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En este trabajo se presentan las principales reflexiones surgidas del procc o de 

diálogo e investigación realizado en el marco de la Licenciatura en Trabajo Social de la 

Facultad de Ciencias Sociales de la  Universidad de la  Repúbl ica. Dicha investigación se 

orientó a conocer las trayectorias de vida de las mujeres trabaj adoras y mil i tantes no 

médica del sector de la salud. Centrando e l  interés en cómo se expresan los modo. de 

ver y pensar de dichas trabajadoras con respecto a su trabajo, mi l itancia y familia. 

Hoy en el sector salud -público-privado- en el que se asienta la  vida de estas 

trabajadoras, las reglas de juego no se expresan del mismo modo en los subsectores del 

mismo. Éstos han experimentado transfonnaciones en sus fom1as y relaciones de 

producción y reproducción, por lo tanto en los modos de entender y sentir la vida 

cotidiana de estas mujeres. La relación entre el Estado y la sociedad en este sector 

también se halla con nuevas configuraciones que expresan fonnas <le regulación y 

prestación d iferenciadas. A su vez la relación entre trabajo y mil i tancia también se 

encuentra en un proceso de modi ficación. Estos cambios hacen que la vida cotidiana de 

las trabaj adoras no médicas de la salud esté en continua innovación. 

Es oportuno entonces preguntarse por qué elegir este subsector dentro de la  

ampl ia cuantía de trabajadores de la salud. Los modos de entender, actuar, visualizar, y 

proceder son muy distintos según cada sector de trabajadores y dentro de éste en cada 

uno de ellos. Enfatizar en este sector implicó conocer y entender una realidad que 

muchas veces está oculta o reducida frente a otros planteos más percibidos y difundidos 

a nivel de la sociedad uruguaya como es el caso del saber médico. En este sentido, se 

pretenderá adentrarse en un sector que ha permanecido invisible y recóndito durante 

mucho tiempo. 

Por tanto interesó profundizar en los aspectos que atañen al subsector no médico 

de la . alud ya que se cree pertinente conocer y profundizar en su trabajo, su mi litancia y 

su familia. 

La elección además no fue producto del azar y respondió a otros motivos que e 

opotiuno puntualizar. Dicha elección tiene que ver con un involucramiento personal 

derivado de la paiticipación en el seminario Trabajo y Vida Cotidiana (2010). En é te se 

determinó la inquietud por conocer con mayor profundidad la realidad sindical, laboral 
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y familiar de algunas de estas trabajadoras; la búsqueda de propuestas. respuestas y 

acciones frente a los cambios experimentados en el mercado y específic:imente en el 

entorno de profundas relaciones en su sector laboral y sindical -sectores que constituyen 

la base de estas trabajadoras-. 

En cuanto al por qué realizar la monografia, es oportuno mencionar la 

complejidad del tema desde el trabajo, la militancia y la Jámilia. Frente a estos 

planteos, es que fue acertado preguntarse sobre ¿cuáles son las formas de ser y pensar 

el trabajo en estas trabajadoras'!, ¿cómo ésre i11fluye y determina la ,•ida cotidiana de 

los individuos? En lo que hace a estos aspectos también fue acertado indagar 

especialmente en ¿cómo il1/luye el trabajo y el sindicato en la subjeti"iclad ele las 

trabajadoras de la salud? y sobre ¿qué relación hay entre el sindicato. trabajo y 

familia? Por tanto, dicho documento se orientó a profundi=ar en la comprensión de las 

formas de ser y pensar el trabajo. el sindicato, la.familia y la centralidad de éstos en la 

vida cotidiana de las trabajadoras 110 médicas de la salud. Pensar este aspecto 

involucró indagar en el sign{f/cado del trabajo en el proceso de consrit11ción de la 1·ida 

cotidiana de estas trabajadoras-militan/es. Se trató además de procurar conocer las 

transformaciones en el mundo del trabajo y en el mundo sindical; como también de 

conocer el significado del trabajo y el sindicato en el proceso de constitución de la 

sociabilidad y subjetividad humana de las trabajadoras-militantes 110 médicas ele la 

salud. 

Pensar en el discurso y las representaciones que dichas mujeres poseen en relación 

a esta temáticas incitó adentrarse en el trabajo-sindicato-familia de dichas 

trabajadoras, tratando de revelar cuáles son sus múltiples relaciones y 

determinaciones. Todo esto tuvo relevancia porque colocó la posibilidad de incursionar 

sobre la cotidianidad y las distintas fonnas de entender la vicia de la mujeres 

trabajadoras y sindicalistas, tratando de concebir y vivenciar el mundo, nombrarlo, 

sentirlo y darle una multiplicidad de significados desde sus propios discursos. En este 

sentido León Vega, E. nos alerta sobre la necesidad de las representaciones y el 

continuo retroceder en lo ya frecuentado, sobre ello plantea: 

.. A riesgo de una percepción de oscuridad. se optó por una especie de e:;tr11cwraciún 
itermh·a o recursh·n. consistente e11 1·0/1-er conti1111l/111e11te por lugares _l'll transitados y en 
donde cada sección mayor es a la 1·e.:; u11a totalidad e11 sí misma pero q11e 110 se da por 
cr111c/11ida. De ral forma que sus ele111e11tos p11eden ser rec11perados como (l/llecede111e, relá11 
de fo11do . . figura central, resolució11. etc . . de un 1111e1·0 11101'imiento a11ali1ico q11e inre11tr1 
articular o abrirse a otros prohlemas y temas" ( 1999: l l ). 
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Es por ello que e trató de colocar la relación teoría-mundo en el foco de la pertinencia 

de la pri!T'iera en relación :.i la especificidad de la segunda, par:i así poder c:iptar: 

"( .. ) e11 qué m1111do particular se '1a11 engendrado y qué mundo nos pcr111i1c11 1·cr por 111.1 
1•e11ia11as: requisito que nos parece hásico cuhrir cuando lo que impona 110 es ha"cr 1coría. 
ciencia o im·es1igació11 <'11 sí mismas: sino tomar todo ello como 1111 medio para darle 

.1e111ido a 1111estras espec(ficas realidades cotidianas .. (Ibídem: 8). 

Aquí resaltaron las categorías de vida cotidiana, trabajo, sindicato y familia, 

siendo cruzadas por relaciones de género, vida política y ·u papel en la dinámica de las 

sociedades (su naturaleza subjetiva y práctica, sus dimensiones y mecanismo , sus 

niveles de análisis, etc.). o obstante dicho abordaje es imposible de emprender desde 

una monografía de grado, por lo que la misma destaca como aporte a la temática y 
posible antecedente de futuras investigaciones. 

Por tanto, se pretendió retomar el trabajo como categoria fundante del ser social, 

la centralidad del mismo en la vida cotidiana y las diferentes fonna, de expre ión del 

mundo del trabajo en la contemporaneidad, haciendo fuerte énfasis en esta esferas 
desde las mujeres trabajadoras y militantes. Para ello se centró en estudiar el discurso y 
las representaciones que tienen las entrevistadas de la salud (trabajadoras y militantes 

sindicales), y que se consideró básico conocer y comprender desde el análisis de cómo 

han construido y reconstruido su individualidad y sociabilidad en tanto pariícipes de la 

vida laboral. familiar y sindical. 

Dichos temas no se redujeron a las formas predominantes adoptadas en el 

capitalismo sino que en el presente se verificó una ampliación de las formas de uso del 

trabajo y las diversas fonnas de organización <le! mismo en las trabajadoras 

involucradas en el presente trabajo: la condición del trabajo apareció encuhicr1a en una 

diversidad de situaciones laborales y sociales que es preciso comprender en su totalidad. 

Por esto, dichas preguntas nos llevan a intentar comprender y cuestionar las diver as 

fonnas que adquiere la categoría trabajo, sindicato y familia. 

Un aspecto de especial interés para ello fue comprender al mundo del trabajo en 

sus expresiones socio/históricas particulares en el marco de las relaciones sociales 

contradictorias del proceso de producción y acumulación capitalista contemporáneo. 

Por ende se intentó contribuir a la problcmatización de las transfomiaciones del trabajo, 

la militancia y la familia en la vida de las trabajadoras no médica de la salud, 

desnaturalizando ciertas situaciones que se entienden naturalizadas en la sociedad. 

Desde ese lugar se entendió la gran complejidad del tema a abordar, partiendo del 
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concepto de realidad como concreta y como síntesis ele múltiples determinaciones 

(Marx; 1986). Por lo tanto: 

.. ( .. .)la prác1ica social no se da a c·onocer en .w . fornw i11111edia1a: el ser social se expreso 

o trad!s de 11wdiacio11es. Derirn de ahí la necesidad y lo exigencia 111etodolúgica de 

opre11der la sociedod capi1alis1a en sus múltiples de1er111i11acio11es y relaciones. como 1111a 

totalidad(. . . )·· (lamamoto; 1992: 100). 

Desde la perspectiva teórica metodológica se utilizó un pen amiento histórico 

dialéctico, intentando captar la realidad en su totalidad y movimiento -entendiendo que 

la misma posee estatuto ontológico propio-. Por ello se pretendió introducir categorías 

histó1icas-ontológicas en continua relación con el conocimiento que se generaba. Se 

optó por un diseño cualitativo, sujeto a transformaciones y ajustes a lo largo del proceso 

de investigación. 

Se analizó por tanto desde lo técnico operativo diversa bibliografía y fuentes 

documentales relacionadas a la temática, agradeciendo los apo11es de compañeras del 

senunario "'Trabajo y Vida Cotidiana .. (año 20 1 0)-. A su vez se efectuaron doce 

entrevistas a mujeres no médicas de la salud, montevideanas y ele zonas aledañas, 

enfatizando en distintas etapas del eiclo vital, disímil relacionamiento a la militancia 

sindical, al mercado de trabajo y familia. Todas ellas comprendidas dentro del sector 

público o p1ivado de la salud. 

Se utilizó la técnica relato de vida, buscando reconstruir las trayectorias laborales, 

familiares y de militancia. Bajo estos criterios y desde las entrevistas en profundidad se 

buscó centrarlas en la definición del entrevistado sobre el tema planteado; estudiar el 

discurso de éste entorno a los temas vinculados en la entrevista e introducir las ideas del 

entrevistado entorno a lo que considere relevante. Es desde estos objetivos que se 

intentó relacionar esta técnica con los relatos de vida. Dicho planteo se sustentó en 

analizar la realidad ocia!, siendo historia y biografia a la vez; tratando que las 

entrevistadas sean producto y testimonio. no sólo testigos de un deternlinado grupo 

social. De esta manera se logró una reconstrucción de las significaciones que las 

entrevistadas poseen. En estos relatos se intentó visualizar tres tipos de escenas: las 

vividas en el pasado, en el presente y las vividas en la entrevista. La conjugación de 

ambas técnicas aplicadas a Ja presente monografia, dio cuenta de los significados 

construidos socialmente, de las subjetividades individuales con las que son vividas y las 

representaciones que en su entorno se han establecido. En este proceso estuvo implicada 

la subjetividad de las entrevistadas como la del entrevistador, siendo su fuente ele 

análisis el discurso mismo de las entrevistadas. 
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El documento se orgnniza en cuatro capítulos. En éstos se introduce la  vida 

cotidiana de las trabajadoras entrevistadas, su sociabi l idad rebasada en la historia y su 

situación actual. En el primer capítulo se introducen algunas de las características del 

sector salud y una breve presentación del conjunto de mujeres entrevistadas. Este 

capítulo se fundamenta en las propias palabras de las trabajadoras, su subjetividad y su 

fo1ma de entender la vida cotidiana. 

Una vez realizada la aproximación general a la situación de la salud en la 

actualidad y a la presentación de las trabajadoras no médicas de la salud, los siguientes 

capítulos abordan las diversas formas en que éstas han configurado su vida laboral, 

sindical y familiar. E n  el segundo capítulo se exponen los principales trazos acerca del 

proceso de inserción en el mundo laboral, sus trayectorias y el espacio que éste ocupa en 

su vida cotidiana. El capítulo tercero focal iza en la mi l i tancia sindical, sus in icios y los 

ámbitos de relacionamiento entre las esferas analizadas, señalando la valoración del 

proceso realizado y las posibil idades que les presenta. El cuarto capítulo da cuenta de la  

constitución y organización familiar, así como también del relacionamiento de ésta con 

las demás esferas de la vida cotidiana. 

F inalmente el trabajo culmina con las reflexiones finales acerca del conj unto de 

aspectos abordados en el proceso de investigación, tratando de contribuir a Jos mismos. 

( 6 } 



�1 
�1t dd Sedoli Salud en �MUf 

l.JApuntes sobre e l  escenario de la salud en U ruguay 

E l  sector salud en Uruguay, en relación a su organización institucional, cuenta con 

un sector mixto -público-privado-, dividiéndose en dos subsectores con características 

disímiles en lo que hace a reglamentación, niveles de calidad alcanzados, etc. El lo on 

el subscctor público y el subsector privado. El presente trabajo rescata testimonios de 

trabajadoras de ambos sectores2. 

El subsector público está integrado especialmente por: i) ASSE ( Administración 

de los servicios de salud del Estado), i i )  Sanidad de las Fuerzas Annadas, i i i )  Sanidad 

Policial, iv) la Universidad de la República ( Hospital de Clínicas).v) los servicios de 

salud del Banco de Previsión Social ( BPS), los del Banco de Seguros del Estado (BSE)  

y otros ( BSE, ANCAP, etc.). 

Es el Ministerio de Salud Pública (MSP)  y la J UNASA (Junta acional de Salud) 

los que tienen el compromiso de normatizar todo lo referido al área de la salud -

políticas, planes y programas, fiscalizar a los aseguradores-prestadore , reglamentando 

y vigilando el funcionamiento de las instituciones, así como el ejercicio de los 

profesionales de la salud-. 

El subsector privado está confonnado principalmente por las Instituciones de 

Asistencia Médica Colectiva ( JA MC).  Además incluye a las Instituciones de Asistencia 

Médica Particular -seguros de salud-; los Institutos de Medicina Altamente 

Especializada ( IMAE)  y los sanatorios, clínicas, consulto1ios p1ivados y residencias y 

hogares para ancianos. A partir de la década del ochenta se establece un conjunto de 

prestaciones vinculadas a la medicina altamente especializada, un seguro administrado 

por el denominado Fondo Nacional de Recursos (FNR)  -la proporción de población 

beneficiaria del MSP también es cubierta por el FNR, teniendo los mismos derechos de 

los afiliados al sistema IAMC-. 

El 1 º de enero de 2008 comenzó a funcionar el Sistema acional Integrado de 

Salud (SNIS), un nuevo régimen de prestación de a istencia médica. Para financiar el 

Seguro Nacional de Salud (SNS), se creó el FONASA, de cuya administración se 

� Los apuntes sobre el sector salud on generalizados ya que bu�can ubicar al lector rápida1rn:nte en d 
m1·mo. 
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encarga el Banco de Previ ión Social ( BPS). E .  te fondo se confom1a, entre otros. con 

aportes de los empleadores y trabajadores. 

1.1.JCaract erísticas g e11erales del Sector Sa lud e11 Umg uay. Aportes desde las 

trabaja doras. ¿Por qué mujeres e11 la Sa lud? 

Es necesario realizar un breve esbozo de la situación del empleo en el ai1o 201 1 ,  

teniendo presente lo diversos testimonios recogidos para esta monografia. De de ese 

l ugar es necesario estar al tanto sobre la realidad laboral, intentando comprender los 

problemas esenciales que afectan a los trabajadores y buscando diseñar herramientas 

que intenten aportar a mejores condicione de vida y trabajo <le la inmensa cantidad de 

trabajadores. 

Las trabajadoras no médicas de la salud no son un todo homogéneo, por el 

contrario forman un conj unto con diferencias socio-económica de partida, de edad. 

sexo, conexión al trabajo informal y fotmal, capacitación y/o especialización, etc. En 

este sentido hay trabajadoras expuestas a problemas de desempleo, exclusión, baja 

remuneración, tlexibil ización y tereerización: 

"( .. .) hay 11110 crisis del indidd110 e11 este momento ( .. .) lo 1·eo. u 11il'<!I del trahajo 1111,1· 
desinterés. 110 es lo mismo el trabajo c¡11e yo hacía hac·e quince o 1·einte ailus al de uhom. la 
unidad. el compromiso de trahajo eran totalmente diferentes al cJctual ( ... ) .. Y .G.1 

"( ... ) Después lo otro es la .flexihi/i;ación !ahora!. nosotros crecimos e11 un 1110111cn10 que 
saliendo de la dictadura buscabas recuperar todo lo que 1e11ias antes. todas aquellas 
mejoms de trabajo c¡ue existía11 al/fes. e11tonces en el ochenta y cinco 1·os cllfrns a 
recuperar todo eso. 1·os trnbaias con un pmtocu!o de trabajo donde haces ttí wrea tratando 
de no trasgredir la tarea del otro. Hoy el patrón te ohliga a hacer todo tipo de 1area. eso ,:,e 
1·e en todos los escalafones de la salud, la terceri;ación es un te111a gral'<!. acepwdo además 
por los gre111ios. por el gohiemo. El tmhajador 11ue1·0 aece en esa 1111e1·a era dl'l trahajo. 
pura él es normal esa sit11ació11. Los que defendemos la sit11aciún anterior co1110 que 
quedamos 1111 poco por.fuem de todo eso. como de/e11die11do cosas pasadas ( .. .) .. S.1.4 

En relación al mercado laboral y a los temas expuesto con anterioridad, los 

investigadores del Instituto Cuesta Duarte exteriorizan que: 

"( ..  .)ya 110 se puede abordar la proh/emática del mercado lubural desde una perspecth·a 
dicotómica: e111p!eados-dese111pleados. yu que el dese111pleo 110 es d único prohle111a que se 
presema en el mundo del trab<!io. También aq11ellos que 1ie11e11 1111 puesto de 1rnlwjo 
p11ed('11 presenwr distintos probl<'ma.1· en su i11serciú11 laboral. La /úlw de seguridad y 
eswhilidad en el trnhqjo. el s11bempleo y la i1!formalidad: junto con los bajos ingre.10.1 que 
éstos normalmente co11//em11. han pasado u ser cada 1·e= 111ás problema.1· co1111111l'.\ del 
mercado de trahaju" (2006: 2). 

Dentro de éste los individuos tampoco son homogéneos. Mujeres y jóvenes sufren 

diversos problemas al momento de enfrentarse al mercado laboral. 

1 Fragmento t:xtraído de la entrevista n"4 

4 Fragmento extraído de la entrevista n"2 
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Se&rún los datos elaborados por el Instituto Cuesta Duarte correspondientes a l  mes 

de mayo 001 1 ), se observa que hay un total de 1.600.000 personas ocupadas. Del total 

5 1 4.000 presentan alguna clase de restricción a la seguridad social y de subempleo. De 

los ocupados, 1 19.426 trabajadores se encuentran ocupados en servicios sociales y de 

salud5 . 

A ello es necesario acotar los aspectos relacionados a la inestabi l idad, la ausencia 

de condiciones de trabajo mínimamente aceptadas, salarios sumergidos muy por debajo 

de lo establecido, y demás aspectos nombrados por las trabajadoras de l a  salud: 

"( ... ) en la salud /Jay 1111 re1rocesu, por un lado el salurio es mús hajo, a111e.1· 1eniamos 
salarios a/tus e11 las 1111111wlisws y /Jabía 1111 piso que se llama laudo FUS. que es lo mínimo 
que se debía pagar de salarios. a/Jora desde hace unos c11a111os a1/os, diría desde el dos mil 
para acá que el sueldo FUS pasó a s·er la base y el lecho, rodo, o sea f{J(fo 1rahajador 
1111e1·0 en la salud e111ra l'Oll un sueldo base FUS que es muy hajo con respeClo a los q11e 
1e11emos muchos mios en la salud. 11oso1rus ganamos más /no:>. se nos /Ja respewdo a 
nosotros el sueldo CASMU pero 110 así a los 1111e\'Us q11e crecen en la salud con 1111 salario 
bajo ( ... )" S.!.'' 

"(. .. ) 1e reprorhi=co una expresirí11 que /Jace ¡meo manejábamos con 1111us médicos cu11 los 
q11e trabajamos hace 11111clios c111o.1'. la salud <'.I' m uy mal paga en cs1c país, con excepción de 
alguna escala de mé>dico.1· ( ... ) otros 110 cohran ni la 111i1ad de lo que ellos cubran. peru en 
g<'nernl en fa e1¡f'er111eria <'n parlicular e.1·1amos muy por dehajo de lo que deberíamos 
cohrnr ( .. .) .. M. P.· 
"( ... ) Lo que rns consrmis e1110mo a ello es u11 entorno que lo enriquece peru la ret1fidad 
es mJhajo igual salario y 1·0.1· siempre esws peleando ( ... ) es parte de esas C'.\pecw1fras. el 
aumentar ese salario para que te ayude a 1·il'ir dig11ume111e. yo creo que es el cc1mi110 en 
que siempre estamos ( ... )" A.L.8 

"( ... ) _vo estaha co111•encida q11e la e1�f'ermería estaha bien así. que lwhía 1¡11e cumplir todas 
las órdenes del médico y es lo que la mavoria de la sociedad pie11sa. que es un rol di.1·1i1110 
que cumplís. ayudas siendo parte del equipo del médico y que ahí se terminaha tu tarea. 
ce/'/'ando cu11 111.s seis horns de ocupación. Son 1otalme111e distintas las expectatirns que 
1e11go hoy. la e.,\pecwti1·a que tengo es la de reh ·indicar la e1�/'er111eria. una profesión digna. 
como una ¡wo(esión 111111· impuna111e (. . . ) " S.L.'1 

Este sector tiene una fuerte participación femenina, asumiendo un fuerte 

incremento en la actualidad. Además el sector servicios es el que ocupa a muchas 

personas, encontrándose en continuo crecimiento: 

"(. . .}conocí mucha gente que se j11bilaba con c11are11w mios de trabajo. pero de pro1110 
1rahajaha11 a l'eces durante un liempo donde mucho tiempo traba¡'abt111 en u11 wlo lugar y 
después de los oche111a apareció y era más de los jefes de hogar que trahajaba11 en dos 
lugares: después aparecieron las mól'ile�· que remuneraban muy hie11 . ahí se 1·0/caro11 más 
los n1rones a 1rnbC(iar como choferes y e1¡(ermeros y las mi!ieres pasaron más a trabajar 
en las úreas de salud ¡>IÍblica 11 01ras mu111alistas. iodo eso coincide con el e11carecimie1110 
de la canas/a básica. de los alquileres. la dis/1111cio11alidad .fámiliar, se e111pie=w1 a 

�Anexo n°4 Cuadro de la distribución de los ocupados por sector de actividad en los primeros 5 meses del 
a1io 
6 Fragmento extraído de la entrevista n"IO 
7 Fragmento extraído de la entrevista nºl 
R Fra�mento ex traído de la entrevista nº7 
9 Fragmento ex traído de la entrevi ta 11°2 
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complicar porque fa lll t(jff ¡111.1·11 a tener hogare.� monoparentales con f1Uos a cargo. a 1·ece.1· 
111w11e11ie11do a algún familiar parn que de alguna manera esté prese111e y sl'a 111w 
L o111p111/fo /J<tra /01 ch icos purr¡ue se clh·urcic), se scparú y 11ecesiw del apoyo ele algtii: 
/i1111 iliar. o si no pasahC111 largas horns en el colegio ( . . .  ) .. G .G . 1 0 

"( . . .  ) h11bo C1/xu que hi::o qm! el hombre se wtimara mlÍs ( . . .  ) lo 111is1110 pasa a nii·e/ de 
/uc11/wd de e1!fermería. a nin•/ de escuela de enfermería wmbién, si eran cien llll(jeres 
c111re ellas hahía 1111 ho111bre: era co1110 que eswha 111arcado que la 1111u'er ern la q11e debía 
cuidllr al 11s11ario. al pucie111e. l'rn raro 1•er a u11 hombre: en lo que 1e11go de me111oria 
huhicm11 enfermeros si pero la mayoría siempre fuimos 11111jeres. Lo q11e me parel'e es que 
el género siempre marcó o las m11jeres en lo que es la sa/11d, cosa q11e ahora 110 pasa . 
.fiiemn <'lapas d((eren1es: ha.1·1a los 1101·enta ji1e 11na cosa. después del 1101•e111a jite 01ra cma 

1· dcsp11és del dos mil rres hubo 1111 ad1·enimien10 de hombres que se animaron a enlrar a 
hacer e1!fermería. Esto no sé si responde a que se 1·e como débil o una profesión que solo 
es para 1111!ieres. no sé ( . . .  ) Ahora es que se csrá /Omando el concepto en su amp/i111d, pero 
a ni1·e/ de género está más marcado ahora y se respera más. Siempre et nfrel de enfermería 
es re tema c•s/111·0 marcado y presente. " Y .G . 1 1  

La salud se caracteriza además -y según estas trabajadoras- por la movi l idad y 
reacomodo de trabajadores y trabajadoras jóvenes que se trasladan de sitios l aborales y 
otros tantos que se diluyen por el propio mercado laboral. Esta cuestión se ha 

transfonnado en los últimos a11os en tema de opinión pública, familiar, laboral y social ,  

produciendo una modificación de Ja realidad laboral de  la  salud: 

"( . . .  ) ese salario hajo !tace que, y que e11 wdas parres sea el mismo �a/ario, !tace que yo 
traha¡e en el CASMU hoy. si no me g11sra algo me rn.rn a la Médica. o �ea que no existe e�e 
amor a q11edar,1e en ese traha¡o. en/re lo · rrahajadorcs 110 consideran eso. 1·an de 1111 lado 
al otro porque siempre ganan lo mismo. como que 1w1 camhiando. lmscando el l11gar que 
�e enUIC'll/rcn mejor t:no'! Lo lflll! /ambié11 es corrccro (. .. ) .. S . I . 1 2  

"( . . .  ) con la ida de tal/la gente t e  encuentras con ge111e m11y jo1·rn trahajandu en la 
(lfe11ció11 .1 ·  gente m11y jo1·e11 que cambia, que si no le gusra el trahajo a los quince días se 1·a 
al mes o a los dos meses. es1c periodo de los últimos cinco wios se ha dado que ASSE tiene 
mejores salarios. la condición de rrabctjo diferente y a los jó1·e11es recién recibidos eso los 
mrae. Losjú1·e11es pasan por una empresa. se.forman en la prácrica porque muchas de las 
escuelas prirndas 1w tienen prácticas, los formlln en las prácticas los mismos rrabajadorcs 
1 ·  al poco 1iempo se 1•c111 por la rem1111eració11, una ca111idad enorme de gente jol'e11 q11e 110 
la co11occmos y no 1ie11e 1a1110 apego al rrahctjo que reali::a porque de repr111e h11ho 1111 
hoom e11 u11 trahcu·o para la salud. Eso crea problemas ohl'iame111e. prohlemas con el 
(·0111pro111i.1·0 del lrabctjo y compromiso e11 lo social. así como le digo que hay orra ge111e 
muy comprome1ida con el lrahajo que rea/i::a -que también es jo1·e11-. le gusta y 1ie11e una 
ética y 1111a moral. No tocios son así. se 1·e que jit/1a experiencia y genre que forme en la 
colidiana. ge111e que tenga posibilidad de co111ro/ar formándote. 1ie11e que ser así y 110 de 
otra manera. Creo que las co11diciones son diferentes, las personas no so11 las mismas con 
las que yo ingresé y mucha 01ra gente q11e d11ranre los no1·enw .'' pico se fue del ámbito de 
la sa/11d 11 otros países. Emigró 11111cha gen/e cun mucha capacitación y co11 \'U/ores que 110 
sc• e11c11entra11. que 110 estó11 e11 lo co1idia110 de la sociedad: hay 1111a .fiw1ja minoritaria de 
gen/e q11e se compromete y 01ra j/'anja 111ayoriraria111e111e que es expe<.:/C/nte ( . . .  ) es/a como 
q11e dr.1Tir111ado el 1rahctjo social wmbién. se 1·e e11 lo bal'l'ial, los líderes barriales. la ge111e 
que 1·eía 1111 problema y decía lo solucionamos de delerminada manera. ya q11eda11 pocos. 
Los harrias están wmhién .1i11 co11ocerse entre 1·ecinos porque 110 nos .\llludumos porque me 
dan 1•11elra la cara o conocemos a los 1·eci110.1 que esrán hace 1·ein1e mios ( . . .  ) .. G.G. 1 '  

1 °  Frngmento ex tra ído d e  l a  entrevista nº l I 

1 1  Fragmento ex traído de la entrevista n"4 
1" Fragmento extraído de la entrevi�ta nº I O  
n Fragmento extraído de la t:ntn:vi�ta nºl I 
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Otra de las características nombradas por estas trabajadoras es el multi-empleo 

con turnos superiores en al,gunos casos a las doce horas de trabajo. En contraposición a 

el lo también registran una importante reducción ele la  jornada laboral :  

"(. . . }  el trabajo en s í  so11 cinco horas. 110 es demasiado cansador ( . . .  ) Lo que si 110s m1110.1 

a prmer a hablar de salario es natural que 11V te dé para nada por más que estés bien pago. 
porque si te pones a pensar en los precios de las cosas. nadie llega, en realidad 110 llego a 
.fin de mes. En lo que es mi trabajo e11 sí está bien, no es cansador, me da posihilidade.1· 
para estudiar, para trabqjar en otro lado (. .. ) . . A.P . 1 � 

"(. . . ) mi expecratil'a cuando entré a trabajar como mlriliar de e1?fermería era s11guir 
estudiando algunc1 otra carrera que tu 1·iera que 1·er con la enfermería. yo cuando intenté 
comen::.ar a estudiar iha a hacer radiología y bueno, la Fida me hi::.u hacer un curso corro 
que fue auxiliar de enfermería y después me casé. ttll'e hijos e inevitablemente los tiempos 
disminuyeron. trabcu·ando doce horas imposible estudiar, así que quedé como auxiliar de 
enfermería ( . . .  )En realidad trabajo en lo que me gusra( . . .) " S.l. 15  

"( . .  . ) soy una auténtica representante del seNor salud (. . .) porque rengo dos empleos. 110 lo 
1·ean como meritorio sino como 1111a as1111ció11 de la esclm•itud moderna. para poder tener 
dignidad económica t111·e que optar por 1·irir con la esc/a1 ·it11d del doble horario. de la 
dohlejornada " M.P. 1 6  

. .  ( . . . ) los l'ie¡os ya esrú11 muy cansados. los riejos ya eslán haciendo doble y triple rarea: 
ac1uel papel que c11111plia 1111 l'iejo -11n 1'iejo en términos de experiencia- ya no nos qued1111. 
entonces de alguna manera ese compa1lero se enji-enra a su 1·ida de rrahajo con mucha 
teoría. algo de prticriw pero sin el apoyo del compwlero y del 01ro trahajador ( . . . )

. .  
.A .

1 -

"( . . .  ) Los trab(u·culores l11clwmos por las co11dício11e. salariales y pre.rnp11e.1rales del 
hospital. lo que los trabajadores precisamos. pedimos que el gobierno dé a la 1111h•ersidad 
el dinC'ro para que cobremos mejor. Es impensable exigirle en c11alq11ier escala y 111cis e11 la 
salud. si 110 hay b11e11os s11eldos (pausa) Es impensable, se le puede exigir pero /wsw a/ti 

110111ús. tener que correr siempre entre el doble empleo y la changa. donde se corre con la 
changa mal paga y que 110 le da. Yo 110 justifico por este sueldo lo que hago es mucho. 
esrov en contra de esa ideología. 110 lo hice 111111ca en mi tra.vectoria de enfermera y si lo 
rengo enfrente lo combato. Por este sueldo 110. 110 es por el sueldo. yo una 1•e: que me 
contrataron se cual es mi tarea y mi rol y lo rengo que cumplir con aquel o con el otro 
sueldo. 110 debería ser diferente, lo c1ue sucede es c¡ue soy una persona y como rengo dos 
empleos 110 !tayforma de que rinda lo que yo puedo rel1(1ir. no fray manera porque además 
de los dos empleos. 11110 110 es 11n rohor que rn a la c:asa e hiberna. no. en r11 casa tienes tus 
/1endiciones .'' prohlemas y tus horas ( . . .) " M .  P . 1 8  

A su vez se plasma la necesidad de aprender y adaptarse a los  cambios 

tecnológicos que el mercado laboral introduce velozmente; resultando i mprescindible 

revalorizar a todos los trabajadores de la salud, sobre la base de políticas y nomrntivas 

que protejan al trabajador. Las posibilidades para el desarrol lo en la salud son muchas, 

aunque hay un mercado muy versátil con inserción en múltiples esferas. Actualmente 

según las trabajadoras entrevistadas hay mucha insistencia en la enfennería comunitaria 

i. i  Fragmento extraído de la entrevista nºS 1 5 Fragmento extraído de la entrevista n'' I O  1 1' Fragmento extraído de la entrevista n''l 1 7 
Fragmento extraído de la entrevista nº8 

18 Fragmento extraído de la entrevista n" l 
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y en la atención primaria de la salud. Adcmá hay e tímulos para trabajar en las 

escuelas, en los laborato1ios -que han captarlo amplia pw1e de las enfermeras por su 

manejo con medicamentos y di ferentes productos- y en amplias áreas comerciales: 

"Mi perspecrin1 hoy es rrahajar. q11<' lo C'stamos haciendo junto ('011 la .fúrn//{/d de 
e11fermeria. 1111 reco11oc:imie11ro de la sociedad. de la importancia qtt<' es para una wciedud 
esrar sww y pum ello necesita de educació11 e11 salud y prC'\ 'enir desde C'! principio, dC'wle 

I 
. . . 

h .  . I I . . ( ) " S  L 1'' os pnnc1p1os llSICOS e e 11g1<'n(' . . .  • . . 

En l o  que atañe al sector privado de la salud, las trabajadoras identifican fuerte 

competencia mutual y cambios en el funcionamiento interno: 

"( . . . ) hoy el CASMU es 1111u empresa ( .. .)  Es en los no1·e111a donde huy un quiebre parn mí 
en el CASMU. en lo que hace a empresa sin fines de lucro. o sea que hay un período de 
transición desde la salida de la dic:radura hasta los 1101·enta. de deterioro pero no ran 
l'isihle: es por los n01·e111a. /uf 1·e.:: un poco ullfes que co111ie11.::a11 a eliminar lllg1111a.1 cosm. 
por ejemplo el lamdero del CASMU ( .. .) /111ho u11u intención de sacarlo y se saca y se 
cooperaril'i.::a. E11 ef 1101·e11ta y cuatro 1•iene el primer ingreso de las 1erceri.::acio11es ( . . .  ) ro 

siempre rengo el orgullo de decir que .fi1e el ú11ico gremio den1ro del P!T-CNT que dio una 
huelga de i·ei11te y pico de días en contra de las u:rceri.::llcio11es. entendiendo que esos 
1rabqjadores 1erceri.::ados 111miana iban a ser 11ues11·os ltijos y que C1demás ihan a en1run C1! 
mundo de•{ rruhajo ganando 111/ 1ercio d<! lo que iha a ganar u11<1 auxiliar de e1�fc'm1erict c11 
el CASMU de aquel 1110111e11to. Se 1·i.\'/la/i.::ó que ese puesto de 1rabqjo se .flexihili.::aha, 
perdía c:o1ulicione:> y ( . .  .) es para que i·eas el conC('/JIO de hasta donde 11110 podía llegC1r a 
1ener una huefgu, era 1111 puesto de 1rabqjo que se pert!ia de111ru del equipo de salud, que 
iha a ser 1ercC'l'i.::udo(. .. ) Como rea/111e111c ocul'l'e. llU<'.1·tros hijos están ('n fm em¡u esas 
1erccri.::adas. acá o en los lugares donde !tan ido C/\'{/11.::ando. en algunos fugares .1e logra 

incorporarlos pero obl'im11e111e que remos 1111a cantidad de guri.H's que tic11e11 apena:, lt:.\to 
mio de escuela terminado . .  1in formación que esrán en 1111 sec1or que para 11oso1ros C'S 

f111ulume11ral. el 1ema de serl'icios ( . .  . )  A f C ASM U ya no le impor1aha la cufidad a.mre11ciaf. 
sino el de cómo abararar los <os tos -porque de eso se 1ru1a lcLv 1erceri.::acio11es- ( . .  J "  
S.A.�º 

"( . .  .)  era el CASMU 1111a mega empre::.u que 1e11ía ahsofulam<!lllC 10do fo que re ¡wdirras 
imaginar como ce111ro de salud. desde una jabonería. /a\'Odero. producción de jabón. 
pla11chado y iodo eso, hasw la imprenw. la impre111a es propia (. .. ) Todal'Ía 11w1lfiene la 
impre111a, el cen1ro de cómpwos. fa producción de documcnros (. . . )  hahía cosas q11c a la 
empresa le safian caras con seguro y entonces empe.::ó et ciel'l'e o fa 1ran.1:formacirí11. ( . . .  ) 

no es u11a empresa común, es una empresa donde ''º.\' empe.::ahas en un cargo y si 110 
concursabas seguias en C'se cargo. 1enni11ahas c11ure111l/ alws desp11é.1· en e{ mismo .1· te iha.1 
(. .. ) hoy las cosas son más dinámicas ( . . .  )se han rnmbiudo de rnbro. ropa de.1·ct11·whl<', 
ropa de cama que terminas y la tiras al tacho o algunas fas furn11 y son usadas de 1111e\'O si 
110 están co11ta111inadus ( . .  .} Además de eso 1e11ías la .fc1hricación de muebles propios. hahia 
herrería, 1apicería -tie11e alÍn-. fue al achique e11 rodos esos fugares ( . . .  ) Se han tenido 
ewpas para achicar pero 110 ha logrado llegar a la.1· meras que se p/a11teaba11 y por oll'os 
lados porque mientras nos ucliicaban a 1wsorros subían las re1111111erac:io11es médica.\. fue 
un í11reri11 reconociendo el ac10 médico y demá.>. la re1111111era<.·ió11 a pesllr de las 
rerceri.::aciones quedó abultada r con déf/ci1 ( . . .  ) "  G.G.:1  

Según los testimonios recogidos el sector salud está pasando por una situación de 

crisis, los hospitales y las mutualistas como integrantes del mismo atravie an una 

situación de dificultades, pero esto no implica empezar de nuevo y tampoco significa 

19 Fragmento extraído de la entrevista nº2 
"º Fragmento extraído de la entrevista n"8 
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que todo lo que tienen no sirve, por el contrario hay que buscar oluciones que intC!:,'Ten 

y renueven estas d i ficu ltades. 

A las di ficultades económicas de las institucione. de la salud se agregan los 

reclamos salariales de los funcionarios de la salud frente a los bajo salarios, situaciones 

irregulares de contratación y dificultades en las condiciones de trabajo. 

Es oportuno transferir a estos planteos el concepto de l iofi l ización organizacional 

trabajado por Antunes (2003, 2005a); siendo entendido cómo un proceso en el cual son 

eliminadas las "sustancias 11i11as ·· por "trabajo muerto ". Los sectores constituyentes de 

los pilares en la economía productiva del siglo XX sobrellevaron grandes cambios. En 

las nuevas empresas liofilizadas. es necesario ut i lizar un nuevo arquetipo de trabajo y un 

nuevo tipo de trabaj ador -en la actualidad denominado como · ·colaborador "-. Trasladar 

este concepto a Ja experiencia de estas trabajadora es importante ya que permite 

entender cómo dentro del toyotismo, la fabrica - las instituciones en que se encuentran 

insc1tas las trabajadoras no médicas en este caso- va quedando con sus partes más 

esenciales. Estas trabajadoras en sus discursos, en sus planteas demuestran este proceso 

en sus lugares de trabajo. Factores que se analizarán en el capítulo posterior. 

S in  duda, las trabajadoras son un colectivo que pueden explicar y comprender su 

mercado laboral, lo que e u trabajo y cómo éste impacta diariamente y directamente 

en su vida cotidiana, así como sus luchas por las mejores condiciones de trabajo y vida, 

tanto para ellas como para los futuros trabajadores. Queda explícito en los 

planteamientos que se ha producido una modificación en la realidad del mercado de la 

salud, presionado por consumidores y usuarios que pretenden una mejor atención y 

calidad en el serv icio que reciben. Por lo tanto dichas trabaj adoras intentan t:onvocar a 

la mayoría de los actores q ue intervienen en la salud para caminar juntos en la búsqueda 

ele soluciones am1ónicas y globales frente a dichas situaciones. 

J.2Bre ve prese ntación de las doce t rabajadorns de la salmf2 

En p1imer lugar es conveniente explicitar que !ns trabajadoras aquí entrevi tadas 

poseen edades que oscilan entre los treinta y un años y los setenta y dos. 

En segundo lugar es importante mencionar algunos aspectos de sus vidas 

laborales. Con respecto a esto, se sabe que la mayoría de las entrevistadas comenzaron a 

trabajar desde adolescentes y tuvieron múltiples empleos antes de incorporarse al sector 

"� Pn:�t:ntación a desarrollar en el Anexo n" I .  
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de la salud. De éstas, seis trabaj an en el Hospital de Clínicas, dos en el sanatorio 

CASMU exclusivamente. dos estún insert:.is en nmbos lug::ircs y !::is restantes dos se 

encuentran jubi ladas. 

En tercer lugar y relacionado a la mi litancia se puede señalar que la mayoría de las 

trabajadoras se integraron a temprana edad desde diversos ámbitos: estudianti l ,  laboral, 

político y/o social. Además la mayorí a  de estas mujeres declararon que tenían historia 

de militancia en sus familias de origen. Del total de las trabajadoras entrevistadas, dos 

no se encuentr::in mi l itando actualmente en el ámbito laboral y una de ellas no realiza 

mi litancia en el presente año. 

En cuarto lugar es importante aclarar que muchas de estas mujeres se encuentran 

efectuando estudios secundarios y en otros casos terciarios. 

Por último es necesario mani festar que las trabajadoras confonnan múltiples 

an-eglos famil iares y diferentes fomias de entender y sentir a su fami l ia. 
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Centralida d ontológica del trabajo y s11 centralidad e n  la vida cotidiana. 

En este apartado se profundizará en aspectos generales de la vida laboral de las 

doce mujeres trabajadoras y sindicalizadas, enfatizando en sus testimonios. 

En correspondencia con los planteos prel iminares es oportuno dilucidar los 

motivos por los que estas trabajadoras se insertan en el mundo laboral. En algunos casos 

refieren exclusivamente al gusto por el trabajo, en otros a la posibilidad que éste brinda 

para "escapar .. de lo doméstico. Asimismo otros de los testimonios expl icitan la 

necesidad de contar con mayores ingresos y la posibilidad de independencia  que 

generaba para ellas. También se señala la importancia corno experiencia y el desarrollo 

de hab il idades y destrezas. Son estas trabajadoras la que explicitaron sus comienzos en 

la vida laboral, familiar y su reproducción, lo difícil que l es resultaba vincular estas 

esferas y su articulac.ión actual. 
En relación con lo expuesto y para poder comprender la centralidad del trabajo es 

necesario remitirse a los planteas realizados por Lukács (Lessa, 1 997) referidos al 

trabajo como mediación que permite dar un salto al hombre hacia Ja esfera del ser 

social .  Es aquí donde se reflexiona sobre las tres esferas ontológicas presentadas por 

Sergio Lessa ( 1 997). Dichas esferas y más allá de las diferencias que puedan existir, se 

hallan en estrecha relación. Éstas son: la inorgánica (no tiene vida y se repone siempre 

en algo diferente); la orgánica (remitente a lo biológico, con una reposición y 

reproducción constante de sí mismo); y la del ser social (reproducción incesante de lo 

nuevo). En ellas existe un salto al producirse una ruptura entre la  esfera inorgánica y la 

23 Ejercito Zapatista de Liberación Nacional. Extraído de Agenda Zapatista 2006 
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biológica; se produce una negación de la esfera inorgánica cuan<lo se da el salto entre lu  

esfera biológica y la del ser social, existiendo entre ellas proccsualidad evolutiva. El 

últ imo salto se realiza gracias al trabajo ya que é ta es la  actividad fundante del ser 

social. 

Comprender la objetivación y la alienación es nece ario para poder anal izar el 

trabajo en la cotidianeidad de los seres social e . La objcti vación se relaciona con la 

previa ideación y el planeamiento; el hombre se di ferencia de las restantes fom1as de 

ser, por poseer una ideación previa. Es decir, por medio de la conciencia, genera una 

idea previa a la creación de un objeto material para la satisfacción de una necesidad. La 

ideación previa refiere al momento de planeamiento del trabajo -momento abstracto en 

donde las acciones son pensadas previamente en la conciencia de modo que es una 

"idealización " del producto que se quiere alcanzar y l levar a la práctica-. Este momento 

es visible en algunos de los proyectos que ideaban e idean estas mujeres trabajadora del 

sector salud. Procesos que se visualizan, perciben y se analizan desde la mirada y 

comprensión del producto del trabajo como un proceso de objetivación. donde el ser 

social crea un producto que es ontoló&rjcamente distinto a él, y por tanto, lo creado se 

objetiva, se al iena, se separa de su creador; pero a su vez también lo tran forma. La 

alienación, en este ca o es una afirmación práctica de la capacidad del hombre en 

modificar lo real y por lo tanto posee wrn connotación positiva. Aclarando desde ya que 

para que el proceso de objetivación sea exitoso se debe de tener conocimiento de la 

realidad que se pretende transfonnar (siendo minuciosamente pensado), denominado 

"intento recta "; necesitando también del .
. intento oblicua ", el que implica una 

ideología, posibi l itando tener po ibles alternativas a ejecutar. Es en este proceso donde 

se fundamenta el valor del trabajo, siendo mediaciones que le permiten al hombre 

transfonnarse en ser social .  

Desde estos ejes -y tratando de i lustrar esta propuesta-, se sostiene que es el 

trabajo lo que pem1ite el salto ontológico, es decir, la transición del ser orgánico al ser 

social, ya que éste es la actividad fundante del mismo, constituyéndose en su 

especificidad: 
. . El trabajo tiene. por lo 1an10. sea en s11 génesis. sea en s11 desarrollo. en s11 ir-siell(ICJ y en 

s11 res11l1Gr ser. 11110 intención ontológica111e11/e 1·olcada al proceso de '111111m1i;aciún de los 
hombres en .rn sentido más amplio. ·· (Antuncs, R: 2005: 1 35) .  
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Vinculnndo el trabajo realizado por las trabajadoras de la  salud, interesa conocer sus 

objetivaciones y u propia formn de subjetividad puesta en interrelación entre la esfera 

del trabajo y su vicia cotidiana. 

En este sentido la vida cotidiana de e. las trabajadoras es el e cenario de su 

" hacer ", de las innumerables y heterogéneas prácticas a través de las que transeurTe la  

vida de esta trabajadoras. Es a l  mismo tiempo e l  escenario y e l  tiempo en e l  que se 

originan como sujetos, donde producen subjetividad (modos de pensar, hacer. sentir, 

que se construyen en detem1inado momento socio-histórico). Una patie está anclada en 

la memoria, Ja tradición y las costumbres. Es en las acciones cotidianas donde . e recrea 

el aquí-ahora de la  existencia humana, donde se concreta el ser humano. El hecho 

cotidiano siempre es singular, pero al volverse parte de la vida cotidiana se generaliza, 

se universaliza. Si bien está amarrado a la tradición, en su acto incluye la innovación. l a  

creación de  sentido. 

La vida cotidiana no solo incluye "fo de todos los días 
. .. lo rutinario, lo obvio; 

también es en la vida cotidiana donde se juega lo diverso, el movimiento, el azar, la 

incertidumbre, la m ultipl icidad, conjuntamente con la  costumbres, los hábitos. lo ritos 

y tradiciones (Protesoni :  200 1 ). Es en ella donde dichas trabajadoras visualizan al 

trabajo como l a  esencia de lo creativo, lo emprendedor y desafiante por su propia 

naturaleza; como actividad que satisface a l a  persona, elevándolas a nivel de la 

sociedad. 

Lukács (2004) dirá que se da " ( . . .) un tri111!fo del componamiemo consciente 

sobre la mera espontaneidad de lo hiológico instintil•o cuando entre necesidad y 
satisfacción inmediata se inserta, como mediación el trabajo . .  ( Ídem: 98). Interesa 

retornar desde esta frase que es el trabajo el que da la posibilidad de poder "ir más 

allá", de "trascender ". Situaciones todas ellas percibidas en el diálogo y en la 

exposición plasmada por dichas trabajadoras, intentando dar respuestas a sus propias 

necesidades y a las de sus fami l ias, de modo que el "trabajar . . se toma uno de lo · eje 

centrales tanto de su vida como en la  de sus propias familias. 

Dichas trabajadoras se interrelacionan con otros/as trabajadoras y con el entorno a 

partir del trabajo donde y a través del cual se desanollan lazos de cooperación en el 

proceso de l a  producción material, determinando procesos de individuación y 

sociabilidad. Es en esos espacios donde promulgan el trabajar con dignidad, en un 

ambiente libre ele prejuicios, con seguridad, certidumbre y con la firmeza de l uchar por 

sus derechos. 
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Sobre lo expuesto algunos de los testimonios planteaban: 
"(. .. ) es f11111la111e11tal el trabajo para rodo.1· ( .. . )  110 hay duda que el trahr!jo dignifica. te da 

11111.1 1 ·icla 1.íril; ( . . .  ) a  esru alrurn de mi 1·ida du11de me quedan 1 U w)os de trahajo. 111e sie11ro 
cómoda. u gusru con lo c¡ue soy y esroy porque 111e Ita permitido hacer muchas cosas. 111c 
ahriú 11111c!to.1· campo.1· 111c11tales. w11to /ahora les co1110 de otros rimhito.1· de la 1·ida . .  J\f

.
P. "4 

" ( .  . .) para mí el rrabc!jO es 1111a forma de creación . . rn ru1·e la suene de tmbajar e11 algo 
que adoraba. para mí la enfermería es /u máximo. yu conseguí senrirme muy hie11 
rrabajando y cuando no me sentí m1n· bien me reriré ( . . .) la .familia es una dc las parres 
pero el rmbc!jO es lo que re comple111e11w. ¿por qué! Porque a mí el rrabajo de la casa 110 

me /le11a. p uedo fregar rodo cl día. lo ltago me gusra ( .. .) pero 110 es 111i fin. admiro esas 

sciíoras que pasan rodo el día romando mare y mira1ulo la televisión . yo 110 podría " L.R. :5 

Estas citas permiten reflexionar sobre la  plena realización que el trabajo pe1111ite 

en los potenciales, autoestima y desan-ollo de su propia identidad. 

La cuestión que es relevante en este aspecto es poder conocer, comprender, 

explicar las actuales formas de ser, cómo el conjunto de trabajadoras que viven del 

trabajo vivencian o no estas .. nuevas" condiciones, cómo afectan o no en su fom1a de 

ser y el l ugar que ocupan en lo colectivo. A ello se le suman sus prácticas, los valores, la 

ética que producen y reproducen como trabajadoras <le la salud. 

A pesar de los planteos realizados hasta el momento, es necesario concebir al 

trabajo en su totalidad. De esta forma se visualiza la contradicción que l inda el trabajo 

en dichas mujeres. Contradicción que se da en el trabajo en su generalidad y que explica 

la no realización plena del mismo. En este sentido el trabajo comprende diversas fon11as 

concretas de asalariamiento, extrañamiento, las formas de no ser, la frustración, el 

sacrificio, etc. Afim1ando estos planteamientos y desde Antunes (2006) se alega que: 

"Desde el mundo anriguo y su (i/oso(iu. el trahajo Ira sido comprendido como expresión de 
1·i</a y degradación. creación e infelicidad. acrii·idud l'iral y eschll 'irud. felicidad social y 
sen·idumhre. Érgon y pónos. rrabajo y.foriga. A1ome1110 de cararsis y 1fre11cia de martirio " 
( Ídem: 1 39).  

Dicho autor plantea el tema del trabajo y dentro de éste la mercancía, las nuevas 

formas entre el trabajo concreto y el trabajo abstracto26. En este sentido se esboza la  

14 Fragmento extraído d e  la entrevista n"I 
�5 Fragmento de la entrevista n°3 
�� Desde Anlunes se p lantea en relación a estos conceptos que "Mal'.\' agrega que c1.1w1do se eswdia el 
trabajo /rumano y social. es imperioso comprenderlo en su dimensión dual. dada por el rrabajo 
concrero y por el rrabajo abstracto. Según sus palabras: Todo rralu¡jo es. de 1111a parte. gasro de la.f11er::.a 
/rumana de rrabajo e11 el sentido .fisiológico y. como tal. como rmhajo lr11111a110 igual o rrnhqjo /1 1 1mano 

ahsrracro. forma el mlor de la mercancía. Pero todo trnbl!io es. de otra parre. gasto dP la (i1er::.a /rumana 
de trabajo bajo una forma especial y encam i11c1da a w1 Ji11 y. co1110 red. co1110 rrabajo concreto 1· útil. 
produce los 1·alores de 11so ( . . .  ) Pero a partir de la l 'igencia del sistema de merabolis1110 social del 
capital. f'I C'arúcter 1íril del rmbr!io. su dimensió11 co11crelll. pasan a subordinarse a otra condición. la de 
ser gasto de ji1er::.a '111111w1a prod11crirn. fisicu o i11tclect11al. socialme111e dererminada para generar 
plusl'Cllor. 
Aquí c¡(lurn el rrabajo absrracto que hace desaparecer las d!fere11res .formas de rmbc¡jo concreto que. 
seglÍ11 Mar.'" son reducidas a 1111a única especie de trahqjo. el rrubajo !t1111w110 ahsrrucro. gasto de 
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pérdida cada vez mayor del valor de uso de las mercancías. Hay un detrimento en la 

uti l idad, el  tr:ibajo concreto esta desvalorizado: es desde los testimonios de dichas 

trabajadoras que se puede afirmar que no impo11a si  los pacientes -en el caso de la 

salud- son bien curados o atendidos; en realidad lo que interesa es la util idad del tiempo 

y espacio en la institución (menor internación, menores recursos, etc.). Dicho ejemplo 

admite esbozar que actualmente se habla de la revalorización del trabajo concreto; 

siendo planteas contradictorios porque hay j ustamente una desvalorización del trabajo 

concreto en relación al trabajo abstracto. 

Como explicita Antuncs (2005b): 

"( . . .  ) como ,.Jrbei1. /al 'Oro. 1ra1·ai/, lahour o work. la suciedad del trahajo llegó a la 
111odemidad. al m1111do de la mercancía. Hegel escribió bellas pÚJ;inas sohre la dialéc1ica 
del amo y el esc/a1·0. 111os1ra11do que el Seiior solo se l'llelve para sí por medio del utru. de 
su sier\'U. (Hegel. 1 966: 113-11 ) " (Ídem: 140). 

El trabajo entonces es entendido en su totalidad como contradicción entre múltiples 

espacios. De de éstos, Antunes (2006b) de. an-olla la  importancia de concebir una forma 

de sociabi l idad que rechace el trabajo abstracto y asalariado: 

· ·( . . .  ) re.1ca1a111/o el original sc•111ido del tralw¡o como aclil'idad l'iwl. Por eso creemos que 
un imperioso de.w/io de n11es1ro 1iempo es con.1·1mir 11n nuel'O sis1ema de me1aholismo 
social. 1111 111n·1·0 modo de prod11u:ión 1· de 1·ida fi111dado en la ac1il'idad libre. a111ónoma 1· 
a1110-de1L'1'111inuda. ht1.1acla en el 1ie111po dispo11ihle para producir 1·alores de 11so 
socia/111e111e necesarios, conrra la producción hé1ero-de1er111i11ada (basada e11 el ricmpo 
excedente para la prud11cció11 c>xd11si\'(/ de 1·alores de cambio para el mercado y para la 
reproducción del capiw/) " (ldem). 

Para dicho autor, el trabajo abstracto nació con la interpolación del dinero como capital 

en todas las actividades humanas -p1incipalmente en el trabajo-. En concordancia el 

autor plantea que el desafio es el iminar al trabajo abstracto: 

"( . . .  ) para ello. se impo11e11 dos principios 1•i1ales: I) el sentido socie1ario domi11a111e es1ará 
orie111ado a la a1e11ciá11 de las necesidades humanas y sucia/es e.fec1il'llme111e l'irales. sean 
ellas mal('ria/es o inmareriales. sin 11i11g1111a inte1fere11cia del capital. que debe ser 
C!limi11ado: 2) el ejercicio del 1rabaiu. liberado de s11s dÍ\·ersas formas de salario y 
a/ie11ació11 - en s11111a. dP lrahajo abs1rac10 - so/amen/e podrá concrewrse a trt11·és de la 
rec11peración /recreación. sobre 1111el'lls bases. del 1rahaio como sinónimo de m110 
actfridtul. es decir. uctil'idad lihre basada en el liempo disponible (. . .) .. (Ídem). 

En analogía a la relación entre trabajadores y medios de producción, Antunes 

(2006b) enunciaba: 

"Como dice Marx. "el obrero se hallaba inclisoluble111e111e unido a los medio:. de 
producción. corno el carncol a su concha . .  y cuando el capital rompe dicha 11nidad para 
t•swhlecer la separación entre rrnba¡adore.1 11 medio de producció11. en1re el caracol r :.11 
concha. sl' pr<�ft111di::.ó la brecha e111re la producción orie111CJda a la a1e11ció11 de las 
necesidades /111ma1ws-sociales \' las necesidades de a1110 reproducción del capital. Para 
seguir con la e.rcelenre met<1forn 111w:ric111a, la re1111ijicac:ió11 del caracol y su concha. del 

energías físicas e i111elec11wle� nece.rnrias para la producción de 111ercw1cías y la wilori::.ació11 del 
capira / "  (1006). 
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trahajo con su pleno y a11tóno1110 co111rol en el 11111ndo de la prod11cciú11 .wdal. l'\ 1111 
imperatil'o central ( . . .  ) El segundo pri11cipio societario 1·ital. imprescinclihle para instaurnr 
otra fo1 ma de suciahilidad -lo que .\fai:\ llamó "a.mciació11 !illl ,. de trubajacltin., 

. . u 
tambié11 "trabajadores libreme11te asociados ". es la co111·ersión del trahajo e11 actil 'idad 
l'ital. libre, auto actil·idad. basada e11 el tiempo dispo11ible " (Ídem). 

Se promulga así el rechazo a la dualidad que introdujo el capital en relación al :  

"( . . .  ) tiempo de trabajo 11ecesario parn fa reprod11cció11 social de los t/ 'llb(!/adores 1 ·  tiempo 
de trabajo excedente para la reprod11cció11 del capital ( . . .) Por lo ta11to. 1 1 11e.1·1ra lucha 
central es y seguirá sie11do co11tra todas las imposiciones prese11tes l'll el sistema de 
mNabolismo socio-eco11ómico del capital, que debe ser radicalmente eliminado. la 
abstracción del trabqjo reali:.ada por el capitalismo debe ser demolida y superada por la 
concreció11 del trc1hajo dotado de sentido .. (Antunes 2006). 

En las trabajadoras de la salud hay una gran diversidad en relación a las tareas que 

realizaron a la hora de ingresar al mercado laboral; aunque la mayoria de ellas lo 

hicieron a temprana edad. Algunas otras se incorporaron al mercado laboral ya en el 

ámbito de la salud; otras tuvieron diversas actividades antes de relacionarse al mismo. 

Entre estas actividades se pueden nombrar: trabajo infom1al en ferias, trabajo rnral 

desde la niñez, atención al público en quioscos o videos clubs, empleadas domésticas, 

empresas unipersonales, etc. Los precedentes y lugares que cada una de ellas necesitó 

emprender, realizar y aprender, forman distintas situaciones, aunque compa1ten 

cualidades que las hacen distinguirse como actuales trabajadoras de la salud: su 

ideología, ética y su fonnación humana. En este sentido dichas trabajadora emprenden 

su trabajo desde lo social y político, siendo precedido por su propia ideología. Entre 

éstas resaltan la búsqueda de la equidad, actitud que distinguen como ineludible para el 

servicio que brindan. Además destacan la verdad como fuente de combate, el cumplir en 

cada caso con sus principios éticos en lo individual y colectivo, defendiendo l a  salud <le 

la población desde sus ideales. El trabajo es definido por muchas de ellas como una 

formación humanística que contribuye al desarrol lo de la sensibi lidad, mirando siempre 

la historia de la profesión, sobre todo la historia social y política de l a  medicina y la 

salud, gran fuente de fonnación integral de ellas mismas. 

Sobre ello una de las trabajadoras expresaba: 

"( . .  .)liemos estado habla11do del trnhajo. e11tonces: ¿cómo lo entiende.\ r cómo lo 1·e; c11 fu 
act11alidad?(Ma1111el Carrero) Y:( .. . ) 1111 desi111erés total. por eso 1e digo que me parea que 
hay 1111a crisis del indil"iduo en este 1110111e11to( . .  .) a nil·el de trabajo hay desi111erés. lo 1·eo. 
no es lo mismo el trahajo que yo hacía hace quince o 1·einle mios al de ahora. la unidad, l'I 
compromiso de trah<!fO era11 totalmente difere11tes al actual. Yo siento que ahora la gente -
no toda- l'iene a !aburar y se 1•t111. lo hacen exclusil'lunente por lo que es el salario, 110 lc> 
importa más nada. no le importa el inmlucrase con los demás. el co11tacto( . . .  ) y así se da 
con todo lo demás. yo antes de i111·ol11crarme con esa persona me i11\ '0l11cro w111hiú11 e11 s11 
1·ida( . . .  ) por supuesto a 11i1·el de la salud po11c>s límites, pero digo no es lo mismo dejar 1111a 
persona toda hecha caca a decir: no puclia. me tengo que ir µero primero la camhio. es 1111 
co11cepto hoho. pero de a/tí se parte para todo lo demás( .. .) y wmbién inl'olucrrme a nin•I 

20 



si11dical: mira hay 1111a charla. una asw11blea. algo es1á pasa11do. w11u¡11e sea 111e quedo 

ci11co mi11111os( . .  . )  será q11<' m11es 11os cosrnha todo más. 1•e11íu111os de 1111u rc:presiú11 de 
q11crc•r hacer las cosas 111cjor( . . . ) pi<'nso r¡11L· 111! \'( : /}(t�a por esa ctu¡Ja.  11v .1i· ( . . )  " r.c.-·· 

Asimismo explicitan la condición de constante ale11a en la que viven por conocer 

las diversas enfem1edades y por trabajar en contacto directo con ella. y con la muerte, 

sus sentimientos, miedos, etc. 

En cada momento histórico que a dichas trabajadoras les ha tocado vivir, la vida 

cotidiana acontece para cada una de ellas de una forma particular. En ella se expresan el 

modo de vida, las fom1as de pensar y hacer. así como también las formas de sentir. 

Lo cotidiano surge en todos los órdenes de su vida, en el trabajo, en l a  vida familiar, en 

las mediaciones que en cada época crean entre sí, en sus valores y prioridades, etc.; 

penetrando en todas las esferas de la vida de éstas. La vida cotidiana se encuentra en el 

centro del acaecer histórico ( H eller, 1 985 :42). en los planteas realizados de <le los 

distintos ámbitos referidos al respeto, protección, escucha y sati facción de las 

necesidades de sí mismas como de sus familias. 

Es necesario seguir estableciendo la relación existente entre los planteas 

realizados anteriom1ente y las trabajadoras de la salud entrevistadas a lo largo del 

proce o de recolección de infonnación. En este sentido es necesario \·incular dicha 

relación con los planteas que realiza la Organización Mundial de la Salud (OMS) con 

respecto a los sistemas de salud en este momento histórico. De acuerdo con la 

Organización Mundial de la Salud, los objetivos finales, básico o intrínsecos de los 

sistemas de salud son tres: i )  mejorar la salud de la población; ii) ofrecer un trato 

adecuado a los usuarios <le los servicios de salud, y ii i )  garantizar seguridad financiera 

en materia de salud (OMS, 2000). Para ello dichas trabajadoras como integrantes del 

sistema de salud realizan un trabajo que exige objetivación y por lo tanto una previa 

ideación que lleve a la posterior objetivación (existiendo un intento recta (conocimiento 

exhaustivo de la realidad que se pretende transformar) y un intento oblicua (implicando 

una ideología)). 

La tdeología primera de las trabajadoras de la salud radica en mejorarla. Esto 

implica alcanzar el mejor nivel posible de salud para toda la población durante todo el 

ciclo de vida, lo que a su vez supone contar con un sistema efectivo. El istema de alud 

por lo tanto, tiene también la responsabilidad de reducir las desigualdades, mej orando 

preferentemente la salud de aquellos que están en peore condiciones (sistema de salud 

1• Fragmento extraído de la entrevista 11''4 
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equitativo necesario y universal), respetando la  d ignidad, autonomía y confidencialidad 

de las personas: 

"No se tie11I! en cuenta q11e salud es eq11ili/;rio. 1111 hombre para q11e esté equilihrado tiene 
que e.1·wr eq11ilibrado e111ocio11almente. psicológicamente. biologicamente y social111en1e. 
econ6111icamen1e y c11ltt1ral111ente. sino tenes co11ocimiento. la posibilidad de e11riq11ecer1e 
c11lt11ralme111e. sino renes los medios para 1c11er una casa digna para protegerte, los medios 
hásicos imprescindibles. 110 Pstás sa110. Si hay alg11ie11 que com<' de la ha.rnra. q11e no tiene 
111: eléctrica. agua potable, acceso a 11na ali111e111acio11 sal11dable. que no Psrci sari:ifecho 
e111ocio11al111e111e. que 110 rienes posibilidades de est11diar. esc11char música. de h"cer 
deportes. etc . .  en ronces 110 tienes salud ( . . . ) "  S.L. :., 

"( . .  .) los trabcy'adores lt1chamos por las condiciones salaria/e�· y preS11p11es1a!cs del 
hospital. lo que los trabcy'adores precisamos. pedimos q11e el gobiemo dé 11 la 11nil'ersidad 
el dinero para que cobremos mejor. Es impensable e..ligirle en c11a/q11ier escala y más en la 
salud. si no lwv buenos sueldos (pa11sa) Es impen.rnble. se le ¡nwde exigir pero hasta ahí 
nomús. tener qt1e correr siempre entre el doble empleo y la changa, donde se corre con la 
changa. mal paga y que 110 le da. Yo no j11si!fico por este sueldo lo que hago es mucho. 
estoy en contra de esa ideología, 110 lo hice 11unca en mi trayectoria ele e11fermera y si lo 
tengo enfrente lo combato. Por este sueldo no, no es por el sueldo. yo una 1·e: que me 
co11traiaro11 se cual es mi tarea y mi rol y lo tengo que cumplir co11 aquel o co11 el otro 
sueldo. 110 debería ser diferente, lo que sucede es q11e soy 11na persona y como rengo dos 
empleos no hay forma de que rinda lo que ro puedo rendir, 110 hay manNa porque además 
de los dos empleos. uno 110 es un rohot que 1·a a la casa e hihema. no. en 111 cas" tienes 111s 
he11dicio11es y prohle111as y tus horas " M.P."Y 

"{ .. .)  la perso11a que es e1!f'crmera le gusra ayudar a orm. es una formación de sen·icio. de 
11111clw paciencia y sen'icio, a1111que no pare:ca ,r 11110 muchas veces pierda la paciencia. 
Las expecllltin1s que yo rcnia en el 1101·enta .1· cuatro l/l/(la q11e 1·er co11 las de ahora. 1·0 
estudié en el ochenla .1· cinco. /<.' senrís i111purla11te pero yu estaha cu111 ·encida que la 
e11f'er111ería esraha bien así, q11e había que c11111¡1lir rodas las órdenes del médico y es lo q11e 
la mayoría de la sociedad piensa (. .. ) que ahí se rerminaha fu tarea. cerrando co11 rus seis 
horas de ocupació11. La expectatirn que te11go hoy es la de reil'i11dicar la enfermería. 1111a 
profesión digna. como una profesión muy importante. el e1fer111ero es el que esrá al lado 
del e1¡(er1110. sign!firn cuidar lodos los aspectos del ser humano. físico. psíquico y 
emocio11al. rudo desde el concepro de integralidad (. . . ) .. S.L. "' 

En los fragmentos expuestos anterionnente se muestran las características 

enumeradas en el subcapítulo anterior sobre las condiciones materiales, salariales y 

presupuestales, el doble empleo y las condiciones ele subempleo. Estas trabajadoras del 

sector salud argumentan encontrarse en un proceso de transfonnación del mjsmo; 

siendo parte de la fragmentación del sistema de salud, fragmentación que es parte de la 

propia h istoria de la salud y de su lugar en el contexto uruguayo. Es desde este lugar 

que las entrevistadas reivindican la impo11ancia que tienen los diferentes servicios de 

salud como partes constitutivas de todo el sistema, tratando de fomentar sistemas ele 

salud donde las distintas paiies participen del mismo elaborando, planificando y 

aplicando distintas políticas sanitarias que pem1itan mejorar la salud de trabajadores y 
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u uario . Buscan a u vez un entorno de trabajo que sea reflejo de una equidad, 

protección y dcsanollo de los uerechos laborales y humanos que poseen como personas. 

Desde ese lugru· es que luchan por redistribuciones justas y acordes a sus conocimientos 

para así poder cubrir sus necesidades y la ele su familia. 

A su vez se busca el reconocimiento y el reflejo suficiente y apropiado de las 

competencias y conocimientos que penniten a estas trabajadoras atender las necesidades 

de la población a la que sirven buscando una buena calidad de vida y entendiéndose 

que: 

"( ... ) el concepto de sistemas de wlud aharca rodas las orga11i=acio11es. las i11srit11cio11es 1· 
los recursos dedicados a producir actil'idades de salud. ( ... ) acri1·idad o acción de salud 
todo acto ( ... ) cuyo principal ohjetil'o sN1 mejorar la salud " (OMS. 2000: 14 ). 

Tal como lo expresan las trabajadoras entrevistadas, para que dichos planteos se 

lleven a cabo, debe de existir una teleología que permita abordar Ja totalidad del sistema 

de salud comprendiendo las pa1ies del mismo y percibiendo que dichas trabajadoras son 

parte de la fragmentación de dicho sistema dentro de la totalidad, donde cada parte de la  

realidad es  abordada de fonna específica desde un enfoque de "ser e n  situación ", 

entendido como .. bio-psico-socio-ambiental 3 1  
• •  (Carrasco. 1 98 1  ) . 

Como ejemplo de ello hoy en día, las trabajadoras entrevistadas luchan por 

reivindicarse como parte del sistema de alud, tratando de olidificar su lugar dentro del 

mismo, unificar las diferentes carreras dentro de la enfermería y su propio saber -como 

ejemplo de ello-. Esto enmarcado dentro del sector servicio; sector que no es 

considerado como productivo, pero que es altamente mercantilizado, con trabajo 

asalariado, precario, flexibilizado, etc. 

Algunos de los testimonios ilustran las características expuestas y los planteos que 

le genera el trabajo en su forma de vida: 

"( . . .  ) lo i·eo como que .falta muc/10 por lograr, será por eso que luego que estamos e11 
dNermi11ados ámhitos es que 11os dedicamos a la militancia. de alguna forma 11os 
arraigamos. nos e11cariliamos co11 lo que hacenios diariu111e111e pero 1·e111os que está de 
alguna forma en mulas co11dicio11es. 110 esrá hien remunerado y ahí lo podemos t1Tc1r co11 lo 
que es darle mús fuer=a a la milita11cia( . . .  ) más que nada yo creo que es 1111 arraigo muy 
grande. 111ú.1 que nada me ha pasado re11er muc/w pertenencia co11 la U11i1·ersidad r me lta11 
salido oporru11idadcs de concunar e11 otros lugare.1. o irnos a otros lugares que estarít111w.1· 
mejor pagos pero por allí decimos c¡ue si el 1rabajo es eso. trabajar y re11C'/' 1111a 
re111u1ieració11 acorde. podía lwher sido muy he11eficioso para mi persona pero luego es 
como que pones c•11 la ha/a11=a todo el resto: los mios que l/el'(Js 111ilira11do. lo que 1·os 

1 1 El ser humano como un �er en situación. esto sign i fica "que la perso11a e� i11separahle de la sit11ació11 
e11 la que dvr .. (Carnsco; 1 9 8 1  :7). E l l o  reliere a que el desarro l l o  de la persona depende y t!Slú in flu ido 
constantemente por las variables que lo rodean como ser las económicas, políticas, sociales, culturales, 
familiares. ideológicas e históricas. No se puede pensarlo de. contextua l izado del medio en que v i ve: su 
vida cotidiana y por consiguiente MI subjetividad dependerá de dicho contexto. 
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queres la 1111i1·ersidad. lo que esperas ir mejorando y decidís quedart<' a pesar de 110 estar 
cu11/or111e co11 todas esas co11diciones que te decía a111<>riormente (. . .) .. Al.M. i: 

"( . . .  ) en lo que hace al mundo del trahajo lo rno profundamente deteriorado al concepto 
que no.rntros tenía1110.1· ·" que 111<' ens<•1iaron compa1ierus trabqjadores r mi/iu1111cs de 
aquellas épocas de lo que es el equipo de salud. Hay un d<'!erioro en las nu(•1·as 
gent'racioncs que hace a la ed11cació11 en general en rodo el equipo de salta/. donde no se 
hace un hincapié correcto sobre el papel de cada uno de los integra111es del eq111¡w de 

salud en la asisrencia. eso de alguna manera hace que la calidad no sea la que tiene qur 
''xisrir. que algunos l'lrlores moral<!s y éticos con re.1pecto al trabajo hayan quedado por el 
camino: no es prohlema de culpa. no es responsahilidad de los jó1·cnes. sino qur ·"' ha ido 
dereriorando (. . .) Se Ita perdido. el 1•alor de Fer las cosas y no saber que ltay detrás. eso es 

pm·re de lo que se ha perdido en la salud. Será responsabilidad de mi generación el poder 
transmitir a losjórenes este tipo de 1·alores o que e111ie11da11 la importancia de cada una de 
las (t1nciones dentro de 1111 equipo de salud. insisto co11 el equipo de salud porque es el que 
está en contacto direcw con el ser lt11111ano, sanamos, atendemos. uburcamos. ahra::amos -
como decían algunas co111pa1ieras- en ese sentido pasa por la 1frencia de cada jm·en, de 
cúmo lo plantea -que ya es 1w111ra/ e innato- y además el rema de que las profesiones !tan 

abierto escuelas de acuerdo a la necesidad /ahora/. o sea se corre la bula de que se 
necesitan ta111a cantidad de e1!fer111eras. se abren cinco escuelas. se le da el dsto bueno y 
sale una camada de gurise.1· que .rnhe11 que 1·an a tener trabajo en la salud pero q11e sin 

embargo a la llora de ir a ltacer su práctica, los 1•icjos ya esrán muy cumados. los l'iejo.1· ya 
están haciendo doble y triple tarea: aquel papel que cumplía un dc:jo -un dejo cm términos 
de experiencia- ya no 11os quedan. ento11ces de alguna manera ese co111pmiero se c11fre111a a 
.1u 1 ·itla de trahc�jo con mue/ta reuría. algo de práctica pero sin t!I apoyo del com¡w1iero y 
del otro trahc�jador ( . .  . )  " S.A. n 

Siguiendo el pensamiento pronunciado por las entrevistadas, se podría decir que los 

testimonios anteriores afirman que el trabajo implica la búsqueda por la dignidad de las 

personas, un salario justo, un buen entorno de trabajo y respeto. Se relaciona así con la 

calidad de vida, con el cumplimiento de objetivos individuales y grupales, crecimiento e 

integración, organización y participación, igualdad y trato equitativo -factores que se 

vienen analizando desde el comienzo del documento-.La eventualidad, la ince11idumbre, 

la pluralidad, lo diverso, los usos, los ritos, las costumbres, las prácticas y tradiciones de 

las trabajadoras como seres sociales, se muestran y manifiestan en la vida cotidiana. Se 

constituyen así en el hacer de todos los días, 
.

. (. . .) la vida cotidiana es la totalidad de 

las actividades que caracterizan las reproducciones singulares productoras ele la 

posibilidad permanente de la reproducción social (. . . ) " (Heller, 1 987:9) .  En definitiva 

en cualquier época histórica la vida cotidiana ' ' ( . . .) es el conjunto de actil 'idades que 

caracteri:.an la reproducción de los hombres particulares. las cuales a su 1·e:., crea la 

posibilidad de reproducción social (. . .) " (Heller, 1 987:9), es esa reproducción la que 

resulta necesaria para la existencia de la sociedad. 

En los testimonios recogidos se perciben las diferentes "tonalidades .
. de la actual 

clase que vive del trabajo:  -disminución del operario manual estable; -aumento 
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acentuado de nuevas fonnas de subproletarización o precarización del trabajo: -aumento 

del trabajo femenino, principalmente en espacios de mayor pr�carización que los 
hombres; -enorme ex pan ión del "sector sen•icios " ; -exclusión de lo trabajadores 

jóvenes y de los denominados "1 •iejos " ; -superexplotación del trabajo; -existencia de un 

proceso de desempleo estructural; -expansión del trabajo social combinado ( nombrado 

por Marx) en el que trabajadores de diferentes partes participan del proceso de su 

producción y de los servicios. 

La actual fase del capitalismo encierra una lógica que fortalece acciones 

corporativas, individuales y despolitizantes (Simionatto, 200 1 ). Para poder comprender 

esta afirmación, es necesario retomar algunos aportes de Antunes (2005) en relación a la  

reorganización que produjo el capitalismo: 

"(. . .) opo11ié11dose al contra-poder que emergía de las luchas sociales. el capital inició 1111 
proceso de reorga11i:ació11 de s11s formas de do111i11ació11 socieral, 110 sólo inte11w11do 
reurgani:ar en términos capitalistas el proceso productil'O. sino huscwulu generar 1111 
proyecto de recupcració11 de la hegemonía e11 las más dh·ersa� e;,jeras de la sociahilidad. 
f.o /ii;o, por ejemplo. en el plano ideológico. a rrm·é.� del miro de 1111 suhjeridsmo y de 1111 
ideario .fi·agmemador que hace apología al i11diddualis111u exacerbado contra las .formas 
de solidaridad y de act11ació11 colectirn y social " (Ídem: 7). 

"( . . .  ) pasa un poco por la si111ació11 de la salud prirnda ¿110'!. el cierre del Sanatorio 
LA RGHERO.fue pam mí. a pesar r¡ue el lugar de rrabajo fue el CASJ1U .1· loj demás .fueron 

lugares r¡ue momemá11eamc111e esf111·e tra/)(ija11do ( . . .  ) sig11ifkó una sit11ació11 d({icil 
salt1rial, 1111 wlo sin cobmr salario ( .. .)como integrante del gremio Sl((rí por todos los 
co111pa1ieros. Sos a la que l'Íenc11 y te cuentan todos sus prohlemas y trat(IS de conseguirle 
1111 puesto de trabajo a cada compmlero por el tema del plan de cierre ( . . .  ) la negociación 1 
todas esas cosas llen1ro11 a 11n quiebre emocional importante. ya nu miras las cosas de la 
misma manera. El CASMU rambién 1·enía con una si1uació11 económica dificil. sueldos sin 
pagar y un 111011tó11 de cosas q11e después con el pasar de los wlos termina en el doj mil 
11ul·1·e con una donación que le hacemos al CASMU por mej, 1111a rehtl)t1 salarial entre 
comillas porque es 1111 préswmo (. .. ) todos lo.1· problemas económicos hacen q11e no 1·eas la 
salud de la misma manera que la l'eías hace 1·chlfe a1ios {. . . ) so.1 más mcio11al, 1·e.1 otras 
prohlemúricas con respecru a las empresas en las q11c: trahajas, en realidad la reforma de 
salud tampoco está ayudando a los trnbqjadores. mús allá de q11e ayude u los 11rnc11·ius, a 
los lrabajadores 1·os 110 sellfís que te esté rcprese11ta11do esta re/úrma, pero ig1wl dentro de 
todo yo sigo trabajando en lo que me gusta y en realidad trabajo seis horas ahora, jó/o 
rrahajo en el CASMU y puedo dedicarme al tema de la militancia que es la otra parte que 
me gusta " S.f. ·14 

" (  . . .  ) con la ida de tanta gente re encuentras con gente muy jo1·e11 trabajando en la 
atención y gente muy jo1·e11 q1w cambia. que si nu le gusta el trahajo a los quince díus s<' 
iha o al mes o a los dus meses. este periodo de los últimos cinco mios se Ira dado que ASSE 
tiene mejores .wlarios y a losjó1·enes recién recibidos e.10 los atmc. losjcfrenes pasan por 
una empresa . .  1·e forman en la práctica porque muchas de las escuelas pril '<ldas no rienen 
prácticas. los fomw11 e11 las prácticas los mismos rrahajadores y al poco tiempo se ra11 por 
la remu11eració11. una caniidad enorme de ge11tejo1·e11 que 110 la conocemos y 110 1ic11e tanto 
apego al trahajo que rea/i:a porque de repente lruho u11 hoom en un trabajo paru la salud. 
Eso crea problemas ohl'iame11te. con el compromiso del trahajo y c11 lo soda!. así como te 
digo que hay otra gP/lfe muy comprometida cu11 el tralul}o que también es jm•en. le gusra y 
tiene una ética y una moral, 110 todos son así. Se 1·e que falta experiencia .1· gente que forme 
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en la co1idia11a. que tc>11ga posibilidad de co11/rular jor111ú11do1e. rie11e que se'/' m í  1· 110 de 
otra 111a11Pra. Creo que las co11dicio11es son t!ifere11tes. las personas 110 son las mismas co11 
111.1 1¡11c yo ing.i·csc\ gcm�· que durante los 110\'l'llf(/ .\ 11icu St Jite del ú111hito ,/l· /11 salud " 
otros países. emigró muc/w gente co11 n111dw ca1wcif(lció11 y con rnlores que 110 .)(' 
e11c11e11tra11. que 110 (!.)tá11 en lo cotidiano de 111 sociedad: hay una fi'anja 111i11on111ria de 
ge11r1' que .1e compromete y otra fra1!ia ma.1 ori1ariame11te que es exprcta111e. segti11 lo 1111e 
pase puede tomar ulg1111a decisión pero so11 de las decisirmes 111í11i111as. 1·01a o 110 1 ·0111. l'CI a 
una w.a111hlc11 o fu ma roría 110 1·u. ( . . .  ) está como deHirtuado el rrabajo social 111111hie11. se 
1·e e11 lo harriul. los líderes barriales. la ge111e que 1·eia 1111 prohlema y decía lo 
solutio11a1110.1 de deter111i11ada manera .''ª quedan pocos. los hal'l'ios e.1·1li11 ta111hih1 si11 
conocerse e11tre 1·eci11os porque 110 nos .lllludamos porque me da11 n1elw la cara o 
co11ocemo.) a los recino:s que está11 hace 1·ci11te mios. ca111hia11 mucho las personas e11 los 
barrios ( . . . ) "G. G.

11 

"( . .  .) una cosa es lo que significa el trabajo realmente pienso yo. es u11a forma de 1·ida. 
parle de 111 dia que lo dedicas para poder así de alguna forma susrentarte. por eso es 
i111por1C111te poder hacer lo q11e a 11110 le g11sra. lo que 11110 quiere: hoy por hoy tampoco es 
eso porque no nos podemos sustenwr con el trabajo quC' hacemos. co11 si111ple111e11te estas 
siete u ocho lloras que eswmos hoy por ltuy ( . .  . )  

.
. M.M. 3� 

Estas evidencias subrayan las mutaciones en el mundo del trabajo, 

transformaciones que implican: 

"( ... ) 110 wlame11te reflexin1wr sobre la rerdarlera mllfacwn tecnológica. imtit11cio11al, 
laboral, cibernética. sino ta111hié11 co111pre11dff que el liberalismo y el 11eoliheralismv 1'il'ido 
a 11ii·el macro. tiene sus rc1wrcusio11cs e11 la l'ida cotidi(//1'1. en la intimidad 111ús pro.fu11du. 
e11 la co11.Hrucció11 de sr11sibilidad. en la co11�1rncció11 y de1·-co11Jtrucció11 de 
subjetii·ic/ades(. . .  } el acw de pensar el sentido del trabqju y s11.1 tra11sf(mnacio11es. está 
i11exornhlc111e11te unido al acto de pe11rnr nuestras identidades ( . . .  ) sig11adas por la 
implosión \' el desgaste. por la anic11/ació11 de la lucha de clave y la lucha de lugare�. en 
las suciedades lt íper modernas actual<'s. sociedade� "líquidas ". donde reillll la 
i11certid11mhre. la 1·ul11erahilidcul y la ¡1recariedad y .flexihilidad labornl " (León Vega. E. 
1 999: 1 1  ) . 

Las transformaciones en el mundo del trabajo repercuten tanto en In organización 

de dichas trabajadoras como parte de la propia clase trabajadora, como en la  

subjetividad propiamente dicha de los sujetos que forrnan parte de la  misma 

(considerando su importancia para poder comprender, vislumbrar y entender a estas 

trabajadoras; siendo ncl;esario trascender los planteas anteriores, introduciéndonos en su 

subjetividad). Por tanto sería bueno preguntarse -desde este lugar-: ¿qué sucede con la 

tríada capital, trabajo y estado? Y ¿cómo influyen esas transfonnacioncs en la 

subjetividad de los trabajadores?, argumentando que: 

"La importancia de la cat<'goria trahajo rndica e11 que ella .1e co11:s1i111ye -como /ite111e 
originaria. primaria. de la reali::ació11 del S<'I' social- la forma urigi11uria de la acti1'idad 
ll1111u11w . . f/111da111e11to 011/olágico hásico d<' la 011111ilareralidad h11111a1w .. (A111unes. 2005: 
1 6 1  ). 

Con Antunes (2005) en lo que ataiie al mundo del trabajo, se puede presenciar un 

conjunto de tendencias -que en sus trazos básicos-, configuran un cuadro crítico y que 
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t ienen direcciones semej antes en di ver ·as partes del mundo, donde tiene vigor la lógica 

del capital. Siguiendo al autor se habb de un retraimiento en lo fabril y una expansión 

en determinadas áreas como los servicios, entre ellos la salud. 

Desde estos planteas es pertinente retomar el concepto de l iofi l ización ( Antunes 

2003) esbozado en el capítulo primero. Desde este concepto el trabajador es entendido 

como más "polivalente", ya no basado en la especial ización taylorista y fordista. Este 

nuevo trabajador como plantea Antunes (2008) es entendido entorno al trabajo 

··mult{fi111cionar y ·'desespeciali::.ación 111ulrifúncio11ar. Elevándose entorno a ello 

concepciones como la intensificación de ritmos, procesos laborales y tiempos. Los 

cambios descriptos por Antunes (2008) contuvieron al mundo industrial como al sector 

servicios. Ambos sutiieron estos cambios sobretodo en los procesos de 

mercan ti 1 ización. 

Ejemplos de estos plantees son los testimonios que de alguna manera muestran cómo la  

empresa CASMU poseía diversos sectores como la herrería, tapiceria, cte. En ese 

sentido empieza el merme de todos esos l ugares. Así como la fábrica toyotista se queda 

en su planta central y terceriza todos sus elementos; en el sector servicios actual también 

aparece el mismo proceso de l iofi lización del que habla Antunes (2003 ) .  

La consecuencia de estas prácticas -como se hace referencia- son la  

flex ibil ización de las contrataciones de fuerza de trabajo, convenios para tareas 

dcterminndas o por tiempo parcial, precariedad de los empleos y reducción de salarios. 

Se profundiza una reducción de los derechos aciales. tercc1ización y dcsregulación del 

trabajo. 

La crítica a las formas concretas de la des-sociabil ización humana es condición 

para que se pueda emprender también la crítica y la desfetichización de las formas de 

representación hoy dominantes, del ideario que domina nuestra sociedad 

contemporánea. Estas mutaciones están perpetrándose en los procesos individuales y 

famil iares de las trabajadoras de la salud. Procesos que hacen reflexionar sobre las 

relaciones de producción y reproducción en términos de implicancias, abandonando un 

análisis únicamente de la dimensión económica, incorporando lo individual y familiar 

para entender los cambios en los modos de organización de Ja  sociedad. 

El " trabajo clecenre·' desde las trabajadoras entrevistadas implica que se respeten 

los derechos de los trabajadores, una labor digna y grati ficante donde reine un ambiente 

de diálogo y confianza entre los trabajadore . Hoy por hoy las trabajadoras de ta salud 

testifican que: 
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"(.  . . )  yo con dos tra/)(4os hoy. co11 los mios que tengo recién cobro fa cuarra ca1wsw y 
hace 20 c/llo.1· que tengo dos empleos. accedí al segundo empleo para poder tener. como 
o�jl'liro conudo d aparu1111e11to a tran;� dl'I Banco !fipvtccario y no l 011 1111 bw1t u 
prirndo. Todal'ia me quedan 20 (//ios para poder pagarlo, estas muy co11diciu11ado por los 
sueldos 11/(estro.1-. s11111amente co11dicio11ado ( . . .  ) 

.. M.P. i -

"( . . .  ) el trnluy·o está muy des/111111ani::ado. el ser humano para Sff .feli::. los trahajador<'s 
1ie11e11 que .1·e111irse contentos con fo que hacen . .felices y tirites, que llÍ 1·eas q11e fo c¡11e haces 
es de utilidad para orros. c11ando el trabajo 110 produce eso. el trabc�jador se siente ajeno a 
fo que hace. u fo que produce y 110 1·e porque hacerlo. fo hace porque el sis1e111a fo obliga a 
hacerlo a su 1·e:: para poder .rnbsistir en s11s condiciones básicas porque riene que producir 
para poder 1frír en su .forma mínima, neccsira dinero µarn eso (. . .) 1111a de fas causas de 
desh11111a11i::acíó11 de fa mayoría de fa ge11te es fa enaje11ació11 que fa gente siente. dicen 110 
me queda otra. es fo t¡ue hay: pero que te gustaría hacer. a mi me gustaría otra cosa pero 
110 puedo. Hablas co11 u11a cajera de supermercado y está towfmente desco1!/orme, 110 fe 
gusra lo que hace. fa ropa que tiene que po11erse, fa forma de prcse111arse. hasw le dice11 
los gestos t¡ue 1iene11 que rcner, pero no le queda otra, 110 hay remedio. eso fo e11aje11a, 110 
solo fo hace i1!fe!i::. fo enajena, fo hace retraerse, e11cerrarse en si mismo y buscar salidas 
( . . .  ) . . S.l. 3� 

"(. . .  ) Realmente me da 11111cho miedo como 1·w1 a hacer con el trabajo. 110 hay duda que el 
rmbajo dignifica. te da una l'ida útil. Yo tuve fa suerte de hacer 111ia pro.fesiú11 y poder 
prohur en ol/'a y me quedé co11 fa que 110 creí que me iba a desurroffar (. . . )  E11 cualquiera 
de fas dus h ubiera sido útil. E11 esta me se111i mejor, más reco1!for1ada. Si alguien no se 
sie111e tirif con si mismo 110 puede mejorur, yo fo hice porque me sentí bien, como me siento 
hien 1·0.i· a arnn::ar e11 elfo. fo que yo puedo ofrecer a los demás es mejor. Con el correr de 
los wlus 110 ha.1· lugar a dudas y que haya u11a ge11eració11 de jó1·e11es que 110 fo 1·ean así. 
q11e 110 se 1·ea11 así. e� gra1·e. q11e 110 b11sq11e11 se111irse hie11 en elfo y después para el e111omo 
e.1 bastante preocupante. Para mi el trabt!iO es 1111a cue. 1iá11f1111dame11ta! (. . .) .. Af.P. w 

En ellas el trabajo muestra muchas facetas durante su vida laboral, remunerado o 

no, extensión y expresión de uno mismo o realizado por obligación. Lo importante a 

resaltar es cómo lo visualizan. entienden y expresan que les gustaría que fuese: 

entendido como lo que cada una de ellas se siente llamada a "ser " y no solamente a 

"hacer ". Encontrando así en su vida cotidiana su propio significado, el reconocimiento 

de sus esfuerzos, autonomía y compromiso en l a  organización de sus propios valores. 

Otra <le las ideas importantes planteadas por Antunes (2005) y oportuna para 

dicho análisis, es poder entender l a  subjetividad de la que hablaba anteriormente -

vinculando las tres esferas del trabajo- es necesario incorporar los conceptos de labour y 
work. Parece innecesario decir que aquí no se hace referencia al trabajo asalariado, 

fctichiza<lo y extrañado ( labour) donde el trabajador "(. . . ) siente (. . . )  que está consigo 

mismo cuando es1á libre de su lrabajo, y separado de sí mismo cuando está en su 

trabajo (. . .) en consecuencia (. . . ) es lrabajo forzado ( . .. ) "  ( Marcuse, 1 997:273 );  sino al 

trabajo como creador de valores de uso, el trabajo en su dimensión concreta, en tanto 

actividad vital (work) como "( . . . ) necesidad natural y eterna de efectuar el intercambio 

'" Fral!.mento extraído de la entrevista n"l 
18 Fragmento extraído de la entrevista nº2 
w Fragme1110 extrnido de la  entrevista n"I 
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entre hombres y la na/11rale::a ", según las conocidas palabras de Marx (Marx. 1973: 

36) " (Antunes, �005: 1 6 1  ) . Adquiere importancia dicha conccptualiLación para 

comprender la subjetividad de estas trabajadoras, incorporándolas en la relación 

cotidiana con la que cada una de ellas interactúa en su vida cotidiana, posibilitan<lo la 

reconstrucción de las inte1Telaciones sociales de subjetividad (desde aquí e. entendido 

"/abour " como lo que "( . . . ) se iluslra desde el p11n10 de 1•isla de/ particular el hecho de 

la producción ( . . .) " ( 1-leller, 2002: 208)) y objetividad (donde el fundamento está en el 

proceso de producción) que el trabajo posee, entendido desde la dualidad establecida 

por los conceptos de " work " y "labour . .. 

Una vez expuesto esto, es oportuno señalar que muchas de las trabajadoras de la  

salud conciben al trabajo como "work " :  

" (  . . .  ) las cuatro renemos e l  l'alor rrahajo ( .  . .  ) n o  rrabcy·amos para comer. sino porque es 
digno trabajar (. . . )  i11rentnmos rescatar el 1•alor del rrabajo · ·  M.P.4" 

.. (. . .  ) mira para algunos es una forma de crear para orros es u11 medio de 1·frlu. es una 
forma de e11te11der la Pida ( .. .) una creación co11rinua. crear y crear · ·  L. R. 41 

En sus propias palabras y a pesar del concepto de trabajo que en ellas se puede 

observar, es importante rescatar la noción que -según estas trabajadoras- las sumerge a 

un .. trabajo exn·aí?ado ", con jornada laborables extensas y doble empleo. 

características actuales del mismo. 

Retomando la idea de vida cotidiana expuesta anteriormente y asumiendo que es 

la vida de todo hombre, pai1icipando con todos lo aspectos de su individualidad; la  

misma se caracteriza por ser heterogénea y j erárquica porque e l  individuo no puede 

desarrollar el conjunto de actividades en su total plenitud. Para referirse a la vida 

cotidiana se retoma a Lukács; según éste: 

"(. . . ) la 1•ida cotidiana co11.1·rituye la mediació11 ohj<'firn-untolágica enrre la :.imple 
reproducción espontánea de la exisrencia fisica y las formas más al!as del ser genérico 
(. . . ) porque en ella. deformo ininterrumpida ( . . . ) la parricularidad y el ser genérico actúan 
en s11 interrelación inmediatamente dinámica " (Lukács en Heller: I 970: 1 1-12). 

Es a pa11ir de dicho concepto y adhiriendo a lo expuesto anteriormente que se aspiró a 

comprender y analizar la  situación de dichas trabajadoras. Sin lugar a dudas, y <lado lo 

discursos de las mujeres entrevistadas, es el trabajo, la mil i tancia y la famil ia las 

actividades que dominan jerárquicamente su vida cotidiana -elementos a seguir 

analizando en los capítulos siguientes-. 

.io Fragmento extraído de la entrevista nºI 
JI Fragmento extraido <le la enlrevista n"3 
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A estos planteos se añaden algunas nociones -necesarias para "hilar " dichas 

situaciones-. Éstas h::icen referencia a las respuestas prácticas y rutinarias, visualiLadas 

como necesarias para organizar el tiempo y l a  vida; al problema de cuando la  

cotidianidad abarca tocia la vida cotidiana, vinculado a ¿cuál es  el sujeto que se 

construye en esas condiciones? No hay probabilidad de disociar la vicia cotidiana y el 

trabajo, el tiempo l ibre es el que tiene que ver con la reproducción de la fuerza de 

trabajo; la deshumanización atenta contra el propio productor, no lo convierte en un 

hombre, sino tal vez más cosa, más animal :  
.
. (. . . )  e11 la l'ida coridia11a, cómo 1·es a l  trahajo. q11é jerarquías y rnlores resca1as (Manuel 

Carrero) .. ( . .  . )  esra dificil decirlo así sin pe11sarlo. pero creo que palabras muy 
imporra111es son cons1r11ir y compartir. El lema de no eslar solo en la l'ida es muy 
importanre para poder construir de cualquier forma y hacer de cualquier manera. Pasa 
por hacer pero estando con o/ros. compartir lo que estás haciendo. No dejo de pensur que 
es muy i111poria11te ( . . .  ) creo que el tema es comparrir sí porque cuwulo uno aprende a 
comparlir. que no es .fácil. es dificil. -uno a 1·eces dice que compane pero 110 lo hace hie11-, 
logra desarrollar sus potencialidades compartiendo con orrus. Uno 110 puede 1·er al airo 
como 1111 límite. como una forma d<! limitució11 de uno mismo. por eso ral i·e: el amor. iodo 
el amor tiene que ser permitir al otro 1¡ue se exprese. Lo concibo de esa.forma. concibo que 
en la pareja el amor tiene que permirir que ambos se c.,prese11. pero el amor de una madre 
tiene que ser lo Sl((il'ie11temente inil'ligente para proteger y a su 1·ez permi1ir c¡ue su 11iiio se 
exprese. Creo que la c11es1ió11 estú en poder compartir ( . . .  ) "  M.P. �: 

"(. . . )  los riempo.1· es como dice él {referido a su parc'.jaj me gu.1 1uría, 110 es101· t!est·o1!(or111e 

con la i•itla. la l 'ida me lw dado do/o/'es. los dolores son pul'a apl'e11del'. s11/i'is mucho. pel'o 
son para aprender (�ile11cio) y la 1•ida me gustaría \'h•irla más. la 1•eo corra porque me 
parece que lw.1' mue/ro para hacer y c11a11do haces u11u cosa sentís que le restas tiempo 
para otra (.  . . } " S.l.�1 

. .  ( . . . }  Uno tiene sus inquie/lldes, cuanto más cosas quieres hacer más d{ficil se hace. por lo 
económico, lo personal, por torio lo demás, por la falta de tiempo. A eso hay que sumarle el 
hecho de que además de 110 tener libres dispo11ible.s. lenes que salir corriendo de 1111 lugar 
porque trabajo de noche. y si la película lermina en derer111i11ada hora. tengo que salir 
media hora antes. me da justito para mirarla y salir corriendo. Eso 110 es l'ida porque a mí 

me gusta salir con mis amigas. tomar una coca cola y luego regresar a casa. es dificil. 
tiene que darse toda esa situación. A demás estas cansado. tampoco tenes ganas. a 1·eces te 
ill\ ·ita11 y sos 1•os el que 1e11es que decir que no. me toca descansar. me rengo que quedar en 
casa o porque renes algo extra para hacer e11 fll casa ( . . .  ) A ello se suma que 110 podes dar 
todo lo que pensas que podrías dar y bueno. unas más. oiros 111e11os en mi caso. Me e11cw1ia 
el rema de la casa. como me encanta todo /u que hago. es una desgracia porque siempre 
estoy corriendo 

.. 
M.P.44 

Los testimonios expuestos con anterio1idad convocan a pensar cómo todos los aspectos 

de la vida de las trabajadora entrevistadas están impl icados e involucrados en los 

procesos de desaiTOllo de dichas mujeres. Evidencian además la continua referencia al 

trabajo, sin afirmarlo -en su mayoría- como un proyecto netamente propio, sino en 

relación con la situación de pareja y de Ja famil ia en su generalidad. Es en este sentido 

42 Fragmento extraído de la entrevista nº 1 

41 Fragmento extraldo de la entrevista nº2 
4� Fragmento extraído de la entrevista nºI 
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que al platicar sobre las expectativas personales, las respuestas se orientan a las 

pos ibil idades y aspiraciones en conjunto con su famil ia y no tanto en ténninos 

individuales: 

"(  . . .  ) huy que 1·cr el pup<!I de las 1111¡¡eres. la� que 1il!11e11 que cumplir !ripie examen, porr¡ue 
como digo .\'O somos trahtu.(/doras. mad!'<'s y 111i/i1w11es. Hay una anécdow que siempre 
cuento. cuando lluere. 1111a compwiera y 1111 com¡x11/ero rnrían en s11 resp11es1a. mie111rns el 
compaJ/ero dice 110 1rqie parng11as. la co111pa11era 1111!ier dice dejé la ropa ( . . .  ) e11 parte es 
una realidad, yo no separo las realidades de ser mt!ier y ser trnhqjador (. . .} 110.\' cuesta 
mue/to pero es gra1ifica111e (. . .  ) ". S.A �5 

"(. .. ) la mujer que es 1rab,u'adorn. tiene 1·ari({s 
.
fi11u.:io11es. cosas que h({cer. cosa.1· que 

1·igilar y !odas las madres son así ( . . . ) "  S.L. �� 

"(. . .) acá SI! l'incula el 1iempo. Yo pro1·e11go de t111afamilia mt1y pobre. éramU.l once hijos. 
muclws bocas a alimenwr. Vengo de 1111 ltogar cun once hermanos (. . .  ) El cuncep!O el<! 
1rabqjo. creo qt1e respondimos al modelo i111pera111e. la.familia patriarcal con el trabqjo del 
padre y de lus 1·aro11es pero 110 de las m1!jeres. qucdúbamos como segunda opción. no 
éramos l'istas como /rabajadoras. Eso fire e1·0/ucio11a11do, en aqu<!lla época 110 eru 
me11cio11ado como he11eficio para la familia. Dos hermanas mías (. . .  ) come11:.aro11 a 
/rabqjar en casas de .fi.1111ilia y yo c111edé, yo era /u n�ayor, dentro de la fúmilia l!ra unu 
elegida por ser la 111a.1•or, poder dirigir a todos mis hermanos y yo q11edarfuera ele/ circ11!0 
de trabcijo, yo nu recihí esa instrucción buena de trabqjo que es la que .\'O le pasé a mis 
lt(jos. Jvfis hermunas se l'ienen las dus solas o trabqjar a unas casas dejli111ilius ( . . .  ) yo no . 

• 1·0 la c\'0/11ción de 111i fl't1bqjo es en facultad. donde me aprewhan mis necesidades hásicas 
( . .  .)  "M.S.F 

"(.  . .  ) ind11dab/e111e11te d estar inserto e11 una empresa como el CASJ\IU, l'({/0!'<'.1' 
fúndmnemales que los trabajadores adquirimos. aprelté11dcmos -en el rénnino de 
aprehensión y de aprender- yo creo que es .fu11da111e111al. el mundo del rrabajo es lo qt1e 
hace que los trahqjadores se reco11ozca11 unos a Oll'OS. es 

.
fi111da111e11tal. ojolú 110 exisriernn 

empresas pero eso ya sería una co11cepción ideológica sindical: pero el mundo del trabajo 
hace que 11110 l'h·a seis horas. siete !toras. ocho hora.1· con u11 gmpo de co111pa1/eros con 
mayores o menores afinidades. se crean la:.0.1· m uy fuertes. /ci:.os c!f'ec1h·os. lci:.os afectil'(1s 
en términos de amistad y de pareja. eso es muy común que en el CASMU terminemos 
casándonos co11 compll1ieros de trabajo -porque estoy incluida- o seamos padrinos de. o 
1enga111os sobrinos pos1i:.us(. . . )  es el l'll!or de compartir, de ser solidarios. el \'ll/or de saber 
que el co111¡w1/ero de al lado 1ie11e 1a11ws penurias como las 111yas y q11e 1ie11e alguien al 
ludo c¡ue !u abrace. que lo ucompwic. que 110 lo deje 11t111ca si por ejemplo le cor1aru11 la lu:. 
pll1·a salir a salir a hacer una culecia (.  . .)  creo que esos son los 1·alores que 110 dehe11 de 
¡1erderse y recuperarse purc¡ue lwce11 (/ /u clase tralu¡jadoru y a la ética y moral de la clase 
1rahajadora q11e 1w se aprende en ni11glÍ11 lado (. . .  ) " S.A. 4'1 

En este sentido y queriendo comprender la  subjetividad de las trabajadoras es 

necesario retomar el concepto de "extraFíación ", concepto relacionado -desde este 

análisis- a la ··cuestión sociar· (Castel, 1 997). Dicho fenómeno supone la relación 

capital/trabajo en donde el capitalismo engendró poblaciones inestables, también en 

situación de pobreza, con necesidades básicas insatisfechas, dependencia respecto del 

capital financiero trasnacional, privatizaciones, flcxib i l ización laboral, bajos salarios y 

4; Fragmento ex traído de la entrevista 11°8 
4° Fragmento ex traído de In entrevista nº2 
·P fragmento ex traído de la entrevista nº6 
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desempleo; acrecentando los antagonismos sociales que se instauran además en aspectos 

culturales, r::icialcs, tcrritotialcs, etc. Sobre este fenómeno es importante introducir 

algunos de los planteos de Castel ( 1 997) con respecto a las nociones de exclusión ocia! 

y vulnerabilidad; éstas: 

" " ( .  . .) se hll11 di/t111dido e11 el campo de las cúncias sociales w1110 en países desarrollados 
como en i·ías de desllrrollo (. . . )  co11 el propósiro de comprender la narurale::a de las 
pro.fl111das 111u1acio11es del escenario social. caracteri::ado pri11cipal111e11te por airas rasas de 
desempleo de largu durnció11. creciente precariedad laboral, bajos nfre!es de ingresos y 
acelerado deterioro ele las condiciones de 1•ida de 1111 número significatiro de perso11c1s" 
( Ídem). 

La nueva cuestión social ha alimentado intensamente un campo de reflexión y de 

acción política que parecía haberse desvanecido con el surgimiento y expansión del 

Estado de B ienestar y la sociedad salarial de pleno empleo (Castel, 1 997). Se puede 

sostener que la cuestión social tuvo su origen en el siglo XXI, asistiendo en la 

actualidad a nuevas problemáticas pero no a una nueva problematización (Castel 1 997), 

que entre otras cosas aca1Tea bajos salarios, desempleo, pérdida de conquistas de 

carácter laboral. aumento del trabajo precario e i ncremento del empleo in fo1mal. 

Desde nuestro país se señala que: 

" ( . . .  } orie11wdo por las mismas 1e11de11cias 11eolibera!es que predominahan en el resto del 
collfi11e111e (. . .) La prioridad de la 11uel'G admi11isrració11 será la apertura de la economía 
11aciona! a los mercados i111ernacio11ales. la reducción drú.1rica de la il!flació11. el equilibrio 
de las cue111as ¡níhlicas . el achicamiento del peso del Esrado y la prirnti::.ació11 o supresión 
de los e111es públicos y áreas admi11istrafi\'{/s por el E:;wdo ( . . .  ) es la conrracara del i ·iejo 
Estado hatllista que i111en•enía como árbitro en las negociaciones pero que ororgaba 
auro110111ia orga11i::a1h·a de los sindicaros (. . .) .. (Nahum. 2008 : 9 1 -92). 

Respaldándose en Antunes (2005) se sostiene que: 

" ( .  . .  ) en plena era del royorismo. ele !ti ucumu!ación Jlexih!e. de las desregu!aciones. de las 
1erceri::acio11es. de las precari::aciones. del desempleo estrncrura!. del desmontaje del 
Eswdo de Bienestar. del culw del mercado. de la sociedad desrrnctil'(I de los consumos 
mareriales y simhólicos. en fin de la (des)socia!ización radical de nuestros días " (Ídem: 
1 70 ) .  

Es desde este punto que las  trabajadoras aquí entrevistadas "batallan " por 

rescatar el valor del trabajo como work en su vida sindical-laboral y familiar, rescatando 

el carácter ontológico central en su vida cotidiana: 

. .  ( .  . . )  lo que siempre decimos desde el mo1•imie1110 sindica!. cuando lrah!amos de trahc!io 
dece11re. 1•e11ws que en los seres !r11111011os es un rema que clig11(/ica. No es lo mismo 1111 ser 
h11mw10 buscando trabajo y que no lo e111.:ue11rra. sm e.\pecraril'lls. su esrado de ánimo. su 
a11roes1ima 110 es la misma en comparución a aquella persona que se logra reali::.ar 
111edia11te rn rrnbajo ( . .  . )  En realidad eswmo.1· hablando de trnbajo-salario. a veces nos 
preguntamos eso en el comedor: ¿por qué 1·e11imos a trabajar? Y decimos sí. 110. i·emos el 
Pntomo social. lo que sig11(/icw1 11 11esrros co111pa1/eros y compa1leras pi pi [expresión de la 
e11tre1•is1adaj pero en realidad l'ie11es a rrahajar por 1111 salario pu nro. Lo c¡uc 1·os co11s1ruís 
e111omu a ello es un e111omo que lo enriquece pero la realiclllcl es trabqiu igual salario y 
1·os siempre estas pe!ea11do ( .  . .  ) es parre de esas expecflllil'l1s. el m1111e11tllr ese salario para 
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que le ayude a 1'il'ir dig11ame11te. yo creo que es lo que ( . . .  ) el camino e11 que �iempre 
(',\'/(1/1/0S ( . . .  ) " A . l. 4Y 

No obstante, otro de los elementos importantes a incorporar para Ja comprensión 

de la subjetividad de dichas trabajadoras son algunos de Jos conceptos util izados por 

André Tose) (2000), en relación a Ja central idad del trabajo y el no trabajo, a í como 

también la concepción de lo superfluo. En este sentido el autor plantea que: 

"( . . .  ) es la centralidad del trabajo la que de ulg11na 111w1era. por ('/ mecanismo i111ocudo de 
la rnlori::ación v de la sumisión real le de1ennina como descentra111ie11to e11 el 110 1rabajo. 
Para coquetear con llege/, digamos que la centralidad del trabajo es la 1111idad 
co11tradictoria de la cen1ralidad y de la 110 ce11tra/idatl del 1mbqjo e11 sí misma. Sin 
embargo. esta co11trndicció11 hoy no parece l11sceptible de tener su desarrollo y s11 
resol11ció11 dialéctica pues entre la centralidad del trabajo y la ce11trnlidad del no trabajo 
definida posi1il'0111e11te como centralidad de las actividades .fuera del trabc!jo. se inTerpo11e 
la centl'Cl!idad negatil•a del trabajo como no trabajo en el mismo trabajo " (Ídem: 3). 

Dicha contradicción consiste en que es 

"( . . .)  el capital mismo la contradicción en proceso. {por el heclw de} que 1ic11de a reducir 
a 11n 111í11i111u el Tiempo de trabajo. mientras que por o/ra panc pone el Tiempo de Trabajo 
como la única medida r f11e111e de riq11e::a ( . . .  ) Por 1111 /culo despierl<I a la l'ido 1ot!o.1 lo� 
poderes de la ciencia y de la 11a1Urale::a. así como los de la cooperación y del inTercamhio 
sucia/es. para hacer que la c;reaciú11 de la rir¡11e::a sea (relatil'l1111e111e) i11dependie11te del 
tiempo de 1rahajo empleado en ella. Por el O/ro lado se propone medir con el tiempo de 
trah<úo. esas gigantescas .fiter:;as sociales creadas de es/a .l'lll!l'te y reducirlas a los li111ite.1 
requeridos para que el l'(J/orya creado se consen·e como l'alor "  (Tosel. 2000: 5). 

Tosel (2000) discute sobre Ja noción del capital y la nueva individuación de lo 

superfl uo. En el caso de las trabajadoras referenciadas involucra cómo la salud al 

conve1tirse plenamente en mercancía, convierte a sus trabajadores, destinatarios y sus 

servicios como algo superfluo: 

"( ... ) estamos a111e 11na dialéctica de la continuidad por 11 e11 la rnp111ra. u11a A 11}11eh11ng. ya 
que la .fúer::a pruductil'(J social y el i11dil'id110 social son conservados en y para 1111 n11e1·0 
modo de prod11cció11 fi111dado sobre el principio del 1ie111po disponible (llamado ramhién 
exceden/e en el se111ido de liberado de irabajo) ( .. .) El trabajo 110 es pena. 11ega1il 'idad 
abso!t11a. maldición 01110-reolágica. a partir de ahora re1•ela a 11il·el general de la sociedad 
toda su po1encialidad poiética que e:,peraba ser reali::ada y que, reali::ada. 
sim111!áneamente hace del 1rabt!iO 11110 acción awodirigida. una l'erdadera praxis 1· también 
c:o11dición dr la emancipación del 1mhajo e11 el se111ido de creación de ae1il·idades /111ma11as 
integrales de gestión política de la rique::a /111111a11a y del libre j11rgo de las fl1c11l1ades 
lt11111a11as ,. (Ibídem: 6 ). 

Es desde el capital y el trabajo actual de dichas trabajadoras donde se visualiza el 

servicio como mercancía. La relación que existía en el cuidado, en la atención humana 

es vista desde las trabajadoras como pérdida de sentido, de Jugar y jerarquía. Este tema 

pasa a un segundo plano relacionado con el marco del proceso de mcrcanti l ización. 

Dentro de éste todo se vuelve muy superfluo y descartable, inclusive los propios 

lQ Fragmento extraído de la  entrevista 11°7 

{ 3 3  



individuos -sean trabajadores o enfermo -. Aparece así en e. tas trabajadora la 

contradicción de la que se hacb referencia: cómo pretender en un sistema cada vez más 

mercantil izado, visualizar la dimensión humana de las relaciones. Esta afirmación 

muestra un sinfin de dual idades, una contradicción que se funda de de el sentir 

humanista -desde las trabajadoras referenciadas-, tratando de lograr dignidad en sus 

vidas en un ambiente que busca la mayor rentabi l idad y producti vidad; un servicio 

l iofilizado -la empresa médica-: 

'"la cuestió11 sería e11to11ces: /cómo hacer a los liomhres si11111lláneame11rc 11cccsarios y 
libres. cómo brindarles el rrabaio 11ecesario que es necesario para su !iherrad . .r co11q11i.w11· 
un tiempo realmente libre para su uso r for111ació11? Au11q11e 110 tenemos 11110 so/11ció11 
operatil'CI para éste que es el gran desafio. sabemos por lo menos que esra c11csrió11 re­
p!amea. plamea al.fin la cuesrión de nuestm /a;o o bien común obscurecida por la ruprura 
de /a;os capitalista. que el i11dil'id11a!isn10 teóricojusti/ica .. (Ibídem, 1 1  ). 

Son todos los planteos expuestos anteriormente los que penniten aprehender los 

procesos de constitución de estas mujeres mi l i tantes como seres histórico-sociales 

producto y hacedoras de la vida social. Al mismo tiempo se esclarece aún más el papel 

que el trabajo genera en éstas, respondiendo así a la capacidad de transformar el mundo 

desde su trabajo y mi l itancia -tema a desarrol lar más adelante-. Queda explícito 

asimismo en los testimonios recogidos que el trabajo no solo implica el derecho a 

trabajar, a mejores condiciones de trabajo, a la l ibertad de elegir un empico y a la 

protección social, sino al compromiso, participación y toma de decisiones en lo 

procesos que se generan en la vida cotidiana de las trabajadoras. 

E l  trabajo implica un equilibrio entre éste, la vida y l a  sociedad. Esto significa en 

las trabajadoras que en su vida cotidiana a través del trabajo se deben de poder cubrir las 

expectativas de las personas, establecer interacciones, faci l itar la sostenibil iclad y el 

desmrnllo de la misma a través de la igualdad de oportunidades, acceso, seguridad y 

abolición de l a  injusticia y la discriminación: 

"(. . .  ) el ejercicio del trabajo a11ró11omo. eliminado el gasto de tiempo e.rcedenre parn la 
producción de mercancías y e!imi11ado '"'nbién el riempo de 
producción destructiva y superflua (esferas é ·ws co11tro!adas por el capital}. pc1sibi!itará 
rerdaderamente rescarar el sentido estmcr11ra111e del rrahajo 1fro. contra el .\('1ttido 
(des)estructurante del rrahajo ab.1rracro para el capital" (. . .) Es así que. bc1io el sis1ema de 
metabolismo social del capiwl. el 1rahaio cstr11cr11ra el capital y si111u!rá11ea111e11re, el 
rrabajo asalariado. que da sentido al capital. genera 1111a suhicril'idad inaurémica. alienada 
y exrraiiada en el acto mismo de trabajo. o sea. de esrrnct11ra el ser social. E11 11110 1111c1·a 
.forma de sociabi!ic!ad. por el contrario. el florecimicmro del rrabajo efecrirnme11re lt1m1w10 

v social ejercido atendiendo las a11te11r1cas necesidades lt11ma110-.1ocia!es, 
desesrructurará el capira! y lo co111•ertirá en algo sin sentido. elimi11á11do!o. creando al 
mismo 1iempo las co11dicio11es sociales para el florecimie11ro de una su�ierh·idad auré11rirn 
y emancipada. dando 1111 11uel'O se11rido al rmbaio y a la l'ida. ra1110 a la 1·ida de11rro del 
rra/){�¡o, mmo a la l'idajitercr del trabqio " (Antunes. 2005a: 42).  
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En este sentido una de las entrevistadas esbozaba: 

"( . . .  1 1111 1·iHr'111a capitalista r·o11111 l'I q111? tem·111111-.  rfllr' fr da 11ri()ridar/ ul C'Opitul. C '1plow 
La haseJiinda111e11ral del capitalismo es dar prioridad al poder del capital 1 ·  /lªra eso tiene 
que t<'n<'I' una masa que le rinda. que le dé jrnro a ese capiwl. Esa clase 1¡ue le rinde. que le 
dn fruto y plit · 1'11lor. e:; la que genera. prod11ce el rrahajo y su11101 l0tlo.1 los rrahajadores. 
intelecr11ales y no i111elecr11ales. manuales. ya lm rrahajculore!> atados a e:.e !>iHema con 
cadenas 11111.r pohres. de hronce, 1· podemos ser trahc(jadores q11e 1·e11de1110:; 1111e:;tro� 
sen·icios u otros rrahajadores formados. prr�f'esionales. técnicos, con b11e110.1 salarios que 
estún atados con cadenas de oro. que siguen atados ,. donde la explolllci<ín es la m isma 
porque 1·e11de11 s11 rral1l(jo. co11ocimie11to a 1111 sistema que <'Xplora .1· c1w11do ya 110 le sin'<! 
son desec//(/dos ( .. .). yo creo c¡11e la única salmción del hombre de la liwnC111idC1d es acahar 
con el capiwlismo. El ca/litulismo es bC1rbC1rie y lo 1·c111os. prendes la re/e .r lo i·cs. es 
harbarie comra la h11111anidad. al hombre y la 1wr11rn/e:;a. La salida es cambiar e:;u, algún 
dia los trabajadores nos organi:aremos y .formaremos 11na organcación <fütinra de 1frir 
( . . . ) .. S.L.so 

Es Antuncs (2006b) el q ue plantea que el trabajo -que estructura el capital-, en 

realidad desestructura al ser social, 

"( . . .  ) el trabajo asalariado q11e da sentido u/ cupiwl. genera 1111a s11bjeril'idad inawénrica. 
alienada 1· exrraiiada en el propio Clero d<' trabajo. En 1111a forma d<' sociahiliclad 
a1tféllfica111ente wcialista r c111ro-susremacla. el trabajo. u/ reesrr11ct11rnr el sentido ht1111cn10 
y social de la producción. desestmcwrará el capital y s11 sistema de mercado. Y ese 
mismo trabajo m1to-derermi11ado que romarú !>i11 .1e111ido al capital. elimi11ú11dolo. ge11<'!'ará 
lw co111/icio11es sociCllf's parn elflorecimienro de 1111a s11hjeril'idad auténtica y emancipada. 
dando un n11ern sentido al rrnbajo y a la 1·ida. es decir, dorando a ambos de 11n 1·crdudero 
:,enrido 

.
. (Ídem .). 

A su vez. AHtunc (2005b) plantea que el re catar la unidad entre el trabajo y la 

pe11cnencia efectiva de los medios de producción, "{ .  . .  ) o entre el caracol y su 

concha para seguir con la bella mctq(ora de Marx, es hoy el principal desafio de 

nuestra sociedad (. . . ) "  ( Ídem). 
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3. 1 Sindica lismo en el Uruguay 

La historia del movimiento sindical se encuentra relacionada con las estructuras 

económicas, sociales y culturales, surcadas por l a  ideología imperante en cada momento 

histórico. Siguiendo a Graiía (2002) se puede adoptar cinco etapas que dividen el 

sindicalismo uruguayo (desde 1 870 al 1 984). 

En estas etapas es importante resaltar el ongen del movimiento sindical 

relacionado a la ' "cuestión social . .  ya que el proceso de modernización y el capitalismo 

dio lugar a que en 1 870 se formara la ' "Sociedad Tipogr4fica Montevideana ··, primer 

organización estable de trabajadores. En dichos comienzos estas organizaciones se 

asociaban a ejes ideológicos del anarquismo, socialismo y catolicismo. Luego de ello se 

puede vislumbrar cerca del 900 la influencia de los grandes sucesos históricos a nivel 

mundial: Revolución Rusa y la  Primera Guerra M undial, con los que se produjo el 

descaecimiento del movimiento sindical, resurgiendo con fuerza en el 1 9 1 3 . A ello se 

agrega una legislación avanzada por parte del gobierno como el derecho de huelga y Ja 

protección a la l ibertad de trabajo -entre otras-; legislación que se vio opacada con l a  

posición dura y violenta adoptadas por Feliciano Viera hacia los huelguistas (Graña, 

2002: 1 4) .  Por estas épocas se pueden hallar tres tendencias diversas: USU (ana.rco­

sindicalista), CGTU (comunista) y FORU (anarquista). E n  1 945 la CGTlJ se divide y se 

crea la UGT. Con el acarreamiento del desarrol lo industrial en los años cuarenta se 

produjeron cambios en el movimiento sindica l : mayor número de afil iados, 

incorporación de sectores medios para abandonar la imagen del movimiento sindical 

como henamienta identificadora de la clase obrera. 
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Los futuros acaecimientos históricos -como la Guerra Fría- infl uyeron 

positivamente en el sindicalismo, haciéndolo madurar cre:mdo nuevos s indic:.itos -

algunos productos de fragmentaciones-. 

Años clave además para el sindicalismo uruguayo fue 1 966 donde se asistió a una 

uni ficación promovida esencialmente por los sindicatos autónomos, consolidándose ya 

en el 1 964 la " ' Convención Nacional de trabajadores . . (CNT). Con el gobierno de facto 

se declara la disolución de la  CNT y en los años 80 comienzan las tentativas de 

reorganización sindical. Por esos años se formó un grupo de nuevos dirigentes 

denominado ' "Plenario lntersindical de Trabajadores ,. (P IT), siendo en la actualidad la 

Central la síntesis de la vieja  CNT y el PIT. 

Fue en este contexto y con la degradación del mundo laboral que l levó a que los 

trabajadores se unificaran en pos de un objetivo común: reivindicar sus derechos y el 

valor del trabajo. Desde los años ochenta en adelante las características que las 

trabajadoras identifican son las siguientes: 

'"El uugc> de la militancia.fue pos dictadura, eso es ill(/iscutible. El auge de la militancia. de 
la solidaridad. de la lucha. de las discusiones, dehates fueron pos dictadura: pone/e hasw 
r:I no1 ·enta. Después wl 1·e=. 1e11dria111os que hacer un análisis más pr(�/i111do pero ahí 
comen=ó el debilitamiento a ni1·el de la salud. fue donde cmnen=aron las terceri=aciones 1· 
des¡més 1(1 éporn del dM mil donde el i/l(lil'idualismo i11fl11yó ( .. .) ·· Y.G.5! 

· ·A pesar de iodo somos 1111 ejemplo muchas 1·eces a nil·el i111emucional porque 1111<1 ú11icu 
ce11tral que 11os nuclea (1 todos 1· todas (. .. ) pura mí realmente es u11 org11/lo y creo que 
para muchos comp{//ieros/as tamhié11 porque cuando esws fuera de.fro11teras 1• repre.1e11ta.1 
al PIT_CNT se te infla el pecho. sentís que aeces, 1•a más allá de mi persona ( . . . ) .. A.L.51  

"En realidad 1·eo las primeras ewpas de cua11do se inició, no lo Pil'Í oh1·iamen1e. lo reo por 
historias. fotos, por cosas que tengo g11urdudas de mis padres de c11los y 1·eo al s·indicalismo 
antes. pre-dic1ad11ra lo q11e era y c:omo luclwba esa gente. c11ánro falw nos hace a nosotros 
de eso hoy por hoy ( . . .  ) luego se <lebili1ó muchísimo por la inten·ención. 110 es lo mismo. 
para 11ada es lo mismo. ( . . .  ) luego de la dicwdura lwhia 11n "c11co " r1 si11dicali=lll'se sobre 
todo en las empresas pri1'(1das ( . . .  ) luego 1·i110 una ewpa m11y h11ena, donde 1·enci111os esos 
"cucos ·· y se trae hacia la central a Farios sindica10.1·. esa es la parte positirn { . . .  ) me 

preocupa que las personas que comparten esos l11gares. que no deformemos para lo que 
.fi1e hecha la ce11tral y los distintos sindicatos de base (. . .) .. M.M .5J 

"Desp11és del 1101·enta para acá como que entramos e11 11nu esrabili=ació11 pero ra111hién en 
una .fulw de. es más 11egociació11 que recuperar derechos (. . . )  estamos en 1111a etapa de 
pérdida. empe=ó la .flexibili;ac ió11. el salario precario. las terceri=aciones. el mundo del 
traha¡o camhió (. . .)  la realidad es que n!nimos perdiendo derechos. nos hacen creer que 
C'.\Ul/llOS hien pero en realidad 110 es asÍ ( ... ) . . S.f." 

1� Frag111�1110 extraído de l a  entrevista nº4 
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"Ahora yo 1·eo que incluso la gente jo1·e11 que enrra 110 tienen idea d<:' 11adu (. . .) les das 1111 
papel, una resol11ció11 gremial y te preg1111wn de qué trawn cuando ellos mismos están 
dentro del mismo lugar qut' 1·os trahaj,1.1· (. . .) .. G.G.'6 

3.2Centralidad política del trab{�jo-Ce11trnlidad de la Milita11cia Si11dica/ 

Al hablar de centra l idad política del trabajo, se referencia a la  capacidad 

organizativa que tienen los trabajadores como colectivo, logrando así ciertas luchas que 

desde su conciencia de clase buscan alcanzar. Un posible espacio de organización 

potitica dentro del trabajo es el sindicato -siendo éste último el que devela el imporiante 

énfasis que se le da al mismo desde las trabajadoras de Ja salud-. En el sindicato se da J a  

base de  l ucha por un colectivo, intentando dejar las individualidades y pensar, trabajar y 

enfocarse en un  bien común; en contraposición a lo  establecido por el mercado. Es  

desde aquí que se intenta visualizar e l  valor y lugar que ocupa el sindicato en los  sujetos 

y en estas trabajadoras, teniendo como ejes de análisis las sif,ruientes interrogantes: ¿Es 

el sindicato hoy en día la expresión de una verdadera colectividad o de individualidades 

producidas por el capitalismo? Y ¿cómo es percibido este movimiento en dichas 

trabajadoras? 

Se entiende que ser sujeto es: 

"( . . .  ) l'il'ir la experiencia de la co11tradicció11. por lo talllo. la experiencia del compromiso. 
Pues, asegura la awo110111ía, supone luchar por construir cu11diciones que ltaga11 posihle -a 
todos los hombres y mujeres- la experiencia de ser autó110111os. Actuar de tal manera que el 
otro 110 sea co11siderado como medio, sino resperado como

.
fin " (Rebella10, JL. ,  1 999: 38).  

Es este concepto el que impregna los plantees de las entrevistadas y la  guía para el 

presente análisis. 

Desde las expositoras la mi l itancia y el sindicato son vividos como ámbitos de 

producción de subjetividad donde lo social, lo afectivo, entre otros, impregnan de 

significado los sucesos y sus espacios. Sus miembros portan en sus "'mochilas·· 

experiencias, deseos, intereses, expectativas, ansiedades y obstáculos. Equipaje que los 

acompaña, que se despl iega, donde interjuegan los unos con los otros, pa1ie del 

escenario donde desempeñan sus funciones, unas veces "telón de .fondo . .  pero otras "fa 

propia escena ". Muchas veces este equipaje hace ruido, se vuelve un obstáculo para sus 

funciones; como también dinamizador de las mismas en diferentes oportunidades. Lo 

singular y colectivo, no siempre es posible -en relación a lo planteado sobre las fami lias 

"' Fragmenw ex traído de la entrevista n" 1 2  
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-tema a retomar más adelante-- contemplarlo. encontrarle espacios para pensarlo, 

sentirlo, transmitirlo. comprenderlo, todo el lo  pnr:i que se \'ueh·a p:i11e de 13 tarea: 

"( . .  . )  es 1111a i11re11siá11 de colaborar con el culectil'U de trabajadores. 1111a i111e11sió11. 110 e1 
1111die que por sí. por estar en la milira11ci11 gremial renga m11chas cosas claras. Es 111ta 
i111e11sió11 de colaborar con rareas q11e a(ec1w1 o w1 grnpo. Hay 1111 cierro despre11di111ie1110 

de 1·11.1· riem¡ws. sí. hay 1111 cierto despre11dimie11/o de su rida personal. es cierro. pero. el 
co111¡w1lero q11e se dedica a la 111iliw11cia gre111ial liC'ne q11e saher c¡uC' a1111q11e cfopo11e de 
sus tiempos reales. a 1•eces h11sra su dinero, está en el mismo 11i1·el que cualq11iern de s11.1 
co111¡u11leros ( . . .  ) "  i\1.P. I' 

"( .. . }  110 es que el 111ilita111e empiece. es 1111 proceso socio ed11cacio11al. lo 1·a.1 a.111mie11do 
desde la casa. lo rn v  l'ie11do ( . . .  ) .. S.L.5x 

"( . . .  ) para mí 110 p11ede nadie dejar de hacer 1111a 111iliw11cia política como gremial. le 
enriquece de 1111a manera i111presio11a111e (. . .  ) el si11dicaro sin·e por todo lo social c¡11e tiene, 
por lo.1· compwieros ( . .  .) " G.G .5" 

"( . . .  ) creo que yo lo hago por ideología y por principio. (. .. ) 11110 piensa sobre la j11.Hicia. 
sobre lo j11sro e injusto. las rei1•i11dicacio11es. los derecho ( ... ) .. M.M.60 

"( . . .  } hay q11e reco110cer c¡11e también hay 1·alores y q11e esos 1·alores se po11P11 en.fuego ( . . .  ) 
la gente desde toda la 1·icla se orga11i=c1 para pelear y luchar. po11e11 en juego n1rio.1 l'lllorl'.1 
( . .  . )  la gente t/111! l'ie11e a 1•os y re preg11111a tal co.l'a. por cosas por hacer. lo l'ires y .l'l'ntís 1·11 

ellos esos 1·alores. la ge11te es 11·c111e11da111e111e agradecida ( . . .  ) PI sindicato ya no es l'isto 
como yu lo 1·eía. 110 hay recela. Debe de sl!r tomada roda persona como 1111 nilor, como una 
meta i11agorahle porque son lo� c¡11e re apo.1·w1. la ge111e siempre 1e 1·ow. 1<' elige . .1ale a 
apoyarte. la ge111e es 11111y de cnra=á11. son los l'tilores a rescawr ( . . . ) .. M . . i. 1 

Estos conceptos tienen relevancia ya que colocan la posibilidad de incursionar 

sobre el grado de pertinencia que pueden tener e tas mujeres mil i tante para concebir y 

vivenciar el mundo, nombrarlo, darle sentido y multiplicidad de significado . 

Estos espacios de mi l itancia hacen posible el trabajo y la comprensión de lo 

grupal como un ··dispositivo'' que contempla, que hace de soporte al despliegue de los 

múltiples aspectos relacionados con el trabajo, la fami l ia  y la propia mil i tancia. A su vez 

generan condiciones gratificantes y posibilitan los procesos de intercambio y 

relacionamiento en la vida cotidiana. Dichas trabajadoras reconocen en los • indicatos l a  

posibi l idad d e  "completar s u  11ida ", ':forralecerse .fi"enre a golpes y 1•ictorias ' '. "hacer 

elecciones de 11ida ", "conocimiento y relacionamiento entre compaí'feros ' ', 

"compromisos de vida . .. "escudos de defensa .. y "el trabajo en pos de inte111ar cambiar 

el mundo 
.. a través de un "bagaje ideológico. ético y moral ". 

En J .P .  Netto ( 1 994) e muestra la revalorización del concepto de praxis social .  La 

humanidad no terminó la  historia, no se naturalizó. no habiendo un fenómeno 
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determinista que tenga lugar porque sí. De esta manera el capital no es un sujeto 

humano que construye. En ese sentido las trabajadoras aquí entre\·istadas apelan :.i que 

es el sujeto humano el que construye la historia, su realidad debe ser tomada como una 

totalidad construida históricamente por ellas; "La realidad social es una /Otalidad 

concreta compuesta por totalidades concretas de menor co111plejidad ( . . . ) "  (Netto; 

1 994). 

Dicha concepción se extrae del espacio de sociabilidad que se establece en el 

sindicato. Éste pennite una perspectiva de clase y de totalidad social, una perspectiva 

humanista. Dichas trabajadoras no son conformistas, nunca se satisfacen con los que les 

" tocó vivir " a diferencia de otros tantos del conjunto de trabajadores. El las expresan las 

diversas d i ficultades en el camino, exponiendo sus problemas, sus complicaciones pero 

jamás visual izándolo como imposible. Es dicho espacio sindical el que les permite el 

salto, el acercamiento que las asiente dentro de lo humano genérico -pensamiento que 

se ampliará posteriormente-. 

En este momento se asiste a acelerados y profundos cambios a nivel de la  

sociedad. En este sentido el Estado su fre tran fonnacioncs: los  contratos que hasta 

ahora regularon la convivencia social, la economía y el mundo del trabajo se sacuden. 

dando lugar a un contexto marcado por la inestabil idad, la incertidumbre y la 

desintegración de los lazos sociales. El avance tecnológico transforma los l ímites y 

fronteras de los territorios junto con las forn1as de habitar el mundo. cada vez 

pertenecemos más a un mundo globalizado. La sensibi l idad y las construcciones 

sociales en tomo al trabajo y su fonna de entenderlo no son ajenas a estas 

transformaciones, produciéndose novedosas prácticas de subjetividad y n"lodos de 

habitar este tema. 

Como se referenciaba en el capítulo anterior: 

"( ... ) la precariedad en el empleo no es ya una situación transitoria o c1·ent1ial. Tiende a 
co111·erlirse en 1111 patrón de organi::ación laboral, el cual 110 deja de lado el taylorismo­
fordis1110. sino que intenta adapmrlo al nue1·0 modelo ( . . .  ) En este contcxro. se hace 
i11rfüpensable. la participación orga11i::ada de lo� rrahajadures. tanto para estudiar sus 
propia1· condiciones de trahajo. como los lfectos del trahajo en rn �alud. Ello permitiría 
plantear alternmil'(H. co111·irtiéndo.1e c11 una herramienta apta. para 111an<'_jar e!Ja 
problemática ( . . .  ) Se incorpora e11tonces 1111 elemento ccntrnl. Es el estudio de la 
su�jetii•idad de los trahajculores. La participación orga11i::ada de los 111is111os. es 
imprescindible c1w11do se quiere11 trwt.\/imnar las co11diciones nocil'lls de trahajo y la 
situación de salud. La .flexibilidad. incluso. significa un nue\'O desposeimiento para los 
trabt(jadores: el de sus condicio11es de de./ensa colectil'll ( . . .) " (Stolovas, 2008: 52). 

Dichas trabajadoras son conscientes de los planteas esbozados anteriormente y 

sobre los mismos atestiguaban : 
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"( . . .  ) /Juho 11n periodo i/(' baja 11111y grande con respecto a eso. hubo 1111 periodo donde 110 

reías jól'enes que se prendieran a nada ( . .  .)  ahora hay una camidad de gurises q11e están 
riC'n.!o 1¡11c ,i 110 .si·  jttil/l/11 .1t les t'Omplin1. cu,111do 1·co que los g11riscs salen a r« /amar 

cosas digo q11e esto es 1111 apre1uli=aJe, no /Ja.1· como entrar en el mundo del trabc1jo. �er 
explowdo y 1•er cómo el pmrón de por sí hace ese abu::.o de poder pura 1¡ue la gente diga 

b11eno. u 1·er qué hacemos ( . . . ) " S.A.º� 

"( . . .  ) planteamos la no 1•io/aciún de los co111·enios de OIT u lo que tiene que 1·er con igt1C1I 

.f1111dón ig11al salario (. . .  } otro p11ntu e� tener u11 .1tilario mínimo q11e lleg11e u la mecliu 
canasta familiar ( . . .  ) q11e el 6°odel pres11p11esto nacional sea realmeme para fu ed11cació11 
pública de este país (. .. ) lo que siempre peleamos son las co11dicio11es dignas ele trabajo 
q11e pasan por el medio ambiente. por el salario y otras cantidades de cosa.� q11e te11e1110.1 
q11e defender ( . . .  ) en el caso concreto en este centro de salud. nosotros apu111C1mos a que la 
enfermería es la columna 1•ertebrn/ de todo n11estro .sistema sanitario ( . .  . ) "  A.L.61 

En relación a las lucha_ indicale y la situación del Sanatorio LARGHERO ante de su 
cierre expre_aban: "( . . .  } 110 era .fácil. teníamos q11e ser muy estratégicos. también porque 
sentíamos. por lo menos nosotros 1¡11e éramos una insrit11ció11 chica. 110 teníamos historia 
de militancia ( ... ) era 11111.1• dificil /Jacer que ese co111pwiero se i11m/11crara en la fue/Ja ( . . .  ) 
que una persona quede sin lah11ro es quedarte con las manos 1·acías. te quedas sin nada. 110 
tenes ninglÍn respaldo detrás. no tenes nada, sin trabajo el indil'id110 110 tiene nada por lo 
que /11c/Jar(. . . ) . .. Y .G .n4 

Queda explícito en estos fragmentos que los cambios en el mundo del trabajo han 

repercutido en el movimiento sindical. Esto sobrel leva una construcción, de­

construcción y re-construcción de la organización de los trabajadores en el contexto 

actual. A su vez hace pensar en los modos y estrategias utilizadas tradicionalmente y 

plantea. nuevos desafíos (Stolovas, 2008: 5 1  ). 
Dentro de los indicatos se produce identidad65, pertenencia; teniendo presente 

que los hombres y mujeres no se constituyen como tales por el solo hecho de pertenecer 

a la especie humana. Son el producto de las condiciones sociales en que se 

desenvuelven, por lo que devienen hombres en situación. Siguiendo a Cornelius 

Castoriadis ( 1 986), se dice que somos sujetos en tanto sujetos sociales y culturales: 

"( .. .) es un largo proceso de más de c ·11are11w a1los ( .  . .  ) en principio .1·0 no tenía claro, no 
1·oy a decir q11e te propones. las circ1111sta11cias de la l'ida .1· algo interno. si uno milita .1· 
otros no militan. debe ser como 1111 motorcito inremo que hace que uno sea más idealista 
(. .. ) encontré los caminos para transitar esto q11e te digo al resto de los co111pa1leros, 
c11to11ces se queda en el se11timie11to per.w11a/ y es lo malo [habla /lora11doj no pudimos 
11w1sitarlo (. .. } "  L . R.66 

Según las entrevistadas estas fonnaciones grupales -sindicatos- implican atender 

un conjunto de construcciones que penniten dar cuenta. comprender las situacione , 

6� hagmento ex traído de la entrevista n°8 111 Fragmento extraído de la entrevista nº7 
114 Frngmento extrnído de la entrevista n"4 
115 En el  presente documento se habla de identidad colecti\'a. Entendida como el  resultado de una 
construcción intersubjetiva entre un grupo ele per ·o nas que comparten valores comunes, experiencias, 
intereses y que se reconocen como colectivo. 
66 Frngmento ex traído ele la  entrevista n"3 
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procesos y prácticas en las que se mueven como sujetos que trabajan. Rescata así el 

carácter grupal de las mismas, generando oportunidades para producciones novedosas 

de subjetivación, confrontando con distintas posiciones ideológicas que apuntan a lo 

individual, por otra parte muy actuales. En relación a el lo se esbozaba: 
.. 

E11 la 111ili1a11cia si11dical (. .. ) te lle1·as el trabajo a casa. 110 es parte de lo que 11no hace 
dejarlo fuera (. . .  ) uno a1rás de cada uno tiene preoc11pacio11es, que 1·iene11 de oiro lodo. 
uno como represen/ante del sindicato tiene que rener presente esas cosas, las cupacidode.1 
h1111wnas (. . .} Cuando entras a 1·er desde lo sindical c11ando un trabajador falw o llega 
tarde. lo encuentras en situaciones paupérrimas ( .  . . )  hay que 1•er el papel que curia unu 
tiene. 1•er lo q11e cada w10 ev capa: de prod11cir. e.w es lo más d{(ícil de hacer .\(/her y 

e111e11der a los trabajadores (. . .) S.A.67 

"Ser d{fere111es a los seres humanos 110 nos hace mejores. si110 d({ere11tes ( ... ) tenemos que 
re1·er y pregu11tar11os qué pasa (. . .  ) El sindicato es una herra111ie11ta i111presci11dible para 
los que trubajamos. el tema es cómo usarlos o mejorarlos (. .. ) el si11dica10 es 11uesrro 
represenwril"idad. 11uestra 1·0:, nuestra herramie111a ( . . .  ) El dirigente sindical es 11n 
compaiiero ( . .  .) una persona que está e11 1111 lugar y mome1110 adecuado. mandatario por el 
resto ( . . .  ) El sindicalismo 110 es e1emos lugares ( . . .  ) es parte actil'G e11 la 1·ida del 
trabajador. es el lugar que los trabajadores decimos que q11ere111ns. sentimos y hacia donde 
ca111i11amos ( . . . )  el síndico es aquel q11e represenra a .m cnmpaiiero. que camino al lado de 
él. cuando deja de hacer eso ya no es si11dicalis1110 "'. S.l..ó8 

Se percibe en los planteamientos de las entrevistadas que su fonna de 

desempeñarse y de las respuestas que brindan o les brindaron como miembros 

sindicales son diferentes, pero todas ellas conciben la idea del sindicato como un 

conjunto de personas, en un e pacio fisico y en un tiempo común. Ésto poseen una 

meta u objetivos y una institución convocante, a partir de la cual se genera una realidad, 

un escenario del hacer lo grupal. Escenario donde surgen acontecimiento , fenómenos y 

proceso grupales que no siempre son contemplados desde su grupalidad, tratando 

continuamente de visualizarlos como una henamienta que se puede mejorar: 

.. (. . . )  (·11ando el representa11te hace lo que le interesa a sus co1111u11lero.1'. eso es el .1i11c/i('ato, 
(·11a11do un compwlero mira arrás y 110 hay nadie. eso 110 es sindicato (. . .) el sindicato es 
cami11ar todos j11111os con el sen/ir de cada 11110. porque solo 110 represe11ta.1· ( . . .  ) . . M. P .1'9 

Las trabajadoras militantes no se encuentran de fonna aislada, sus acciones están 

en función de las relaciones que se establecen en un momento detenninado y un 

espacio, dentro de un proceso temporal, en e l  cual se produce lo grupal. Como se 

sostenía anteriormente, éstas se dan en un escenario de entrecruzamientos de aspectos 

individuales, grupales, institucionales, comunitarios y sociales, donde surgen 

acontecimientos, conflictos, procesos compartidos, entre sujetos que per igucn -mucha 

veces- objetivos comunes: 

117 Fragmento extraído de la entrevista n''8 
os Fragmento extraído de la entrevista nº2 
119 Fragmento extraído de la entrevista nº l 
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"(. .. ) el militante se siente raro. el 111iliw11te son las 111i11orías. son los que cstá11 l11clw11do 
todos los días y que esc11c/1a11: d�jlll<' de joder a tlÍ edad. que te ¡wsó. porc¡111! 110 hace� mra 
cmt1, y 11110 n c:11c.1tio1111 (. . . ) plro a su 1·c.:: es C1J1110 yo te digo clc.Hlc· L I  pri11á¡1io. n 111w 

necesidad. 1111 amor y somos cada \'<'.:: menos porque la actii·idad militante <'S dura y sin 
fi·11fos ( . . . ) El 111i/iru11te tie11<' que tr(//ar ele safrurse y de que otros se .rnl1 ·e11 r creer en 0 1ra 

posihilidad. Somos raro.1 , rnmos pocos r a i·eces aislados y estás tan co111·e11cido ¡wrq11e 
esws auto co111·c11cido de que esa es la forma que te imaginas el cambio. que lo 1fre1 ( . .  ) . . 
S.L.

-º 

Es desde este l ugar que se permiten confrontar con hegemonías donde se 

promueve lo individual, tramitando lo que al l í  acontece, conflicto . nn iedades, 

obstáculos, entre otros. Se atiende a la propia situación productora de ansiedades, 

resistencias y conflictos, produciendo impactos y sentimientos que con-mueven la 

subjetividad, aspectos estos que es necesario atender a la hora del trabajo cotidiano. 

Es en este lugar es donde se promueve el estar con otros y el trabajo colectivo. 

Colectivo que sostiene, que se vuelve un espacio de continentación para aquellos que 

transitan por estos procesos en tanto grupo, tej ido de sostén que para cada individuo 

puede confo1mar su grupo de pertenencia. Se facilita la reflexión sobre lo social, lo 

vincular, lo grupal, lo personal y su relación con el saber: 

"(. .. ) esas experiencias 1·0 110 le cligo a nadie que 110 las 1·irn y me e11ca11taria quc 
existieran lo� sindicatos que exi.lfíw1 cuundo yo ingresé a la milira11cia (. . . ) " G.G .. , 

"(. . . ) en mi 1·irla siempre e11co11rré apu.1·0. solidaridad y la practico porque la he recihido. 
es mentira eso que nos '1011 hecho creer que la genre cierra la puerta v 110 mira ul otro. la 
solidaridad cuesta pero exisre. mienrras cxis1e hay que re.1catarla ( . . .  ) · ·  S.L.

-::! 

"Nuestros objeth·os y expectatin1s eran la integración de todos los trabqjadore.1'. por más 
que cerrara la institución había que integrar u incluir a rudos los trabajadores a otra 

institución, cosa que 110 logramos porque solo un porcentaje de esos trabqiadores se 
integraron a las instit11cio11es más grandes y di! poder(. .. ) ·· Y .G.  Plantees en rt:lación al  

-,  
Sanatorio LARGHERO. 

Queda explícito que en su trabajo hacen diferentes opciones, opc10nes 

intelectuales que no son ingenuas sino intencionales, que responden a su posición frente 

a los intereses de los grupos de poder que interactúan en ese escenario de vida. Es 

fundamental en ese contexto, concientizarse de esas relaciones para poder hacer las 

opciones propias y autónomas. Desde este lugar se dehe tener presente la vinculación de 

estas opciones con la vida cotidiana de los involucrado -tema a profundizar en el 

siguiente capítulo-. Es así que: 

"La gente te dice (en relación a sus hijo.1}. los ms u dejar tirados. lo que te g11sta es wular 
loqueando (. . . )  11u11ca es fácil. 110 se logra .1ie111pre (. .. ) estoy porque tengo una 
retaguardia, sino no podía estar (.  . . ) mi hija que ho\' riene dieci1111e1·e wios me decía 111a111á 

-o fragmento extraído de la entrevista 11°2 
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n1111us al si11dicatu porq11c es el IÍ11ico l11gar q11c sonreís. c11c111do me dijo e�o dije "g11a11 ". 
claro el ser mamá. jefa de familia. lwhía dejado de lado la orrn parre. C11a11do la 11ii"ic1 me 
lo hi:o r•''" dije c.11cm1w jc1tlidos porc¡11c si 110 p11cdo hri11dar 11110 .1011risa a mi h!ia E� !u 
parle' de la a111ocrírica. crío 1111 a111isi11dicalisw. 110 ( . . .  ) al 1·cmos somos i11c11¡u1ces de 
111c111C'}ar lw dos cosas. es parte de los derec:lws c¡11e dchcmos co11c¡11i.1 1ar ( . . .  ) . .  S.A.-4 

Esta breve acotación permite evidenciar que: 

"( . . . ) 1 10 <'S posible compotibili:ar trahty·o asalariado. felichi:ado y e.rnwiado con riempo 
libre ( ... ) En alg1111a medida. la esfera fuera ele/ m1bajo eswrá 11w11clwda por la 
desafección que se da en el inferior de la 1•ida /ahora / "  (Antunes. 2005: 1 69-1 70). 

Cabe preguntarse cómo es posible romper con ésta situación en donde el trabajo 

empapa por completo la cotidianeidnd de las personas, donde no hay tiempo para estar 

consigo mismo, donde las jerarquías se vuel ven d i fusas y las dimensiones que 

constituyen la vida productiva y la vida privada, tienden a entrelazarse continuamente. 

En este escenario es donde el sindicato j uega su papel crucial, tal como lo plantea 

Antunes (2005): 
"( . . .  ) la opción de imenwr cil 'ili:arlo. de reali�ar la 111opía del c11111pli111ie1110 de lo po.lihle, 
h11sc:a11du cu11q11istar por medio del ··cm1se11so " "e/ 1iempo libre " ( . . . ) si el rrabqio dcl'ie111.! 
dolado ele se111ido ( . . .  ) el ser social podrá lw111a11i:arse y emanciparse en s11 sentirlo más 
prof1111do 

. . (Ídem: 1 70- 1 7 1  ) .  

En esta atmósfera se van reconociendo los obstáculos y problemas que existen en 

la realidad, se toma conciencia de su posición en la misma y de las posiciones de los 

otros, de las tareas que es necesario asumir y de las posibil idades para hacerlas. Sin 

lugar a dudas se corren muchos riesgos para construir ese camino. poniendo en debate 

aspectos habitualmente incuestionables desde la práctica. La necesidad de encontrar 

esos caminos significa un compromiso con la formación y con los demás compru1eros. 

Por ésta lucha, por su historia de vida, por los cambios en el mundo del trabajo, es que 

éstas trabajadoras de la  salud sienten un fuerte compromiso para con el sindicato. Lo 

consideran como una he1nmienta propia de los trabajadores/as que les permite luchar 

contra la '"extrañación" que el mundo capitalista actual los somete. 

La nueva forma de organización laboral aparece a diferencia de Ja manera 

tradicional de trabajo, la  cual se basaba en un empleo de tiempo completo. tareas 

ocupacionales bien definidas y un modelo de carrera profesional a lo largo del ciclo 

vital. La tendencia ahora es hacia la flexibilidad inducida por la competencia e 

impulsada por la tecnología, y esto se manifiesta en las nuevas fonnas de contratos 

laborales. Los trabajadores al convertirse en individuos aislados y subcontratados, son 

muy vulnerables para la explotación y los cambios incie1tos de esta sociedad red. Aun 

-4 Fragmento extraído de la entrevista n"8 
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más inmiscuidos y comprometidos q ue antes en la lógica de la sociedad capitalista y 

dependiendo cada \'CZ más de sus intereses, deficiencias e incongruencias, los 

trabajadores se sienten y piensan incapaces de con truir y soñar caminos diferentes al 

establecido. No se ven alejados del cumplimiento de horarios, plazos y rutinas, es decir 

a pcrn1earse por la alegria y la tranqui l idad de reconocer y aceptar la incertidumbre de la  

sociedad, en lugar de luchar a contrarreloj para no toparse con ella. Terminamos tan 

impregnados del pensamiento capitalista moderno, que no se vive con la l ibertad 

suficiente para dejarse l levar por la complej idad y maravi l la de la vida. 

Desde los planteamientos expuestos entra en juego el desempleo, gran problema 

tanto para personas cual i ficadas como para quienes no lo son. Se hace dificil e inseguro 

el tránsito del sistema educativo al ocupacional, ya que l a  capacitación recibida no 

garantiza estabilidad laboral, ni prestigio 111 ingresos. Se presenta una ruptura de la  

dependencia entre fom1ación y empleo, y lo que es  más grave, una pérdida de 

significado de la educación. 

Estas mutat:iones crean, por tanto, una clase trabajadora más heterogénea, más 

fragmentada y más complej izada, dividida entre trabajadore cal i ficados y 

descalificados, del mercado fom1al e infomrnl, jóvenes y viejos, hombre y mujeres, 

estables y precarios, imnigrantes y nacionales, blancos y negros, etc., sin hablar -

ampl iando los planteos a nivel mundial- de las divisiones que transcurren de la inserción 

diferenciada de los países y de sus trabajadores en la nueva división internacional del 

trabajo:  

"Cuando P11tre11 a l  111111ulo del trnhl!Íº ustedes 1·u11 u 1·er que tie11e11 11na responsahilidad. 
11110 lucha sindical que nos /Vea defender ( . . .  ) Yo 1rubaju 7 horas y las compa1ieras 
traluy'a11 6 porque es par/!:' de ese pem1m1e111e es1ar unidos c:u11 la 1•ida y la 11111erte. que se 
expresa e11 esa lucha, es el quer<!I' sanar. formar 1111 grupo ( . . .  )yo opté por trahcijar solo 7 y 
el res10 dedicarlo a la lucha sindical ( . . .  ) de úllima op1é por dejar de tener 1111a cantidad de 
cusas y entrar en lo que es a nil·el sindical, la defensa permanente ( . . . ) El tema del 111u11do 
del trabajo .r los derechos que per111ane111e111ente nos quieren sacar. a la hom de atenderlos 
hay que ser cuidadoso en lo que se deja. en /o que se saca ( . . .  ) "  S.A.-5 

Referido a estos temas se esboza: 

"( . . .  J poder fortalecer la herra111ie11ta sindical 1· el tema de la independencia de clase. 
,\'(/hemos que mucha� 1·eces eso .1e desdibuja ( . . .  ) nosotru� creemos que hay premism que 
siguen siendo las mismas como la mol'i/i;ación ·' la lucha que te ll<!\'(/11 a lograr lm cosas 
que tenes c¡ue lograr porque no por e�wr escri1as o en una ley se respeta ( . . .  ) Siempre 
creemos que eso es importante para eslllr a la altura de los momentos /iistórico.1 que nos 
toque 1frir ( .. .) " A.L.-6 

"( . . . )  creo que cada genernción tiene que ir encon1rwulo su camino parn hacer mler rns 
derechos y romper con 1111 111011/Ón de e.1tmc1111·a que de úllima si c¡uere.1· romperla tienes 
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que romper con el poder que .l'<'a ( . . .  ). Los 1110111e11tos históricos uno 110 los ¡mcd<' 1·��· en el 
1110111e11to. mientras está 1•il•ie11do 110 vi.rnali:::a que es parte de ese proceso (. . .  ) " S.A. 

En este sentido y desde Antunes (2005a) se entiende que el capital es incapaz de 

realizar su auto valoración sin servirse del trabajo humano. Puede disminuir el trabajo 

vivo, pero no eliminarlo. Pueden precarizar y desemplear parcelas inmensa . pero no 

pueden extinguirlo. En la mayoría de los espacios laborales los trabajadores han perdido 

la oportunidad de participar activamente de su propio desempeño, de desarrollar su 

creatividad y de encontrarle verdadero sentido a lo que hacen. Gran pa1te de los 

trabajos a los que la mayoría de personas pueden acceder, se limitan a satisfacer la 

necesidad de subsistencia, son un medio que sólo sirve para sobrevivir, más no para 

vivir dig1rn y fel izmente. La única motivación que el trabajador tiene para i r  a trabajar, 

e la búsqueda de techo y alimentación para sí mismo y para su famil ia, y la posibil idad 

de que se trabaje por amor a lo que se hace, por deseo propio, se vuelve cada vez más y 

más privilegio de unos pocos. 

El desmontaje de los derechos sociales de los trabajadores, el combate cenado al 

sindicalismo clasista, la propagación de un subjetivismo y de un individuali mo 

exacerbado propio de esta sociedad, así como una clara animosidad contra cualquier 

propuesta socialista contraria a los valore e intereses del capital, son trazos que marcan 

este periodo. La imporiancia de las propuestas de autores como Gorz ( 1 998), radica en 

que plantean J a  ruptura con significados y principios de esta sociedad y estimulan la 

construcción de nuevas formas de entenderla, de fon11ular las preguntas obre ella, de 

vivir y sentir la interrelación con nosotros mismos y con los otros. Superar Ja d ificultad 

para cuestionar las restricciones y l imitaciones de la fonna de pensar de nuestra 

sociedad, evidenciadas en espacios como el trabajo y la  empresa, pe1111 ite el 

florecimiento de utopías en las que antes que temer, en este momento es indispensable 

creer. 

o obstante, dichas trabajadoras expresaron las dificultades que hoy en día 

existen para que los propios compañeros de trabajo visual icen el espacio sindical como 

un espacio de ayuda mutua, donde todos trabajan por las mismas causas, las mejores 

condiciones de trabajo, el cumplimiento debido de sus derechos como trabajadores y el 

ejercicio de los mismos. A su vez realizaron anécdotas que pen11iten cuestionar l a  

vigencia de  estos espacios, así como también e l  trabajo como posible elevación hacia el 

sujeto genérico, la relación con la mil itancia y la famil ia. 

Fragmento extraído de la entrevista nº8 

46 



Las esferas del trabajo y vida sindical para estas trabajadora son indisociablcs y 

por tanto, ambas actividades son inherentes ::i Ja esfera productiva, a su cotidianciclacl, y 
no incluyen estas labores como par1e del tiempo l ibre. 

Es el sindicato entendido como movimiento de apropiación colectiva y de 

organización de sus intereses, donde los procesos e.Je l ucha adquieren una dimensión 

global y la clase se transforma, teniendo lugar acciones políticas que luchan por la 

hegemonía, haciendo constar la gran preocupación y Ja necesidad de realizar una 

autocrítica desde las trabajadoras de la  salud con respecto a la  mi litancia actual : 

.. Lo que sucede muchas 1·eccs es fa 01ra mifita11cia, q11e desgraciadame111e sigue siendo de 
fa mayoría, hay compaiieros l/Ue desgraciadamen/e elllra11 con una 1•isión pero 
i11media1a111e111e se les desl'ir/IÍa. como que la ge111e está muy cas1igada por la realidad. 
e111ra con .facilidad en peq11e1ias cusas y bueno a 1·eces es porque la ge111e está 
desl'inculada. debiliwda de wdo punto de 1•isfll. c11 lo personal y material también ( . . .  ) · ·  
M.P.1s 

.. 
(. . .  ) desde hace un buen 1ie111po las 1·oces minorirarias 110 son e.1·cuclwdas, pero 111ús allá 

de eso no so11 respetadas ( .. . )  la mayoría ha copado lll/l/O el PJT-CNT a pesar de que hay 
minorías. Para hablar tiene que salir de esas mayorías. d1•cir lo que pie11sa11 o a hablar de 
lugures que están en lucha y no pueden ser escuchado.1 . Todo ello siempre 1ratall(lo de 
mantener el PIT_ CNT 1111ido, 110 t¡L1ere111os di1·idir o ,1·eparar el PJT_ CIVT. lo q11c queremos 
es que las 111i11orias puedan hablar. emitir SLI 1·0:: ese es u11 gran dernfio .1· el otro es lograr 
que la i11depe11de11cia de tluse se 111anre11ga ( . . .  ) . .  G.G.-'1 

.. ( . . . ) nosotros 1rahajamos o 1rata1110:. de tener detem1inado,, cúdigos de l'{J/ore:; q11e 110 
todos los tenemos tampoco en lo que es lo � indirnl (. . .) no quiero llegar a esa pérdida de 
1·alores y que en lo sindical ha pasado. algunos hemos quebrado .l' digo hemos q11ehrado 
porque me considero dentro del todos. se puede llegar a quebrar y tener una pérdida de 
1•alores para el compaiiero mismo que fememos al lado cumpliendo el mismo rol como para 
el compaiicro de base que es e>/ que tenemos 1¡11e defender u trl//ar de rcil'indicar sus 
derechos · · M.M.80 

Estos comentarios hacen notar los pocos resultados obtenidos, que no se está 

haciendo todo lo que tendrían y el desgaste sufrido en la actualidad, expresando los 

desafíos latentes en ellas y las di ficul tades para elaborar acciones a futuro. Aún así estas 

trabajadoras siguen confiando en la capacidad transfom1adora de la realidad, 

reafinnando la posibilidad de idear e imaginar el porvenir ambicionado, el descubrirse a 

sí mismas. De esta forma se vincula lo subjetivo, Ja capacidad de pensarse junto a otros 

buscando trascender lo  individual, logrando incorporarse en un colectivo. 

El sindicato que fue pre entado tiene que ver con un "nosotros··, con una 

cooperación entre las personas basada en la pluralidad, reciprocidad, respeto, confianza. 

y no sólo en la uti l ización del otro. Las instancias involucradas en la mil itancia y el 

-x Fragmenlo extraído de la entrevisla nºI 
"9 Fragmen10 extraído de la entrevi�ta nº 1 2  
so Fragmenlo ex traido de la entrevisl<I nº9 
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trabajo son vividas como momentos de encuentro, de intercambio, de compartir y 
vi ven ciar sus vidas. 

Durante la década del setenta, Alain B ihr ( 1 998) afinna que en todos los países 

occidentales se desarrol laron rápidamente nuevos movimientos sociales de diversa 

índole. En ellos se originaron una serie de asociaciones y prácticas alternativas en 

ruptura con el orden existente. Por esta razón se entiende imprescindible adentrarse en 

la relación que existe entre los cambios producidos por e tos movimiento y la 

mil itancia a la que se hace referencia en este apartado. 

Siguiendo a Bihr ( 1 998) en lo referido a las condiciones sociales del proceso de 

circulación del capital, se expresa que se exige en todas las relaciones sociales sean 

sometidas al intercambio mercant i l :  

"Ese resultado es ob1e11ido por la ma11ifcstació11 de una serie de formas: ahs1racciones 
sociales del mismo orde11 que el 1•a/or. Emre es1as ( .. . )  el derecho (la forma co111rac/11al 
con ws correlatos morales y po/Íficos). que consti111re el sopone de la ··sociedad ch•i/ ". 
codificando el co1¡j111110 de las rclacio11e:, sociales e111rc "s1¡je1os " (i11dil'id110� y grnpos) de 
acuerdo ,·on 1111a "lógica

. .  
de reciprocidad: el e�pectác11/o, forma 1omada por lo 

com11nic11ción simbólica e11 los medios de com1111icació11 de masa: c·n fin. la racio11alidt1d 
i11s1rnme111a/, forma de intcligihilidad y de prácticas operatoriw , domi11ada.1· por el i111eré.1 
so/a111c111e en la eficacic: y en el é.\ i1u. a la cual la ra::ó11 tiende a reducirse hajo el 
capiwlismo .. (ldem: 1 44 ). 

A través de ellas el proceso ele reproducción del capital se expresa tratando de 

apoderarse de la praxis social: 

"( . . . ) produciendo 11na .rnciahilidad. 11n modo de l'ida e11 sociedad a él apropiado. por �er 
precfaame11te de ac11crdo co11 las exigencias de s11 reprod11cció11. Semejante apropiación es 
1111 proceso (1111da111e111almc111e cu111radic1orio. que tropie:a con límites esencia/es y 1¡11e da 

origen a crisis y conflictos . . (Ibídem: 145) .  

De esa manera el capitalismo avala el desan-ollo de las fuerzas productivas, s111 

dejar de lado que paralelamente des-socializa, d isolución de las relaciones comunita1ias 

y privatiza la vida social ( Bihr, 1 998). 

En este sentido es oportuno pensar el sindicalismo no solo como organización y 
lucha, sino también como espacio de sociabilidad, de encuentro e ideología. 

Profundizando en este pensamiento es necesario abocar nuevamente planteos de Bihr 

( 1 998): 

"( . . . ) la apropiación. por el capital. de sus condiciones generales de reprod11cció11 1 ·11ell 'e. 

de !tecito. a encadenar/as a rn movimiento w11ónomo de "l 'lilor en proceso ". Y. 
conscc11e111emente, a !taccr/es lomar la forma de (11er=as sociales "desencaclemula� ''. 
extemas y extrwias al "c11e1po social". prese111á11do�e delante de él bajo la a¡u1rie11cia 
compacta y opaca de "cosas ". de realidades exi.11en1e.1· e11 sí 111is111as 1· por .1í misma.\. E11 

01rus 1ér111i110.1·. ella co11d11ce a la a111011omi::ació11 1· a la reificación de la.1 /i1er::as 
sociales. o S('(/, de l<t capacidad de acción de la sociedad sohre la na111mle::a y sohre sí 
misma (.  . .) el proceso social de producción adquiere la apariencia de 1111 11w1·imie111v 
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all/01101110 de• los productos del trabajo. regulado por la ley del 1·alor. escapando del 
do111i11io e i11cluso. en parte. de la conciencia de los productores"' (Ídem: 1 -t6). 

Por Jos motivos expresados con ante1io1idacl es que se afirma que la mi l i tancia 

vivida por este conjunto de trabajadoras no es visualizada simplemente como una 

mi l itancia dentro del sindicato; sino también como espacio de sociabili<lad. Siendo éste 

el que permite una mediación entre el trabajo alienado, rutinario y precarizado, 

pennitiéndolcs ver la totalidad social. 

Aún así es necesario profun<lizar especialmente en los planteas expuestos con 

anterioridad. En efecto: 

"(. . .) la racionalidad social se 1•e /l'u11.\formada. en el capiralismo. e11 capacidad técnica y 
estratégica de los apararos de reproducción del capira/ (desde la empresa hasra el Esrado) 
de manipular objetos y sujeros. de acuerdo cu11 /0.1· mismos proccdimienros formales. cuya 
(i11ulidad operaturia per111a11ece desconocida y extrwla al co11ju1110 del cuerpo social ( . . .  ) 
la cooperacion de los hombres enrre si en el se1w de la sociedad gloha/ se exreriori:a, así. 
en las fuer:as que tie11de11 a tomarse ex1ra11as a la propia sociedad (. .. ) la apropiación 
capitalisw de la sociedad crea .1i11111/1á11ea y cu111radictoria111en1e la:; co11dicio11es de 
1111a acril'flció11 de /0.1 féictore!> s11bjerii·o.1 de la 1· c11 la 1·ida social ( . .  .) " (Ibídem: 1 4  7). 

Es dentro de la vida social donde se refuerza el propio individualismo, 

enfatizando en el individuo como sujeto -económico, jurídico, ético. político y 
psicológico- ( Bihr 1 998). 

En ténninos concretos Bilu- ( 1 998) ratifica que la  praxis social se extiende a toda 

la vida. se agrava así algunos pares contradictorios, entre ellos heteronomía y 
autonomía. privación e involucramiento, inseparable al proceso de trabajo y mil i tancia; 

"( .. . } 1111 proceso doble y co11rradicrorio: fi·agme11ració11. especialme11re por la explosió11 ele 
su prácrica social en u11a gran ca11ridad de (1111cio11es separndas e11 el espacio 1· en el 
riempo: llomoge11ei:ació11 de los modos de l'ida. en particular ( . . .  ) "  (Ídem: 1 49). 

De esta manera es oportuno preguntarse ¿cómo estas mujeres sumergidas en dicho 

proceso, poseen una concepción humanística? Concepción que se basa en una 

revalorización y totalidad social -la del género humano-. De alguna manera el s indicato 

y las relaciones que se establecen en él, les pem1ite englobar y poseer dicha visión. Esa 

mediación entre lo singular y lo universal, el sentirse parie de, las contiene más allá del 

lugar concreto de trabajo, de mil i tancia. Es al l í  donde se cree que está el ge1111en y l a  

di ferencia con ese trabajador que ó lo  es  trabajador y que no  se  siente pa11e de  nada. 

Entonces no es por Ja organización en sí, sino porque esa relación es la que pennite 

tener una visión más univer al .  o es solamente universal, sino un anál is is de la 

realidad y un posible lugar de transformación. Transformación y l ugar que no saben si 

es el acertado o el oportuno, pero que les pem1iten visualizarlo y sentirlo de fonna 

el i f eren te. 
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Desde este lugar se puede tomar como ejemplo: 

"( . ) /ni "nll('l'f)� 111m·i111icnrn� 1ocia/ev " (/llf! hicicmn emerger rc{ere11le� pn/ÍlirrH \ '  rricn� 
a/g11no.1 de los cuate� poseen 1111 porencia/ a111icapillllis1a. Esros se arric11/an en romo n la 
rríada a111ono111ía-ig11a/dad-so/l(laridad. q11e con1i111ía radicnliwndo la rríad(I de111ucr<Ílirn 
clásica. heredada de la Rei·olución Francesa: libC'rtad-igualdad:fratemidad ( .. .) ·· ( B i hr. 
1 998: 1 60). 

Valores que rescata11 y promueven constantemente dichas trabajadoras: 

"( .  .. } lu autonomía. Es el rec/ra;o a la expropiación generali::ada de la exisrencia q11e la 
apropi(/ción capiwlisla de la praxis social tiende a imponer: el reclw:w a una eú11encia 
reducida a 11n co1!j1111To de papeles dirigidos y controlados por los aparatos de 
reprod11cción del capiral ( . . .  ) La ig11aldad. Su rei1'indicación se expresa cu¡11í especialmenre 
en la crírica de algunas relaciones de dominación: enrre hombres y mujeres (el .1exismo). 
emre ad11lros yjói·enes (el paremalismo). las resulw11tes del período colonial (el racismo): 
de hecho. relaciones de dominación de origen precapitalista que el desarrollo del 
capiwlismo tiende al mismo tiempo a disofrer y a reprod11cir. Y en el reclw::o a los 

.fenómenos de exc/11sión. de margina/i;ación. de segregación que el desarrollo del 
capiralismo en general. y la crisis actual. en par1ic11/ar. engendran -el desempleo y la 
inesrahilidad- (. . . ) la solidaridad. Es el rec lw::o a la individ11a/i;ación de la comperencia 
(la "guerra de rodos contra rodos ") que la reproducción ampliada del capiral prornra 
impu11er como regla de l'ida. Y es la 1·0/unrad de reconsrifuir 1111 mínimo de c·o1111111 idad 
/111mww dela111e de la des/11111u111idad de las relaciones capitalisws. 1 ·0/unt(I(/ que se 
expresará mús hubi1ualme11re en proyecros o rea/i:acio11es al alcance del indii'iduo o dd 
pc•q11e11o gr11¡10 como co11rra¡wrtida a las sole11111ps pero abstractas. dec:laraciones de 
prinr.:ipius " (lbídem: 1 6  l ). 

Las mi l i tantes entrevistadas no poseen edades que difieran ampliamente, 

coincidiendo con el proceso de reflexión, conformación de ideas, amplios proceso de 
mil itancia -en su mayoría-, compromi o y adhesión, fruto de la experiencia de 

intercambio y relacionamiento. En este sentido y con respecto a los desafios sindicale , 

expresaban que subsisten muchas cosas por alcanzar y luchar. Señalan la igualdad de 

remuneración frente a tareas equivalentes, recuperación del salario -para las 

trabajadoras del CASMU frente a préstamos realizados al sanatorio-, mejorar la 

flexibilidad laboral, mantener las seis horas de trabajo, reformar el multi-cmplco y la 

participación de los trabajadores en los sindicatos. A su vez plantean la necesidad de 

volver a confiar en el sindicato como hen-amienta necesaria para Jos trabajadores, la 

mayor fo1mación para los trabajadores y sindicalistas: 

"(.  . .)  hay q11e capwr la gel/fe, no sé q11e toque dar pero yo 110 creo que cambie'.\ rampoco 
( . .  .) son 1110111e111os históricos. creo que son erapas donde el indil·id110 debe cambiar para 
poder creer. crear otro estado emociona/ .1· crear orra.1· cosas. A hora el mo1'imiento �indica/ 
e.1rú enclamdo ( . . .  ) creo en una unión sola de rrabajadores (. . . ) yo lo que sienro es una 

/aira de unidad, esa co.1a de grupo /111111ano que teníamos ames. de cuidamos entre los 
trabqjadores 110 está. nos widúbamos entre 11oso1ros .1· eso se dejó de dar {. .. ) .. Y.G.K 1  

"( . .  . ) me parece que tendría que cambiar. no sé si los principios pero tendría que rnfrerse 
1111 poco a la.1 raÍc<!s de lo q11e jite el 11101·i111iC'11ro si11dical. se han oll'idado de cómo nació, 
e.1·ra111os como que neKociando cu11ri11uc1111e111e y 11os ufridamos de los orígenes " A.P.�� 

KI Fragmento extraído de la entrevista 11"4 
K� Fragmento eximido de l a  entrevista 11"5 
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"la lucha está por todos lados. donde la gente quiern ponerse C'011 respecto a los de111ús sin 
1•11gwi(lr/os. le1 ·a11tas 1111a piedrn y hay 1111 111oriro para luc/rnr .1 hay genre .¡11c: fe' 1 ·11 a 
aco111pc11iar. claro hay genre que está tan golpeada que 11ecesira l'er tu firm e:a r 
co11sistcncia de lo que le das y pieles ( . .  .} , .  M . P.s1 

" (  .. . ) creo que la formación esfu11dume111al. pero la /órmal'ión en lo que: es hisroria de tus 
ideas. historia ele/ mol'imiento sindical. económica. economía regional. leyes .1ociales ( . . .  ) 
siempre digo q11e soy una l'ioladora de leyes 11 aruml. si en aquel 1110111en10 no l111hierct 
Piolado las leyes no se lwhiera11 impuesto orras ( . . . ). Vas a escuchar 11ue cada 1·e: hay 111cís 
afiliados al P!T_CNTy nosotros decimos que la gordura p uede ser hi11cha:ó11 ( . . .  ) creo que 
hay una adaptación al sistema y a un discurso ( . . .  } .  Para mí 1111 u .frase que dicen los 

::aparistas es importante: hay que ir al paso del más /e11ro. 11i muy adela111e ni 111 11.1• mrcís: 
uno tie11e que te11Pr la capacidad de ir al paso, no exigir a un compwiero demasiado 
porque el da hasta ahí ( .. .) " S.A.84 

En este sentido es primordial d ilucidar los plantees realizados por las mi l itantes en 

relación al acercamiento hacia los compañeros trabajadores y las diversas fonnas para 

aspirar incorporarlos y unirlos al sindicato: 

"( .. .) para mí el respero es f1111damental. la paciencia. lu paciencia parn los jói·enes 
rambién (. . .  ) a 1·eces 1·eo un jo1·en y me da ganas de sacudirlo (. .. } pero 1engo que 1ener la 
s1ificie111e paciencia para enre11d<!r que ellos son producro de algo 1111e yo no he podido 
cambiar (. . .} hay que ser consecuente (. . .) hay que rener claro c¡ue el jon'n 1rab1y'ador 110 
es so!amenle el rrahajador. el sindicalisra. tie11e un 1111111do fuera. que en mi momenro era 
�o/o el sindicato porque no había mucha expresió11 si11dical ni m mical para poder me1c:rse 
c11 eso. Hoy creo que hay un mundo s11hterráneo de los jól'e11es q11e es baslanre 
i111pe11Ptrahle. (. . .  ) no ha.1· que i11mdir sino e11te11der los mlores que.fueron formados ( . .  . ) " 
S.A.H5 

"( . . .  ) pasa siempre por hablar, hacerles i·er cuando pierden 1111 derecho o c1u111do /0.1 
sancionan por algo. es mostrarles cómo defenderse. a donde ir. i1!for111arlos e inlcgrarlos 
( . .  . )  rodo es un proceso. si logran quedarse /rahajcmdo aum¡ue sea por un tiempo se 1·a11 a 
ir integrando al Ira bajo y al sindicato también. sie11111re es diálogo e il¡for111ació11 ( . . . ) " 
G.G86 

"(. .. ) Ji111dame111alme111e la ho11esridad. las co11secue11cias. la coherencia, poder acos1ar1e 
rodos los días cerrando lo.� ojos y 110 al'ergo11:arre de nada. Creo que es lo mejor que le 
p11ede pasar, el 110 1e11er que m·ergo11:artc de nada y decir lo hice lo mejor que pude:. Con 
eso puedes aspirar a llamar ge111e (. .. ) L.R.81 

"( .. .) creo que palabras muy importantes son construir ." cnmparrir. Pasa por hacer pero 
estando con orros, comparrir lo que estás haciendo (. .. ) 11110 110 puede 1·cr al orro como 1111 
límile. como 1111a forma de limilació11 de uno mismo , por eso tal 1•e= el amor, todo el amor 
liene que ser perrnirir al 01ro que se exprese (.  . . ) "  M.P.88 

En relación a los desafíos del mundo sindical y l a  c lase trabajadora, b mil i tancia 

permite construir y repensar la imagen del conflicto, canaliza los sentimientos de 

83 Fragmento extraido de la entrevista nº l 
s� Fragmento extraído de la entrevista n°8 
85 Fragmento extraído de la entrevista 1t8 
s<> Fragmento extraído de la enlrevi la nº 1 2  
87 Fragmento extraído de la entrevista 11''3 
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injusticia y de revolución, les da un sentido, transfonna l a  frustración en afirmación de 

la dignidad del trabajo y de la experiencia obrera (StolO\·as, 2008: 58) :  

"(. . . )  m ira, habemos m11chm que es1w11os pensando que es/O no  e.mí cu11c/11idu. lo que 
es111111os creyendo es que la milill111cia 110 pasa por la 1·i<la gremial. pasa y e.1/lÍ ¡w.1·mulo 
por 01ros lugares (. .. ) No 10do pasa por la 1·i<la gremial. es muy 11·is;e que lo diga porque la 
1·úla gremial pasa y se hi::o paru la dc/(•11.rn de los intereses de los rrahqj{l(lores. pero e11 
1u1110 110 se pueda roli·er a 11110 l'ida gremial sana, es preferible dejarla porque no 110s e.irá 
da11do lo que 110:> dehería dar (. . . )  alg1111os 11os dimos c11e11ra -e11 lo perso1111I. l'n la 
e.,periencia nuesrra de hoy- que no es hoy por ahí la salida, que rendrú que 1·e11ir 1111" 
generación jo1·en con ideas sanas. no hay orra forma. La l'ida gremial es parn defender los 
i111ereses de los rrabajadores. no hay 01ra idea. el cómo es el rema. el lwc:erlo desde el 
respero y la dignidad ( .. .} " M.P.8<> 

"( .. . }  si me preg11111as que 1·iene después de es/o, no é. sé que es10 así como cs1á no lo 
quiero y que nccesi1a111os como 1•ei111e w/os más. si 11nos 1·einte aiios más para poder 1·er 
qué pasará, pero 1e11go claro que o un grupo de personas o 1111a gran masa de gente -no me 
gm1a esa palahra- llel'Clrá ade/a111c ese camhio. Creo q11e el quiebre -si liay 1111 quichre- 1·a 
a S<'I' por 1111a ca111idad de co111pa1ieros .. S.A.90 

"( . . .  ) creo que los 111iliw111es siempre 1111·i1110s espera11:as, yo rengo esperan:a de q11e haya 
perspec1i1·11 y q11e la militancia q11e 1·e11ga sea u1ra de la q11e se 11111es1rn . . M.P.Q 1  

Uno de estos desafíos del movimiento sindical es: 

"(. .. ) el /ogrnr q11e es1t1s masas ele 1rabt!/aclures. 1a111u los "pro111ocionale.1· . . rn1110 lo.1 
"excl11idos " que han 111ayori1ariwn('nle desestimado la posihilidad dl' orga11i::aciá11 
colec/Íl'a, se i11corpore11 al 1110\'i111ic1110 .1indicol, desde sus particularidades. necesidades y 
co11dicio11es actuales, lo cual i111plicarú /im11as 1111(•1·a� y 1101·edosas de orga11i::acián que dé 
cue111a de la flexibilidad. ltt precariedad y la il!formalidad que carac1eri:a11 e11 111wulo del 
trahajo hoy en día " (Stolovas. 2008: 59). 

Entre esos desafíos hay que destacar de acuerdo a las trabajadoras de la salud, el 

necesario re direccionamiento del sindicalismo uruguayo. rompiendo -en parte- con la 

ideología de mayor poder entre los trabajadores, la de dirigencia; rescatando por el 

contrario el poder de representación, reflexión, trascendencia y cambio. 

Por otra parte, reconocen -todas el las- que actualmente el "sindicalismo está 

e1¡(ermo 
.. y es la responsab i l idad de todos trabajar en pos de su recuperación . Parece ser 

que los intereses individuales, propios de una sociedad posmoderna (L ipovetsky; 2002) 

donde el egocentrismo, el egoísmo, el narcisismo, el ··1iacé la t11ya ", el individualismo; 

son valores que priman y penetran en el propio mundo sindical. En contraposición a 

estos planteos, l as trabajadoras rescatan los sueños colectivos, el ser . ol idario, el entir 

el dolor del compañero, la necesidad del otro como suya, el amor, el cooperativismo, la 

resistencia, la educación y los sueños en general: 

�q Fragmento extraído de la  entrevista nº 1 
•io Fragmento extraído dt: la  entrevista nº8 
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"Siempre digo t¡ue los co11oci111ie111os del lrahqjo y la militancia son adr¡11iridos de otros: 
los co11oci111ie11to.1· prúc1ic.:os. 110 lus teúricos, las ¡1rácticas que te da la experiencia: ( . . .)  
cxpcri('ncia práctica 1¡m· la 1rnes yuc 1ran:. 11iitir .i u:ru · · S. L.9� 

Desde estos valores consideran que tiene que tener presentes algunos ejes que suponen 

humi ldad, riesgo, cometer enores y no tomarse las cosas personalmente ya que de lo 

contrario podrían transfom1ar la he1Tamienta -en sus palabras- "en una picadora de 

carne : 

· ·( . .  . ) hay 1111a esperan::a, tengo fe en que losjó 1·ene.\' 110 se la 1rague11 tan fácil ( . . .) 110 le ''ª 
a ser tan fácil encajonar a la j111·e111ud (. .. ) No sé cuál es el camino (como le decía que no 
se eo/l\·ie;·tan en escla\'Os porque si 110 seriamos lodos ::.ombis sin mirar al olro ( . . . ) " S.L.91 

Aún asi hay que rescatar un desafio que se encontró presente en varios de los 

comentarios realizados sobre la salud mental de los trabaj adores y la importancia de la 

h istoria en el sindicalismo actual: 

"(. .. ) inq11ie111d en la salud mental para los 1rabajadores. La salud mental entendida como 
ral. 110 como e1!f"ermedad, 110 como presencia de e1¡{ermedad sino como salud ¿ Cómo haces 
para 1ener salud? 1e cuidas en lo indii·idual y en lo colecti1·u. renes que 1e11er u11 medio 
ambiente agradable, esparcimim!O. buena co111unicació11. rmrre otras cosas (.  . . }  . . L.R.94 

.. (. . .  ) cada ra1110 lw.1• que tratar de agarrar unos lihros 1·iejos de la ce11rral y rratcir de leer y 
\'Olrer para mrás para 110 dejarme lle\'111' por eso. hay i•eces 1¡11e 1e se11tis de.fiwulada. es 
darse ánimos para delante y decir 110 quiffo que pase ( . . .  ) el tema de las relaciones 
lwmanas es muy complicado ( . . . )  .. M . M . •i; 

La práctica sindical promueve pertenencia y fortalecimiento, incide en sus 

vivencias y en la propia práctica sindical, afianzando su identidad colectiva como 

trabajadoras, madres y mil itantes -factores que se mantienen presentes en las 

propuestas, discusiones y reivindicaciones del propio sindicato-. Desde las prácticas 

l levadas a cabo las trabajadoras generan su ser para sí .  forjando desde los plantees de 

Lessa ( 1 997) un ser que se reconoce en su historia, con la capaci<la<l de imputarse la 

cualidad del género humano, sujeto creativo productor de su propia historia: 

"( . . .  ) myas do11cle \'Gyas sos así y eso te rrae problema.1'. te hace distinto. lo que pasa que 

eso re hace mi/i1an1e. 11010 que la gente no se anima a compartir, sabe que /Jacer la tu.va 
está mal, está mal porque no se sienten bien porque so11 egoístas. i11di1•icl11alistas -porque 
eso es lo que genera-. pero cuando 1 ·e t¡ue 01ro es distinto. 1·a contra eso, te hace pensar. es 
eso lo que nos pusa. cuw1do te hacen delegado. re hacen hablar: 1·as acá y allá y a/Ji te 1·as 
l1C1ciendo 111ili1a11re (. . .} .. S.L.'>6 

A esto planteos sobre la mi l itancia sindical hay que anexarle la  relevancia que 

ejerció el pensamiento feminista surgido en los años setenta, su participación en el 

'1� Fragmento extraído de la entrevista n°2 
'>.1 Fragmento extraído de la entrevista nº2 
•>� Fragmento extraído de la entrevista n"3 
95 Fragmento extraído de la entrevista nº9 
% fragmento extraído de la entrcvi�ta n''2 
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mercado laboral y el lugar que cobró la  mujer y el género a paitir de los años setenta en 

el marco dictatorial (Espino. 1 99 1  ) :  

" ( .  . .  ) lo 1111!fer 1od(ll 'Ín liene q11e dt>111os1rar cosas q u e  e l  homhre 110 dem 11e.1·1ru. Por más 
cabal qui! sean 111s opiniOlll!S, siempre has/a que lus opi11io11l!s no so11 demos/rudas son 
menores 1¡11e c11mulo las dice 11n hornhre. Si el hombre además 1ie11e una 1rayec1oria ya 
basw que lo diga él para qu<' tenga pe.S'O. Esos so11 procesos que se requieren co11 el 
tiempo. a medida que la 1111!fer se im•olucra, a 1·eces es responsabilidad de la mujer que su 
opi11ió11 1e11ga peso y bueno las 1111!jeres 110 escapamos al machismo (. . .  ) N11méricame111e 
muchas 1 ·eces lm; lrlL(jeres le ganamos a los hombres. Fíja1e tú que en 1111 hospital donde 
por lejos las 1111 !ieres somos mayoría. sin embargo hay que preguntarse ¿por qué los 
hombres ocupan. son mayoría en los gremios? Por un lado porque los hombres se dedica11 
más por el tiempo que disponen. pero a la hora de elegir 1111 delegado. si se presentan 1 O 
11111jeres y hay dos homhres. yo 1e puedo asegurar que la mayor parte de las mujeres les 
dan su 1·010 a los homhres, lo he Fii•ido ( . . .  ) Para darte cuenta de que podes, lenes q11e 
c.1·1ar en 1111 lugar y darle cuenta que 1·os p11dis1e hacer lo mismo. 110 es ni mejor ni peor. es 
hacerlo ig11al, Conformación lo 1·amo.1· a hacer igual, lo mismo sucede con los homhres. no 
todos es1ú11 fvrmados. se proponen y punto ( .. .) La 11111jer queda allí, se tiene que convencer 
de q11e lambién llegamos. la ma.1·oría se relega .frente al hombre y el hombre pocas l'eces le 
dice a ww m11jer que si 1·os llegc/S/e hasta acá es porque podes ( . . .  ) " M.P.�7 

"(. . .  ) q11e haya mqjeres que se entreguen a la milita11cia. la sociedad toda 11ecesita de más 
1111¡jeres ( .. .) · · S.L.98 

Aún asi hay que establecer la impo1iancia que adquieren las tareas domésticas y 

fami l iares en el mundo laboral y sindical, siendo cruzados por los horarios, discursos y 

tareas a desaJTollar. Estos elementos alientan, desaniman o privan la  participación de 

dichas trabajadoras -aspecto a retomar en el capítulo siguiente-, Es desde este l ugar que 

las trabajadoras rescatan la impmtancia de la mujer en todos los sindicatos de la salud. 

Desde este ámbito es oportuno di lucidar algunos de los testimonios realizados por las 

trabajadoras en relación a su mil i tancia, la fami l ia, el trabajo y las diferentes fonnas de 

'·defensa'" que algunas poseen frente a los problemas que acan·ean estas esferas: 

"( . . .  ) el ser 111ili1a111e me ha traído muc!ws .1·a1i.�/hccio11es pero 1amhié11 11111chos 
cale111aderos de cabe::a ( .. . ) le du 11wchas satis.facciones. sabes que tienes que es/ar para 
111s compa11eros las 1·ei111ic11a1ro huras del día. por algo 1e presentas 1·os para ese rol ( .. . )  
1111nca c11elgr1s <?I 1ema de yo soy militan/e o sov dirige111e. n1111ca cuelgo la 1ú11ica y m e  l'OY . I 11 . ( ) " M M 99 para 111 1 casa, me a ei•o conmigo . . .  . . 

"(. . .) los últimos (//ios he tratado de 1 ·iajar un poco, de decir tengo algún fin de sema11a y 
me 1·0.v a algú11 lado. esa es una de las cosas. o eswr con mis hijos. salir con ellos ( . . .  ) mis 
hijos siempre '11111 sido mi refugio (. . .) " G.G 1ºº 

"( . . . }  el salir co11 los jól'e11es lw sido mi 111eca11is1110 de defensa. el haber e11co111rado 
<?spacio con los jól 'e11es (. . .  ) 01ro espacio ( . . .  ) soy de las que jorobo todo el 1ie111po con la 
111ilologia c/1i1w. el horóscopo ( . . .  ) algunos 111e dice11 no 1·e:: que sos una ineswhle. pero de 
alguna 111a11era es 1 111 refugio que uno tiene, 110 hago ní yoga ni 11ada ele eso pero el leer 
cosas d({ere111es y el 1e11er 01ra.1· co11l"ersacio11es. Com·erso 111uc/10 de sex11alidad co11 los 

jó1·e11es ( . . .  ) el espacio mío es ese. Ira/ar de sohrei'Íl'ir con la cahe::a mullilorn y 110 

97 Fragmento extraído de la entrevista n'' l 118 Fragmento ex traído de la entrevista nº2 
11'1 Fragmento extraído de la entrevista ri°9 
1 00 fragmento extraído de la entrevista n" 1 2  
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cuadradt1. el tratar de ser abierta a todo. yo escucho, int!'rnct/Ío y 1·ov fiOra adelante ( . . .  ) "  
S.A. 1 0 1  

Estos son algunos de los testimonios obtenidos en relación a lo que se denominó 

como " mecanismos de defensa '' .  En los testimonios brindados se visualiza que las 

mujeres rescatan a la famil ia y amigos corno espacios de escape. protección, contención, 

seguridad y retroalimentación frente a los múltiples espacios de trabajo y militancia. A 

su vez establecen algunas claves para no caer en una situación de estrés o de 

acumulación de tareas. Entre el las esbozaron la delimitación de áreas de trabajo, 

ílexibilidad, definición de objetivos, prioridades y espacios y horas de tranqu i l idad 

individual o fami l iar. 

Finalizando el presente capítulo es ineludible plasmar algunos testimonios que 

permitirán la reflexión y la visualización global de estas trabajadoras: 

"Lo que amamos los sindicalistas es la dda. 1·iste que ahora hay mucha gente depresi1 •a. 
gente co11 stress. depresión sohretodo e11 la salud. Tengo muchas co111pa1ieras de tmbajo 
con licencia por depresión y que s1(fi·en de soledad. En realidml a nosotro,� no nos pww 
esto y no porque no nos hayan pasado cosas graves; la sociedad estú enajenada. son 
il�(elices: con cambios en el estilo de 1·ida se rn la depresión. yo le decía a 1111a co111pwiera 
ponte a militar y se te 1·a la depresión ( . . . ) " S . .L. 1 0� 

"Hay a11écdotas lindísimas. la militancia es di1·ertida también ( . .  .) pasas mo111e11tos lindos, 
fC' agarras calc111urns a::.ules pero c11a11do recibes de los co111pC11ieros los gestos es como 
u11a inyección de rida. de energía: siempre recihes apoyo de los co111pa11eros. Tamhién 
recibes de las malas pero e11 realidad son las menos 

.. S .L. 103 

10 1  
Fragmento extraído de la entrevista 11º8 

10� Fragmento extraído de la entrevista n''2 
101 1" ' d  1 1 

. 
"2 · ragmento extra1 o e e a entrevista n 
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4. 1-Notas sobre la dicotomía entre lo público y lo privado 

Frente a los plantees realizados por las entrevistada es necesario establecer Ja 

articulación entre los espacios públ icos y las prácticas que se realizan en el ámbito 

privado, compaginando el trabajo remunerado, el trabajo doméstico y la participación 

en Ja mil i tancia sindical. 

Siguiendo a Molina Petit ( 1 994), se puede concebir al espacio público como el 

mundo de lo visible, lo abierto al reconocimiento, a la valoración social, y al mundo 

privado como el desposeído de visibil idad y convalidación. 

En el mundo del trabajo "(. . .) /iay que destacar también 1111 nue\'O rol de la 1111u·er, 

que no es posible ignorar (. . . )  lo que ha permitido que hoy las n11u·eres pueden reali=ar 

las mismas actividades que los hombres .. (Raso En León Vega, 1 999: 1 6), aunque se 

manifiestan de modo pa1ticular en diferentes sociedades con sistemas sociopolíticos, 

económicos y tradiciones culturales d i ferentes. En estas sociedades se van confonnando 

construcciones socio históricas sobre lo femenino y lo masculino -relacionado a lo 

privado y a lo público en correspondencia con lo femenino y masculino- representando 

patrones de comportamiento y relaciones marcadas por implicaciones políticas, sociales 

y económicas. 

La relación entre lo público y lo privado en su trasfondo apunta a un cambio en 

las relaciones fami liares y laborales, reflejándose una menor sumisión entre lo 

miembros de la famil ia, flexibilización y democratización de las relaciones fomi l iarc -

104 Extracto de Proverbios y cantares (XXIX). Antonio Machado 
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laborales, intercambio <le ideas, libertad de expresión, toma de decisiones en colectivo; 

mayor tolerancia y respeto a la in<lividual i<lud, a la autonomía 105 del otro: entre otros. 

En e:tas mujere la construcción del imaginario social, de u vida cotidiana, de 

sus fami l ias y de sus ubjetividades trata de romper con la fragmentación de los 

espacios "público " y ''pri\'{/do " que separaban al trabajo, y la razón por una paite y lo 

afectivo y lo subjetivo por otra, separándolos entre hombres y mujeres . 

Algunos de los cambios introducidos en el mercado son lo siguientes: 

"En es1e 1111111<10 de 1rw1:.for111ació11 el mercado 1111nca d11erme: aquí o allá lw,1• homhrcs 
trabajando y hombres co111pm11do las 24 horas al día. 1 lay 11ue1•a.1· respon.whilidades y 
1111e1·os ritmos (. .. ) Se nacía y m11chas 1·eces se moría en u11 mismo barrio (. .. ). el 1icmpo del 
trabajo seria seguido del tiempo de retiro protegido por las i11.1·1iwcio11es de la seguridad 
social. Hoy los efectos son m11clias 1•eces -como es1ablecia el jilósr�fo Ba11111a11- "líquidos "". 
el hal'l"io es 1111 se111i111 ie1110 del pasado. el 1rabujo oscila e111re el desempleo y 1111a carrera 
asce11de111e de aquellos que h11sca11 11ue1·os trabajos y m1e1·as empresas ( . .  .) el no dinero 
significa fr11s1ración. 111argi11ali=c1ció11. negación. fa 11na sociedad de lo .f11ga: en la q11e se 
1·an perdiendo las referencias reales . . (Raso. En León Vega. 1 999: 1 8). 

Es frente a esto cambios que cabe preguntarse sobre ¿cuáles son las 

repercusiones que surgen sobre las relaciones laborales y sociales en las trabajadoras­

mi l itantes de l a  salud entrevistadas? Y ¿,cómo relacionan el espacio público y el 

privado? Para ello es importante adentrarse en el concepto de género y la relación de la. 

mujeres con su famil ia, trabajo y mi l itancia. 

4.2- Género y Familia 

Es significativo establecer en este subcapítulo -asumiendo un trazo de 

concordancia con el subcapítulo antepuesto- que el sexo y el género son conceptos 

diferentes. Los caracteres biológicos y físicos que traemos al na<.:er nos d i ferencian en 

hombres y mujeres, haciendo al sexo masculino y femenino respectivamente. Las 

mujeres son capaces de gestar y alumbrar, y cuentan con atributos para poder hacerlo; el 

desarrollo de los senos para amamantar, y el aparato reproductor femenino con esas 

capacidades. Los varones no cuentan con esta posibilidad, ya que us órganos sexuales 

y reproductivos no están diseñados para ello. Pero algo muy distinto y que causa mucha 

confusión, son la , d iferentes capacidades, cual idades y atributos que a un individuo le 

asigna la sociedad, y no el nacimiento. De e a forma se habla de género cuando se hace 

referencia a una asignación di ferenciada de roles entre el sexo masculino y el femenino, 

10' Siguiendo a Fernández (2003) se enlit:ndt: a la autonomía como noción política que hace alu ión al 
grado de l ibertad que los indi viduos tienen para actuar y elegir en función de sí  mismos. En este . entido 
son las m ujeres la<; que necesitan de un doble movimiento: �ubjetivarsc como sujeto� y objeti\ar�e como 
c i udadana ·.  
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pero no ele acuerdo a razones puramente científicas. E l  género es una construcción 

social y cultural, un arreglo, una convención sobre lo que se considera masculino y 

femenino. Al ser una construcción cultural varía ._ egún la  misma y es social. no 

individual. A lo largo de la vida se reciben pautas, educación sobre nuestro 

comportamiento y ciertas actitudes a tener presentes. Son intemalizadas, haciéndolas 

propias, y dirigiendo todos los actos según el las, l legando a ser hombres o mujeres. 

En ese sentido una mujer puede ser enseñada para tener hijos, a ocupar las tareas 

domésticas, al cuidado de esos niños y a atender a su vez las necesidades de su esposo -

como ser la comida, la vestimenta y el afecto-. De esa forma un hombre gracias a toda 

esa ayuda, puede dedicar mayor cantidad de horas del día a trabajar en el mercado 

laboral. Esta es Ja fo1111a en que se "enseñaba·· o ··educaba" a la sociedad décadas atrás. 

Es necesario entonces preguntarse si ¿estas mujeres son conscientes de esta realidad? 

¿están confom1es con ella? ¿Se pem1iten no confom1arse? 

Los planteas expuestos anterio1111ente han cambiado y las mujeres entrevistadas 

son conscientes de ello. Éstas compa11en que un si. tema de género es: 

"( ...  ) un co1�j111110 de ele111e111os que i11c/11.1·c formas y parrones de relaciones sucia/es. 
prácticas asociadas a la \"ida coridia11a, símbolm-, cosr11111bres, idenridades, 1·esrime11w, 
creencias y argumentaciones. senridos comunes. .1· orros 1·ariados elemenros. que 

permanecen juntos grncias a 11na /úer::.a gral'iracio11a! débil y que /rocen referencia, direcw 
o i11direcrame11re. a una forma c11/t11m/111e11te específica de regisrrar y e11re11der las 

semejan::as y dlfere11l'ias entre géneros reconocidos. es decir en la mayoría de las cu!wras 
h11mt111as. entre mro11es y mujeres " ( Anderson, en Batthyány, 2006: 58). 

En la definición expuesta anterion11ente, se percibe la existencia de roles diferenciados 

para hombres y mujeres que señalan las funciones que a cada uno le corresponden 

dentro de la sociedad en la cual viven. Estos roles señalan las características que se 

espera que tengan hombres y mujeres en la sociedad de acuerdo a su composición 

biológica. 

En relación a las "prácticas asociadas a la vida cotidiana " y las costumbres, se 

puede identi ficar como una de ellas a la división sexual del trabajo al interior de las 

fami lias. Es desde estos planteas oportuno preguntarse ¿cómo se da la división sexual 

del trabajo al interior de las famil ias de las trabajadoras oo médicas de la salud? y 

¿cómo influye en ellas el ser mil itantes de la salud? 

Para ello es necesario aclarar que los sistemas de género no permanecen 

inmutables en una sociedad sino que varían con el paso del tiempo. Entonces las 

características que adquieren los mismos dependen del momento h istó1ico y varían 

también de una cultura a otra. 

58 



En el último cuarto del siglo XX los cambios que experimentó Ja humanidad en 

las esferas económica, tecnológica, cultural y social, han sido abismales y muchos de 

estos sirvieron como pue11a para abrir un abanico de relaciones, posibilidades y l ímites 

que han generado una pluralidad que a cada momento se incrementa y silba más fue1te. 

A pat1ir de los años cincuenta se comenzó a visual izar a las mujeres como nuevos 

sujetos sociales, haciendo visible las incompatibil idades de género, transfom1ando las 

significaciones legitimadoras de las desigualdades entre hombres y mujeres ( Femández, 

1 994). 

No se pretende profundizar en estos cambios -ya que fueron nombrados en el 

segundo capítulo-, sin embargo es necesario referenciarlos para poder comprender como 

contiibuyen en el desenvolvimiento de la temática de género en las entrevistadas. 

Dentro de los mismos se encuentran: ape11ura de oportunidades de la mujer en el 

mercado de trabajo remunerado, la posibilidad de controlar la fecundidad por medios de 

los avances tecnológicos, el desarro l lo creciente de los movimientos feministas y de 

l iberación sexual, la globalización y los avances tecnológicos que pcnnitieron mayor 

acceso a la in fom1ación y nuevos tipos de relaciones. 

Sin duela no se puede establecer una relación causal directa entre estos elementos 

o eventos, pero sí se puede presentar atención al menos para iniciar el análisis. 

4.3- Aportes desde las entrevistadas sobre la familia, su trabajo y la militancia 

L a  ape11ura de la mujer al mercado laboral remunerado -como se hizo referencia 

ante1iom1ente- genera grandes cambios de importancia en la sociedad de fines de siglo 

XX y principios del XXI, tanto en lo micro como en lo macrosocial movilizando la 

dinámica de las familia, el mercado y la mil itancia. 

Corno dejan notar los testimonios recogidos, para las mujeres es un desafio "salir 

del hogar ' '  no solo por las trabas reales del tiempo de aceptación fami liar si no porque 

ellas mismas sienten que abandonan lo que son en muchos casos su "obligación ". 

Además l a  situación en la  que ingresan al mundo de trabajo no es ajena a la segregación 

ocupacional y a la discriminación salarial que sufren las mujeres por la división sexual 

del trabajo: 

.. ( . .  . }  c1w1110 tiempo y cuanto dolor pasó pura que los trahujudores p11diera11 trahajar ocho 
horas. pura que las mujeres r111•iera11 el derecho al 1•010. Cuántas mujeres han muerro y 
suji·ido para tener 1111u ley reproductirn. para ser d11eiius de s11 propio cuerpo. Yo les digo a 
las mujeres de generaciones actuales que disfruten del sexo. que elijan al compaiíero 
porque c11a111as mujeres pasaron siendo ubjelO y s11primida.1· a 1111 solo hombre y siendo 
usadas si11 1e11er en c11e11/a lo c111e ellas sentían y .rnji-ían. siendo que una mesa era más 

l 59 



imporranre que ellas. Hemos re11ido muclws l11clias. sobretodo la clase rrnhajadorn. 
siempre haciendo se111eja11::n en/re las trabajadoras y las mujeres en general porque rienen 
mucha :,imilirud: la licncn por !a ludw y hi padc11l·!a 111"': lia11 1rnido para lograr e osas. 
C11á11tos lrabajadores 11111riero11 para tener derecho

. 
cuánro sufi·i111ie1110. ctircel C'll (!/ 1111111do 

y a ni1·el de 11uesrra propia sociedad. No.rn1ros 1ene111os u11 día aliora. el oclio de mar::o. el 
día de la mujer y e1· un día de dolor: quemaron 1-ii 'as a doscie111as 1111(jeres con s11s h!j<J.1: 110 
es solo un día de decir feli:: día y 1e regalo una rosa: es 1111 día de luello: 11n dia rn el que 
logramos que el mundo se perca1<11"a que !lis 111 11jeres somos seres '111111w10s y 11111 
in/eligen/es e iguales en capacidades ( ... ) la d(/('rencia es el ser 111aclio o hemhra desde el 
sexo. pero ni el homhre e.1· complelo si11 la 111 11jer. ni la 11111jer es completa sin el hombre. 
E111011ces 110 somos impacie111es. las 111 11jeres y la clase lra!Jtu'adora somos m11y 10lerw11es 
cuando militamos y cuando nos hacemos oír. Cuando hacemos algo drástico es cuando se 
I I I I l. .. s L IOb wn agowc o loe os os me< 1os . . 

Como plantea Castel ( 1 997), las mujeres son -dentro del mercado laboral- uno de 

los sectores que han incorporado más ampliamente los cambios establecidos en relación 

a la inserción laboral, mayor autonomía y emancipación. Éstos procesos introdujeron 

cambios en la interna fami liar (Fi lgueira 1 996), viéndose sobrecargadas las mujeres con 

el denominado ' 'tercer empleo . . -trabajo doméstico, cuidados familiares y empleo-; 

siendo posible dividir al trabajo en: trabajo mercantil -empico: esferu productiva, 

trabajo remunerado- y trabajo no remunerado -mundo privado, tareas domésticas y 
cuidados, constituyéndose como un trabajo y no entendida como tiempo libre- ( Durán 

2007). A su vez en estas mujeres es necesario introducir una fom1a más de empico 

como lo es la mil itancia: 

"La casa es 1111 empleo. para la 11111jer es el 1ercer empl<>o. ojala que e11 las 1111e1·a.1 
ge11eracio11es las mujeres compartan con los homhres las 1areas de la casa {. . . )  110 <'S mi 
caso porque casada 1'il'í muy poco tiempo y ni  siquiera 1enía hijos y wmpoco miliwba. 
recién empe::aba mi militancia. Tenia w1 muy buen compaiiero igual. Yo sé q11e para las 
mujeres q11e quieren miliwr la casa es 1111 tercer empleo (. . .) Son 1a111as cosas que hay para 
hacer en 1111a casa, en 1111a familia. 110 so11 cosas imprescindibles. !al'Ctr u11 piso y demás: 
pero c11a11do los 11i1/os son chicos si ( . . .  ) ahora que .1·011 grc111des hay que ensc1/arlC's porque 
lo que 110 1·e11 en casa 110 lo apre11<le11 en 11i11glÍn lado, .1·e hace más dificil de incorporar: 
11110 es1á con eso. lo l 'irn. lo hablo con mis amigas y ellas me dicen lo mismo. 1mlas 
sabemos lo que es 111w1tc1u!r u11a casa. la.familia " M.P. 1º' 

. .  ( . . .  ) me ha demanclado 11111c/10 sacrificio. siempre es1aba en el rema de trnhajar IOdos los 
días. disponer 1111as horas para el si11dicmo y atender la familia. darle todo lo q11e más o 
menos la familia ne('esitaba. Si he sido una madre ejemplar 110 lo creo pero por lo 111e11os 
hemos logrado e111re los dos que las chicas estudie11, 1e11ga11 carrera, 1e11ga11 con que 
defe11derse ( . . .  ) la militancia siempre es 1111a cues1ió11 que 1ira (. . . ) " G.G. 1º8 

"{. . . ) me parece qu<' soy parte de esto y 1e11go iodo j111110. el trabt!jo. la prohlemálica de mi 
familia y me interesa el 1111111do twnhié11. 110 es que 110 me afecte lo que sucede (. . .) soy 1111a 
per.1011a solidaria. me e11.1·e11aro11 así .'' creo que sigo siéndolo. me g11sw (. .. ) soy parle de 
eslo. 110 podría ifrir separando esto de esto otro. Si 1ie11es 1111 problema acá y llegas a 111 
casa yo lo co111·erso más o me11os. /lle parece que 10do es u110. 110 puedes llegar a casa y 
d<'jar 111 1rahajo de lado o llegar al /r(Ib<!/o y dejo mi fi1milia a 11n lado. no. si l'e11go cv11 un 

ioñ Fragmento extraído d� la �nlrevista nº2 
1 01 Fragmento extraído de la entrevista nºI  
1 11� Fragmento extraído de la entrevi. ta n" l I 
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prohlema que se e11t<'r<'11 ( . . .  ) soy una y tengo rodo integrado. 110 puedo separar ( . . .  ) · ·  
G .G. 109 

"La mujer que es trabajadora 1ie11e mrias jimciones. cosas que hacer. cosas q11c l'igilar y 
rodas las madres .1·011 asi ( . . .  ) " S.L . 1 1 11 

. .  Yo iba a hablar co11 las maC!stras, me preocupaba que hicieran los dehere" de c¡11e 
t1l l·iem11 s11 llÍ11 ica limpia. Creo q11e 11i e11 ese mo111e11to 11i ahora la sociedad e111ie11dc 
nuestro doble no. nuestro triple rol " 

L. R. 1 1 1  

Esto convoca a pensar cómo todos los aspectos de la vida social de estas mujeres, 

trabajadoras y mi l itantes están implicados e invol ucrados en todos los procesos que 

tienen l ugar en Ja vida cotidiana. En relación a ello, Daniéle Kergoat ( 1 997) plantea: 

" (. . . ) una llll!jer no se piensa solo como llll!jer. se piensa también como una red de 
relaciones sociales: como trabajadora (la relaciú11 capitalltrahajo. la relacián salarial). 
comojo1·en o l'Íeja. como e1•e111ualmente madre (. .. ) " (Ídem: 35). 

Como pennanece explícito en todo el documento, no se podría analizar esta 

experiencia sin adentrarse en el género, visualizándose una estrecha relación en J a  

elección de  la profesión y del oficio con muchos de  los roles que como mujeres se les ha 

adj udicado en Ja modernidad sobre el cuidado de las personas en situación de 

dependencia -niños, adultos mayores, enfem1os, etc.- siendo esta experiencia una clara 

aiticulación entre el trabajo público y privado. 

Desde esta perspectiva de análisis es insostenible no dilucidar que ellas están 

claramente reproduciéndose en el ámbito ele lo privado, la familia es constitutiva de su 

ser como mujeres, trasladándose el trabajo a tocios los ámbitos de la vida de estas 

mujeres, y los quehaceres ele su vida privada hacia el trabajo: 

"En ct1a1110 a la familia creo oporr11110 decir 1¡11e es complicado pon111e 1·os rrabqjas tu  
horario y ese ;rabajo extra que haces desde la 111 ilila11cia. ese trabajo lro11orario le  qt1i;a 
horas a lt1fa111ilia porque dí!ja.1 a 111s cliiq11ili11es solos, las cosas de la casa de lado porque 
es priorirario la otra tarea, la de co111 ·ersar. co111·e11cer de exigir mejores co11dicio11es, por 
eso tenes un precio. los hijos de militantes 110 c¡uieren militar. lo liemos l'i.,·10 e11 1·arius 
oporru11idades ( . .  . ) nosotros nos hemos ct1esrio11ado por qt1é. porque ellos si!frieron la falra 

de presencia. porque el militante da a los de111ús que 110 so11 de s11 sangre mt1cho tiempo 
q11e queda. que 110 da losji·llfos qt1e si lo hubiera dedicado a la familia por ejemplo. En mi 
caso 1 10 lo st!frí ranlo. primero cuando yo iha a todas las marchas a todos los lugares que 
iba .v que los podía llevar los lle1·aba a cu es ras conmigo. se.fi.1ero11 acusr11111bra11do. " S.L . 

1 i: 

Para las trabajadoras su famil ia 1 1 3 es esencial, cumple un espacio fundamental 

para su desarro l lo, contención y socialización de ellas mismas como de todos sus 

109 Fragmento extraído de la entrevista nº l 2  
1 1° Fragmento extraído de la entrevista n"2 
1 1 1 Fragmento extraído de la entrevista n"3 
1 1 �  Fragmento extraído de la entrevi:-;ta n''2 
1 1 3  De acuerdo a De Ma11ino se entiende a la familia "( . . .  ) como un grupo social, abierto, di�continuo. 
dinámico y conflictivo que procesa la producción/reproducción de la vida de una sociedad, en el plano de 
la vida cotidiana ( . . .  )" (2000:6 l ) .  
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integraotes. La visualizan además como el espacio en donde articulan lo individual con 

lo social genérico a través de la intcrnalización de representaciones, pautas y ro les que 

construyen desde la sociedad y desde el espacio fami l iar: 

"( .. .} para mí la .familia es lo mús irnpor1an1e. 1e11er 1111a .familia como la que 1e11go. 
lrermosa y q11e 111e lw apoyado muclrísimo e11 la mili1a11cia. hasta que /re llegado u 1111 punto 
e11 que le he quitado /roras a la milirancia porque me parece que la .familia es lo que 
siempre está. Luego de tener las /rijas que tengo uno po11e en la halan::.a y me digo que si la 
miliwncia hace complew mi vida. la familia es lo más importante y creo que eso es una de 
las cosas más li11clas que 1e11go. He logrado 1e11er la .f(1milia que siempre quise y que 

. I I 
. .  
1 .1 M 1 14 s1e111pre me w apoya< o ¡ ,, . . 

··( . . .  ) la .familia es co11fwr. yo co1¡fio e11 ellos. siempre confié (.  . .  ) detesto que me mientan 
en todos los nil·eles. 110 importa lo que sea. siempre se los dije a ellos (. .. ) hay que ser 
responsables de lo que u110 hace y dice a pesar de todo (. .. ) . .  S.L. 1 1 5  

" ( .  . .  ) yo almuerzo con mis sohrinos y para mí. m e  e11cc111ta ese momento porque es e l  IÍnico 
momento en que los tengo. porque cuando yo llego ahora. 11110 ya empe=ó la facultad y el 
otro "ª al liceo. cuando llego ya 110 están. entonces es .fi111damenral para mí recibirlos al 
mediodía. Es la hora de com·erwr con ellos. de 1·er qué pasa. la hora de 
i11terrelacio11Clr/10S. !CJ /rora en que ,VO SC lo que les pasa CI ellos (. . .  ) ese tiempo es más que 
s1!ficiente. lo di.�fi·uto ta1110 que me pesan los pies en tenerlos que dejar. no porque queden 
solos porque te repito. salgo yo y llega mi hermana. e.1· una hora. igual que ro c1111111lo lv 
1 ·h·ia de niiia es una /rora que se quieren comunicar. dol/{le l'ienen con sus expectwin1s y 
proyectos. prohlemas y demás 

.. M. P . 1 1 1.• 

Lo privado en estas mujeres asume un espacio acentuado en la subjetividad de las 

mismas. En este sentido se visualiza cómo estas mujeres construyen su ser mujer como 

las maneras de organizar sus relaciones en todos sus espacios de su vida cotidiana, 

fue11emente condicionadas por su trabajo y su mil itancia: 

"(. . .) <:1 1e111a es que yo 1>irí así. mamé eso y 110 podría c:amhiar (. . .) tendría que morir y 
reencamarme para decir 110 me interesaría esto {. . . )  110 me imagino la 1'ida sin estas 
etapas. nunca me puse a pensar que sería la l'ida sin esto (. . . )  es todo como una cosa. el 
trabc(jo me l/el'a a lo social. más allá de 1¡11e no solo tengo amiswdes relacionadas a la 
salud ( . . .  ) yo creo que eso 110 es todo en la l'ida. digo pasa por ser fe/i::. tw11bié11. tener 
tiempo libre, poder dedicarte a tus liUos. a 111 pareja ( . . .  ) es una cu1¡j1111ció11 de cusas ( .  .. ) 
111111ca me plantee eso. no 1·eo mi 1·ida de forma d(ferente (. . .  ) traro de apro1•echar todos los 
111ome11tos que tengo lihres. el día 1.1ue rengo ganas de estar en casa y dormir. estoy en casa 
y 1amhié11 di.\:fi·uto los mo111e111os de soledad que me encantan. los mome11tus en que tengo 
que estar con mi pareja. esroy con él: los mo111e111os para mis amigos y.fam ilia tamhién me 
los lrago ( . . . )  . . Y. C. 1 1 7 

Si bien los testimonios obtenidos no permiten exhaustividad en los p lanteas aquí 

real izados, proporcionan elementos que asienten en el delineado de algunos trazos más 

sustanciales de las trabajadoras vinculadas hoy a la mil itancia sindica l .  En este sentido 

se puede diferenciar etapas claramente visibles, en primer lugar el mi l i tar 

cotidianamente, en segundo lugar el hacerlo de fo1111a e porádica y en tercer lugar el 

1 1 �  Fragmento ex traído de la entrevista n"9 
1 "  Fragmento ex traído ele la entrevista nº2 
1 1 6 Fragmento t'.X traído de la entrevista nº 1 
1 P Fragmento extraído de la entrevista 11°4 
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haber abandonado l a  mi l i tancia. Todas éstas j unto con las jornadas laborales -dobles o 

triples en muchos casos- influyen en el tiempo y espacio vinculado a l o  doméstico y 
famil iar: 

"(.  .. ) 111e pasó pila de rener q11e dejar cosas de 111i já111ilia en eso.1· 1110111entos de crisis. te 
lle\'(/ lil'mpo y te tenC'.I' q11e i111·ol11crar .1· sentís esa responsabilidad y t·ompro111iso por tener 
t¡lll' estar ahí. Pila de l'eces dejé mi familia de lado ( .. .) sentía ese compromiso ( . . .  ) ahora 
siento q11e estoy cumpliendo con rarios e.1pacios y tiempos ( .. .) mi objetiro es 1rahc!iar en 

1111 lado solo y 1ermi11ar mi cal'l'era de bellas artes ( .. . )  poder dedicarme a otra cosa. 
wmpoco dejo la posibilidad de mili{((r porque si yo tui·iera más 1iempo. trabajaría menos. 
militaría con los tiempos necesarios y me dedicaría a lo q11e me gusw. es 1111 equilibrio 
(. . .  J " Y.G. 1 1n 

"las mu¡eres además acarreamos muchas cosas, primero somos mujeres. tenemos hijos, 
los niiios hay q11e criarlos. después todo lo que 11os pasa. la contro\lersia, donde andabas, 
que hacías d11ra11re todo el día -de eso tengo mil q11inie111as anécdotas terribles- yo me 
daba cuenta del tiempo q11e estaba fuera mi hogar. Mi hogar era donde estaban mi marido 
y mis hijos. Mis hiios ahora son grandes ( .. .) al día r/(? hoy me siguen reprochando que no 
estu\'l'. que no estaba l'uando me necesitaban. Esa fue mi l'ida. tenía una vida despegada de 
mi hogar. .rncr{(lqué a mis hijos ( . . . ) 110 tengo disculpas. escusas, yo lo hice 
conscientemente. También al reprocharme eso ciento a la gente a mi lado. siempre lo sentí 
así. Creo q11e lo 1¡11e hicef11e 11na militancia de cora::ún y eso estú mal (. . .  ) "  M.S. 1 1 11 

Los diversos arreglos famil iares de las entrevistadas varían en múltiples aspectos, 

algunos relacionauos al vínculo conyugal y su establecimiento, el número de integrantes 

y la fonna de entenderlos. Si bien estos plantees difieren en las características 

presentadas anterionnente, presentan una preocupación común en relación a los hijos y 

l a  infl uencia de l a  mil itancia en ellos, como también a l a  relación con la pareja y las 

tareas domésticas. Estos hechos hacen que l as entrevistadas vivan su vida cotidiana de 

forn1a diferente. 

En relación a los hijos expresaban: 

"( . .  . ) no 1engo hijns. eso 1e co11</icin11a porque i·eo que mis compwlerus que 1enia11 hijos los 
dejahan de lado para ir. porque íbamos u la par todas . . ''º creo que ahí es muy d{frcil 
porque 1·os sentís esa carga de dejar a 111 hijo de lado por una lucha. es bastante 
complicado ( .. .) no lo puedo anali::rrr porq11e 110 1e11go hi¡os. pero lo i·eía en mis 
compaiieras. se les escapaban las cosas de las memos también. donde no rengas un 
compaiiero que te apoye·" es1u1·iera sola se complican muchísimo las cosas ( . .  .) " Y.G. 1 20 

"Se hace muy dificil cuando 11no tiene una pareja con hijos. Seguramente yo lo hubiera 
hecho cut111clo mis hijos fueran grandes (. . . ) .. S.L1� 1 

" ( . . .  ) en la relación familiar he tenido reclamos. esto lo rccihi desp11és de mayor. de ser 
mayores los hijos ( . . .  ) yo c11a11<lo empecé a tener hijos quería que 1odo.1· jí1cra11 lindos. 
después quería q11e .fueran inteligentes, que llegaran todos a la U11iFersidad, la l'ida me 
e11.1·e11ó que con que es1én i 'il 'os y que sean .felices es suficiente. eso lo aprendes después de 
i·einticinco culos ( . . . ) "  L .R. 1 °'" 

1 1 8 Fragmento ex traído de la entrevista nº4 
1 19 Fragmenro extraído de la entrevista 11°6 1 °'° 
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"Era conscie111e de que ahandonaba a mi.1· liijos. no por s11p11esto q11e mis liijos quedaran 
1i11 h1 comida. sin C'.1·as cosas flC'l'e.rnrias. estaba el padre. el par/re siempre i:swhe1. Ern 
consciente de q11e mi ausencia dejaha un hueco hastunte grande en c ·asa. Hoy posado e. e 
tiern¡10 111e doy cuenta que mis ft(ios te11ÍCln 11111rlios reproches para ftucer111e <'11 aquel 
momento ( . . . ) "  M.S 1�.i 

"Sorpresh'Wne11te después nos encontramos que siendo adolescentes precoces tus guri.1·as 
se inrnlucraron con el tema es111diantil y a!tí tlll·imos que hacer ocom¡H11lm11iento ( .. . )  con 
ello saqué (·omo conclusión que la militancia nuestra 110 había sido m11y rraumútica parn 
ellas ( .  . . ) "  G.G. 1"4 

"Si he sido una madre ejemplar no lo creo pero por lo menos hemos logrado enrre los dos 
que las chicas estudien. tengan carrera. tengan con que defenderse ( . . .  ) .. G . G . 1 � '  

Con relación a sus parejas decían: 

"(. .. ) jamás tul'e el apoyo de mi marido, al re1·és. la relación se fue dereriorando 
. .  

M.S. 1�1' 

" (  . .  .) m i  esposo trata de acompaiianne bastante alejado y o�jeth·o (. . .  ) no se mere. no esta 
wn de acuerdo. se podría decir por los tiempos que te quita. pero trawmos de 110 disc11rir 
eso (. . . )  me aco111pa11a dándome mis tiempos mientras eso 110 i11te1fiera en lo cotidiano. hoy 
por hoy es raro, por lo general 1·eo que las parejas en este ámbito son los dos miliwntes 
( .. ) nosotros tratamos de resperarnos los dos (.  .. ) .. M . M . 1 �7  

.. ( . .  . )  entro al sindicato y mi pri111er ¡JC1reja era parte del �il1dicaro, por lo 1anro mi primera 
ft(ia nace de dos compa11eros militantes ( . .. } todo lo que podía pasar en la familia 
reperrntía en el sindicato ( . . .  ) mi 11ue1·0 comp01/ero tamhién es compwiero de CASMU. 
tenemos otra hija y si. mi fámilia gira en torno al CASMU. con papás con caracrerísticas 
hien distintas dentro del sill(/iwto ( . . )  mi familia es mamú y mis hij'as. CAS/llU y 
A FCASM U ( , . . )  esrá todo muy permeado. en mi caso ha sido así y supongo que en algunos 
co111pa1ieros tamhié11 ( . . .  ) el ser mamá, trabl!fadora y 111ilita11te necesariamenre l/e\'l/ c1 1111 
quieln·e i11consciente e11 principio. conscie11te posteriormenre y a tomar posturas de género. 
C11a11do nace mi primera h(ia estoy separada o sea que paso a ser mamá 1rahajadora y 110 
me gusta decir jefa de hogar (. . .  ) m i  ft(ia mayor que tiene 1·ein1e wios me decía -cuando 
tenía cuatro o cinco a1ios- mamá llérnme a AFCASMU porque es el IÍ11ico lugar donde re 
1·eo sonreír. duro. pero de alguna manera marcaba donde yo me sentía hien ( . . .  ) más hien 
conmigo mi.1·11w. 110 solo como mamá. como mujer. sino como persona. creo que esa ,ti-ase 
marca la importancia que Ita te11ido para mí la 1·ida sindical (.  . .  ) nunca sentí q11e las tareas 
di! la casa me impidiera11 hacer orras cosas, los hijos crece11 y nosotras siempre fuimos 11111y 
organi::adas (. . .) con mi segu11da parl!ja compartimos las tareas towl y ahsolutame11te. 
i11cl11�fre la cria11::a de los 11i11os chicos ( . . .  ) me reclaman que esté 1111 poco más. es cierto y 
l!sro.1• rrC//ando de q11c csC' reclamo no caiga (. . . )  .. S.A. 1�8 

"E11 11na pareja hien concebida o los dos militan 1111 poquiro o q11e no milite 11i11g11110, no 
todo uno y el otro nada. entonces 11no sigue con la vida y el otro se encasilla. Eso es lo que 
creo que hay que eq11ilihrar en la pareja y de aquí en más ya se 1·e " S.L. 129 

"( . . .  ) nos organizamos húrharo. los dos, en realidad <'I deja mucho en mí, u 1·cccs .I'<' da al 
re1•és. pero h11eno. deja mucho en 111í, la C!COnomía de la casa le parece q11e la manejo 
mejor ( . . .  ) Con lo organi::mi1·0 diario y en lo cotidia110 compartimos 11111chisimo. 

1 21  Fragme1110 extraído de la entrevista n"6 
1 " 4  Frag111e1110 extraído de la entrevista n'' l l 
i e ;  Fra12men10 extraído de la entrevista 11'1 1 2  
1 " 6  Fragmento extraído de la entrevista 11º6 
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compartimos el orden. las tareas domésticas desde el la\'lldo de ropa !rasra el cocinar. 
hasta bwiar a las nil/as. //e1•arlas a la escuela { .. .) en eso 110 me puedo quejar" M .:vt . "11 

Estos pequeños segmentos desc1iben de alguna fo1111a los planteos realizados por 

las doce mujeres trabajadoras y mil itantes sobre la influencia y el apoyo familiar. E l  

sostén de  los demás miembros de la  famil ia en las actividades domésticas desarrol l adas 

por cada uno implica el desarrollo, colaboración e integración de todos sus miembros, 

demostrando que no viven simplemente uno j unto al otro, sino precisamente en fami lia. 

En este sentido son los pequeños actos cotidianos los que son valorado y adquieren 

visibil idad en dichas mujeres, siendo competentes a todos por igual, organizándolos y 

pennitiéndoles madurar. Sin embargo algunos testimonios reflejan que en reiteradas 

opo1tunidades no se incluyen las actividades ' 'hogareí1.as " como patte de las propias 

relaciones inter-famil iares. 

Es desde estos p lanteamientos que las fami lias de estas mujeres contienen y 

expresan algunas tendencias que caracterizan las transfom1aciones que en el campo 

familiar vienen reconociéndose desde hace varia, décadas. Lo cie110 e que la fami l ia  se 

encuentra frente a grandes transformaciones. Se trata de comprender en este entorno que 

existen fami l ias con diferentes arreglos famil iares: 

"( .. . ) no somos iguales r rodm·ío nos q11eda11 siglos para que el lromhre 10111e co11cie11cia de 
lo que 1iene que hacer en casa. ric11c q11e hacer lo mismo. Si 1·os dedicas ocho o siete horas 
a trahc�jar me parece q11e !legamos igual de ca11.1·f1dos. los !rijos son de los do.1 y ('s 1111a 
c11selia11::a que hay que darles a las parejasjá1·enes (. . . ) si 11110 está cocinando e111011ces que 
el otro camhie los pai'iales, si 11110 esiá haciendo los mandados. el otro que !taga los 
deheres con los c!ric¡uilines. eso de la madre en la casa y el padre en el trahajo no rn. 
Tul'imos un momento en q11e mi esposo //'abajaba en tres /culos porque se necesiwba pero 
considero que ahora las parejas jól'enes tienen que pelear por eso. tienen q11e tirar los do.1· 
para el mismo lado. Si la mujer trabaia que renga apoyo y si 110 lo hace ramhién porq11e es 
sano . .  G.G. 1 1 1 

Es en esta relación con los miembros de los distintos arreglos famil iares que 

dichas mujeres rescatan las charlas famil iares, Ja continua info1mación hacia los 

miembros de la familia, la formación en las tareas laborales y de mi l i tancia para poder 

brindar soluciones y futuras acciones para todos los compañeros y por ende para sus 

propias famil ias. 

En lineas generales el l ugar dado por las entrevistadas a la famil ia es central, 

organizándose en tomo a los parámetros dentro ele los cuales se mueve la fami l ia  

moderna: residencia, domesticidad, parentesco, sexualidad y reposición generacional 

(Jelin, 1 998). 

1 1° FraP.mento extraído de la entrevista nº9 
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En los testimonios recogidos emergen además algunos aspectos de la relación de 

estas mujeres con sus fami l i as de origen. En este sentido las mism::is son visualizadas 

como parte de sus raíces sanguú1eas como sociale y culturales, son las que brindaron 

en muchos casos el pie para la mi l itancia, las redes de apoyo y sostén de todas ellas. 

Como ejemplo ele ello Y.G y M.M expresaban: 

"(. . .) mi padre 110 1111•0 una lucha marcada. era obrero. inrerl'C!llÍa en las 11101·ili::acione:, y 
iodo lo demás. yo también em muy chica en los riempos de la dicradura. no me acuerdo 
m ucho (. . . ) pero se hablaba. no .fue q11e h11ho 1111 co111promi.1·0 muy grande. siempre se nos 
I l l . . . . ( ) , .¡ p  w > o y s e  110s genero esa co11c1e11c1a a nosotros . . .  · -

"(.  . . ) yo nací y me crié sin saber que mis padres. 111i padre .1·ohre rudo era miliranrc y la 
familia de él eran .fúndadores de un parrido polÍlico (. . . ) Ya nací prácricameme con la 
i11ten·enciá11, entonces hubieron muchos cuidados que yo 110 entendía el por qué de esos 
cuidados: habíu muclw biblioteca en mi casa pero que a su 1·e:: eso se escondía mucho. 
Creo que eso igual se /lera en la sangre porque me pasaba en la escuela de repente de 
presentarme de delegada de c/use. para derermil/(ulas co.rns que 110 significahw1 política ni 
11ada pero yo siempre estaba ahí. me encanwba y lo ejercía luego(. . .  ) luego ya al estar 
saliendo de la dictadura e11 los w1os ochenta y rres recuerdo una charla bastante agradahle 
que r111·e co11 m i  padre e/onde me explicó quien era. el origen de las reuniones c¡ue asistia y 
que lo mantenían ause111e. ahí capa:: que e11re11dí algwws i11q11ierudes q11e 1c11ía sobre mí 
misma. e111once.1· p11cha . . ' 'º lo /le1•aba en lu sc111gre lambién. Enronces .fue 1111 hermoso 
desper1a1', l'irir el \'Oh>cr a la democracia, lo que había aportado mi padre a eso y m i  

.familia, como que uno s e  sie111e muy saris(ec/10 ( . . .) "1 n 

Se constata que en el curso ele la vida de estas mujeres, Ja organización de su vida 

doméstica se ha transfonnado, siendo en algunos casos un punto de inflexión el ingreso 

al mundo sindical; quebrantando con modelos de género tradicionales y abstracciones 

de la famil ia  nuclear. Todos ellos crnzaclos por la organización del t iempo y difiriendo 

en muchos casos según militen o no las respectivas parejas: 

"( . .  .) el tiempo que tenemos, los dos 1e11emos cortos riempos [en relación a s11 pareja}. Los 
espacios comparridos son la gran mayoría. !raba/amos ju11tos. militamos j1111tos. 1·a111os y 
1·e11imos . . A.P . 1 '.i 

"( . . .  ) a los tiempos y espacios los renes que hacer. 1e11es que priori::ar. yo hace 1111 wlo y 
medio atrús u raí: de 1111 problema sindit'al me aeó una crisi.� a nh·el de la par('ja (. . . )  en 
eso.� momentos limites .1·0 me plantee que era lo prioritario. lo priori/(/rio fue mi casa. mi 
h ija porque yo trato de cambiar el mundo por mi hija, 110 la puedo poner al final de la cola. 
tiene que esrar delante

. 
La formación, el bagaje que uno rrae, frente a situaciones límites 

lodo ese bagaje de e11seria11zas o de escuelas q11e te dejaron otros o que rns fuiste 
con.1-rruyendo. al momento de algo límite surge ( . . .  ) Soy muy abierta. los tiempos libres los 
ma11(•jo con mis compwieros de trabajo. con mi casa. C(Jll m i  h(ja, pero ramhié11 mi hija 
riene sus riempos (. . .) yo creo que mi soyfeli::. porc¡11e he logrndo sin c¡11erer. cm11pagi11ar 
roe/os los a111hie11tes a la 1·e:: e ir ca111i11ando con todo es ro .

. A. L 1 15 

"(. . .) 1raro de que mis riempos sea11 compartidos con mi .fam ilia y con m is amigos, son 
pocos pero los hago impor1a111es (. . .) 1ra10 de 1e11er mi tiempo lihre porque sobre todas las 
cosas todos lo necesiramos y luego el tiempo lihre compartido con la familia y los amigos 

u: Fragmento extraído de la cnlrevista n°4 
111 Fragmento extraído de la entrevista n°9 
1: • 4  Fragmento extraído de la entrevista n"5 
1 15 Fragmento extraído de la entrevista nu7 
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1ra10 de 110 perderlos porque sé que so11 .1·umamente importantes (. .. ) siempre esloy 

negociando. e11 el sindicato. e11 el trah<!io y e11 la familia y con mis amigos también. creo 
(fl/\' ICl'mino 11cgocia11do !11s 1't'i111irnarro hora.1 del día ( . . .  ) · · J\1 .M.  PI> 

. . (. . . )  1e11go que posponer demasiado y por eso lo pierdo porque ltay cosas que rea/111e111e si  
110 las compar10 110 las di.�fi·uto (. . .  ) en llli !ruh<!fo se da esa d(firnltad. 110 es .fácil c:oi11cidir 
ltomrios ( . .  . }  ade111lts de 110 tenl!r lihres dispo11ihles tenes que salir corriel/(lo de 1111 lugar a 
01ro por 1e11er 1·arios e1111!1eos. Eso 110 es \'ida porque a mí me gus1a salir con mis amigas, 
tomar una cocu cola y !t

_i�
go regresar a casa. es d((icil (. .. ) ademús estas cansado, 1a111poco 

tenes gana.1· ( . . .  ) "  M.P . 1 ' 

Aunque los procesos de reproducción 1 38 en la mayoría de estas mujeres dejen de 

ser un ámbito exclusivo de ellas mismas, los relatos muestran una .. defl.nición o 

ident(ficación · · con el espacio doméstico y fami liar -procesos que distan de ser l ineales 

y homogéneos-. Con diversos niveles de autonomía estas mujeres van desgajando los 

modelos hegemónicos del ser mujer. 

Cobran relevancia en este sentido las expe1iencias asociadas al mundo sindical y 

del trabajo, proyección de prácticas y deseos desenlazados de la vida famil iar, 

traspasados por l a  tirantez inevitable de autonomía personal y famil iar. En este sentido 

L.R. enunciaba: 

"Es1111·e 1111e1·e wros en casa, ·"'' 1e11ia sielc hijos. Jos peores de mi 1 ·ida porq11e es muy d11ro. 
e:> muy drrro pura cualquier mt(jl'I' 1e11er u11 h(jo cada wlo y mcdio. lracer toda la !area de la 
cusa y con 1111 marido q11e nunca estaha co11formc. Me 1·0/l'i comp/erame11te obsesirn con la 
limpie::a (. . .) la limpie::a c11 mi 1·ida ero 1111a especie de rueda que cada 1·e:: me iha 
e111¡n1ja11do a 1111a calidad d<.! l'ida que no sé como aguanté "1 iy 

En esta línea de pensamiento, la elasticidad entre el mundo del trabajo, J a  

mi l itancia y e l  ámbito doméstico destacan e l  desplazamiento de  los tiempos suficientes 

o insuficientes -en muchos casos- y el establecimiento de acuerdos impl ícitos o 

explícitos -relacionados a la convivencia famil iar, los quehaceres de la  casa, l a  

mi litancia y e l  trabajo del ámbito público-. Estos aspectos influyen en l a  subjetividad, 

las formas de administrar las relaciones y los modos de construir órdenes de prioridades 

en los tres ámbitos trabajados aquí .  

Profundizando en l a  relación mil itancia-famil ia, se  podda decir que la integración 

al sindicato habilita y promueve procesos de creciente autonomía, pero observando en 

varias de ellas cierta fragi lidad para sostener esta participación : 

1.16 Fragmento ex traído de la entrevista n"9 
i r  Fragmento extraído de la entrevista n''I 

1 1� Reproducción pensada como reproducción biológica -gestar y tener hijos- . la reproducción cotidiana 
- tarea� domé�ticas de mantenimiento y subsistencia de los miembros de l a  fami l ia- y reproducción social 
-o rientadas al mantenimiento del orden social. transmitiendo pautas y no1111as aceptadas y esperadas-
Jel in ( 1 998) .  
1 3 9  Fragmento extraído de la entrevista nº3 
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" (. . .  ) yo estoy Ira/ando de llevar todo al mismo tiempo (. . .) lo primero es la familia. si ha.r 
algú11 enfermo (. . .) si m i  hijo se descompensa. ind11dahle111enrr \'O.Y a dejar rodo tipo dr 

111i/itw1cic1 co1110 lo he hecho orra.1 reces. si 110 traro de r¡ue rot!u raya de la lllt/110. L"1111 cu.,a 
riene r¡11e 1•er con otra porque no podes pretender mejorar la calidad de l'ida de 111 familia 
.1i 110 frl//Os de mejorar, si todos nos quedamos en l'asa q11ejú11donus sohre lo <¡11<! 11os pasa. 
110 es así. 1i-t1wmos de que cuando nos 1·ayw11os el mull(lo sea 1111 poquito mejor . .  L. R. 1 .in 

Es necesario tener presente que en el camino hacia la  construcción de relacione · 

más igualitarias entre mujeres y hombres, ambos tienen mucho por hacer. 

i.io Fragmento extraído de la entrevi�ta 11°3 
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Éstas podrían situarse en algunos pasajes tomados de José Luis Rcbcllato (2000), 
abriendo sendas a lienzos de ideas no desarrol ladas aún suficientemente. Ser sujeto es 

poder elegir. La opción más profunda que le da sentido a la existencia resulta ser la 

opción entre Ja adaptación y Ja esperanza, entre la competencia y el amor, entre el 

impulso de mue1te y el impulso de vida. La vida es auto-organización; la muerte, 

quietud y equilibrio. 

Ser sujeto es formar parte de comunidades y tradiciones dialógicas, donde se 

construye nuestra identidad en l a  interacción con los otros. donde los individuos se 

descentran y van hacia el otro. Un sujeto, ademá de autopoiesis ( auto-producción), es 

una construcción con otros, dentro de ciertas tradiciones culturales, mundo 

significativos, histo1ias y memorias, proyectos y esperanzas. 

Sintetizando los planteos desarrollados por todas l as trabajadoras <le la salud, 

podría decirse que todos los días hay que l uchar para que los diverso planteos de la 

humanidad se transformen en hechos concretos. en actos; con. truir un mundo donde 

quepa el dolor y el sufrimiento, los anhelos y alegrías, us deseos y e pernnzas. Ello 

teniendo presente que el trabajo es un hábito fundamental en la  vida cotidiana. Es el 

trabajo la fuente primaria del ser social, el fundamento ontológico de la omnilateralidad 

humana (Antunes, 2005). 
Por tanto, se conseguiría señalar que reconocer el papel del trabajo nos remite al 

punto de partida de la genericidad para sí de esta trabajadoras (Antunes, 2005). De de 

estos ejes -y tratando de ilustrar esta propuesta-, se puede sostener que e el trabajo lo  

que pem1ite e l  salto ontológico, es decir, la transición del ser orgánico a l  ser social, ya 

que éste es Ja actividad fundante del mismo, constituyéndose en su especificidad. 

Ligando el trabajo realizado por las trabajadoras de la salud, interesa conocer sus 

objeti vaciones y su propia fornia de subjetividad puesta en interrelación entre la esfera 

del trabajo y su vida cotidiana. 

Es importante retomar aquí, desde los planteos expuestos anteriormente que es el 

trabajo el que da la posibil idad de poder "ir más allá ··, de · ·trascender".  Situaciones 

todas el la percibidas en el diálogo y en la exposición plasmada por dichas trabajadoras, 

intentando dar respuestas a sus propias necesidades y a las de su familia, de modo que el 

" "trabajar . .  y "/a.familia " se tornan ejes centrales en la vida de dichas trabajadoras. 
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Desde este lugar es necesario concebir al trabajo en su totalidad. De esta fonna se 

visualiza la contradicción que l inda el trabajo en dichas mujeres. Contradicción que se 

da en su generalidad y que explica la no realización plena del mismo. En este sentido el 

trabajo comprende diversas fonnas concretas de asalariamiento, extrai1amiento, las 

fonnas de no ser, la frustración, el sacrificio, etc . 
El trabajo entonce es entendido en su totalidad desde estas trabajadoras como 

contradicción entre múltiples espacios, el empleo, la militancia y su fami l ia  

p1incipalmentc. Desde éstas, e l  trabajo es  sentido como l iberador, humanizante, 

emancipador pero también degradante, esclavizador, alienante (Antunes, 2006) ··y en 

este tumultuoso umbral del siglo XXJ, un desafio crucial es dar sentido al trabajo. 

haciendo que también la vida júera del trabajo esté dotada de sentido ( .. . ) " ( Antunes, 

2006: 1 40). 

Las vidas de estas mujeres expresan y contienen los espacios tratados en el 

presente documento: trabajo, mi l i tancia y familia. A su vez son expresión de las 

caracteristicas de la sociedad capitalista contemporánea: el dúo igualdad-diferencia de 

género, expresado en el ámbito público-privado. Estos espacios se ven forjados en los 

procesos de mayor conciencia como trabajadoras y mujeres dentro del espacio de la 

mi l itancia sindical . Al reconocerse dentro del género humano, la unión a la mil itancia 

sindical concede nuevos sentidos a sus vidas, asintiéndoles descubrir sus propias fuerzas 

para sentirse partícipes de esta genericidad. Es por ello que se visualiza a ··1a 

militancia " como otro de los ejes fundamentales en la vida de dichas trabajadoras. 

Desde ellas se muestra la fortaleza y constancia en estos ámbitos, emiqueciendo la 

sociabil idad, convivencia y proyectos de las mismas. También se visualiza en muchas 

de ellas la ruptura con estereotipos trad icionales de género, rompiendo con la visión 

adoptada del hombre al mundo público y la mujer al privado. Aún así es desde éste 

último donde siguen presentes relaciones que conservan una asimetria hacia las mismas. 

S i  bien el mundo privado conserva una identidad mayonnente femenina, en éstas 

mujeres queda demostrada la fuerte incorporación a nuevas prácticas, subjetividades y 

proyecciones dentro del mundo público. En éste último es donde cobra relevancia las 

características analizadas de la actual sociedad capitalista ; donde es ineludible 

problematizar el rol del trabajo en el marco de los cambios y variaciones que se le 

adjudican anterionnente. Es posible sugerir también que el trabajo ha ido perdiendo su 

valor como actividad fundante del ser social, en donde la falta de empleo y la 

explotación laboraJ parecen ser las premisas básicas. Sin negar los planteos expuestos, 
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es conveniente no olvidar que el trabajo continúa cumpliendo y teniendo centralidad 

ontológica en la vid:.1 cotidiana de bs personas. Incluso la falta de éste da cuenta de la 

centralidad del mismo, ya que las personas viven y perciben la necesidad de trabajar. 

ecesidad fundada en lo económico y en la posibilidad de poder constituirse en un ser 

social, en construir una identidad colectiva e individual, en sentirse pa11c de; como 

mecanismo de social ización, generación de vínculos y lazos sociales; intercambio de 

modo de vida. valores, etc. 

La fonna actual en que se manifiesta el trabajo no posibilita la suspensión de la 

vida cotidiana, no pem1i tiéndose objetivarse en una genericidad que supere lo particular. 

Es desde el concepto de "extrañamiento . .  que puede explicar que en el mundo actual 

algunos trabajadores no se organicen, no lo conciban como una creación humana; hasta 

que no tomen conciencia de ello no se podrá concebir algo distinto. Esto implica -como 

lo manifiestan dichas trabajadoras- romper con lo dado, deconstruir la realidad, 

problematizarla y repensarla. 

Como se venía haciendo referencia, fue y es necesario reflexionar acerca del rol 

de las mujeres en el mundo productivo. En lo. últimos años se ha avanzado en l a  

equidad de  género, dcsarTollando estímulos y políticas para ello. Aún así e l  mundo 

privado se a ocia fuertemente al rol femenino. En este sentido es necesario continuar 

con el debate iniciado en la sociedad sobre ¿cómo y quiénes on los responsables de lo 

cuidados domésticos?, transversa l izado por los espacios laborales y doméstico ; 

retomando Ja centralidad política del trabajo y el concepto de nuevas masculinidades 14 1 . 

Las fronteras entre los mundos público y privado se solapan, requiriendo 

fortaJecer los proyectos de naturaleza colectiva, apuntando a los trabajadores y sus 

fami l ias, problematizando su relacionamiento y existencia, entendidos como sujetos 

políticos e iguales en relación al género. I mplica a su vez una búsqueda de 

emancipación, de libertad; siendo los sindicatos una herramienta que habilita estos 

procesos. 

Estos espacios de mil itancia hacen posible el trabajo y la compren ión de lo  

grupal como un "dispositi110 .
. 

que contempla, que hace de sopor1c a l  despliegue de los 

múltiples aspectos relaciona<los con el trabajo, Ja familia y la  propia mi litancia. A su vez 

generan condicione grati ficantcs y posibilitan los procesos de intercambio y 

1 4 1  Entendiendo con este concepto que las formas de ser varón \'an cambiando en relación al espacio, 
tiempo y sociedad en que se vive. Dicho concepto se encuentra en debate acwalr11en1e en nuestra 
�ociedad, surgiendo así un espacio de diálogo y discusión. 
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relacionamiento en la vida cotidiana. Dichas trabajadoras reconocen en los sindicatos la 

posibil id:.id de "co111pl<'tar s11 i 'ida ". ·:fortalecerse frente a golpes y i·ictorias . . . "hc1cer 
elecciones de l'ida ", "conocimiento y relacionamiento entre compa/ieros ". 

"compromisos de 1 ·ida ",  "escudos de defensa " y "el trabajo en pos de intentar cambiar 

el mundo " a través de un "bagaje ideológico, ético y mora l " .  

Desde los testimonios recogidos se  pauta l a  revalorización del concepto de praxis 

social (Netto, 1 994). La humanidad no terminó la historia, no se naturalizó, no habiendo 

un fonómeno dete1minista que tenga l ugar porque sí. De esta manera el capital no es un 

sujeto humano que construye. En ese sentido las trabajadoras aquí entrevistadas apelan 

a que es el sujeto humano el que construye la historia, su realidad debe ser tomada como 

una totalidad construida históricamente por ellas. 

Dicha concepción se extrae del espacio de sociabi lidad que se establece en el 

sindicato. Éste pem1ite una perspectiva de clase y de totalidad social, una perspectiva 

humanista. Dichas trabajadoras no son confonnistas, nunca se satisfacen con Jos que les 

" tocó 1·i111'r'' a d i ferencia del conj unto de trabajadores. Ellas expresan las diversas 

dificultades en el camino pero diciendo que es difícil, complicado pero jamás imposible. 

Es dicho espacio sindical el que les permite el salto, el acercamiento que las asiente 

dentro de lo humano genérico. Por los motivos expresados con anterioridad es que se 

afinna que Ja mil itancia vivida por este conjunto de trabajadoras no es visual izada 

simplemente como una mil i tancia dentro del sindicato; sino también como espacio de 

sociabilidad. Siendo éste el que pem1ite una mediación entre el trabajo alienado, 

rutinario y precarizado, pennitiéndoles ver Ja totalidad social. 

Toman relevancia en este proceso los intereses y las distintas realidades de las 

mujeres trabajadoras y mil itantes, haciendo hincapié en los aportes brindados por ellas 

mismas, resaltando su voz en tanto personas con necesidades e intereses particulares y 

colectivos. Éste es el desafio que enfrentan dichas trabajadoras en su cotidianeidad: 

"Esperemos que cambie. yo me l'O.V a morir pensando en que 1·a a cambiar, co1¡fio mucho 
en la geme jo1·e11 porque veo que tiene otro interés, 1iene 01ra picardía. 01ra picardía 110. 
no se la traga 1a11 .fúcil, están c11es1io11wulo. la base del cambio es eso. si acepws 10do ta11 

jacil y 110 haces nada, 110 tenes perspec1i1•a de cambio. Cuando e111pie:as a cues1io11ar. 
preg11111ar y a1·erig11ar. después 1e das cuenw de que eswbas en el camino equii ·ocado. 
Ahorn no sé cuál e.1· el camino. capa: que los jó1·enes m11es1re11 otro camino . . ro pienso que 
1·u por ahí el cambio ( ... ) . .  S. L. 142 

Es desde estos desaflos que hay que rescatar el valor de la participación, la 

historio y la fonnación. Éstos rescatan l::i  problematización, soci::ibi l idad y cambios en 

i.1� Fragmento ex traído dt: la entrevista nº2 
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los mundos privado y público. Asimismo se valora el apo11e de dichas mujeres a la  

transfonnación, reconstrucción de la  historia laboral, familiar y sindical. 

En este sentido hay que establecer la importancia que adquieren las tareas 

domésticas y fami l iares en el mundo laboral y sindical, siendo cruzados por los 

horarios, discursos y tareas a desarrollar. Estos elementos alientan, desaniman o privan 

la paiiic ipación de dichas trabajadoras. Es desde este lugar que las trabajadora · rescatan 

la impo1iancia de la mujer en todos los sindicatos de la salud. 

Por otra parte, reconocen -todas ellas- que actualmente el "sindicalismo está 

enfermo " y es la responsabilidad de todos trabajar en pos de su recuperación. Parece ser 

que los i ntereses individuales, propios de una sociedad posmodema (L ipovetsky; 2002) 

donde el egocentrismo, el egoísmo, el narcisismo, el · ·hace la tuya ", el individualismo; 

son valores que priman y penetran en el propio mundo sindical. En contraposición a 

estos planteas, las trabajadoras rescatan los sueños colectivos, el ser solidario, el sentir 

el dolor del compañero, la necesidad del otro como suya, el amor, el cooperativismo, la  

resistencia, la  educación y los sueí'íos en general .  

Este documento centró por tanto el análisis en el trabajo, la mil i tancia sindical y la  

familia, acotando el objeto de investigación basados en intereses y motivaciones 

personales que l levaron a privilegiar este enfoque. De de este sentido se entendió que la  

construcción de una sociedad requiere de aiticulación y asociación entre género, 

generaciones, fami l ia, relaciones laborales y mil itancia sindical. 
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1 4 1  John Hol loway ( 1 994) " E n  el  principio fue el  grito·' en Marxi�mu. Eswdo y Sociedad. Editorial Tieri-a 
del Fuego. 
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